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L a i n d o s i í a de a p e s c a en b a c í a 

Invitado por distinguidísimo miembro(l) de 
la Comisión central encargada del estudio 
de lo que se ha convenido en llamar cues-
tión obrera para que concurra con mis es-
fuerzos, puesto que no pueda ser con mis 
luces, á la amplia información nacional por 
la misma Comisión y con tal fin abierta; hon-
rado por los acuerdos de la Sociedad Eco-
nómica Compostelana con la señalada dis-
tinción de que se me oiga en este asunto 
para tomar parte en la información á cargo 

(1) El Si-, D. Gumersindo de Azcárate, rcdaetor 
del magistral Cuestionario. 
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de la Comisión local de Santiago; y obligado 
moralmente á coadyuvar en la naedida de 
mis fuerzas y en la forma, por mi ausencia, 
posible á los trabajos de esta Comisión que 
me dispensara el siempre grande y en el 
presente caso inmerecido honor de elegirme 
su Vicepresidente; para corresponder á tan-
tas deferencias, desempeñar tales encargos 

satisfacer deberes que ligan tanto más 
fuertemente cuanto que su sanción se coní'ía 
á la delicadeza, entregúeme una vez nii-ís, y 
no por cierto la segunda, á la lectura de-
tenida del nutridísimo cuestionario circu-
lado profusamente para que sobre él se cal-
que la información oral y escrita ordenada, 
y que, dada la inercia de las unas clases 
sociales j la intemperancia de las otras, 
iplegue á Dios recoja mejor cosecha que 
desengaños, tristezas j temores! 

Al repasar todos aquellos grupos de cues-
tiones de interés inmenso é incomparable, y 
que palpitan en todas las naciones civiliza-
das con la irregularidad }' la violencia de 
las profundas afecciones cardíacas; al des-
menuzarlos para buscar y escoger en su 
vasta serie algún punto de disertación con-
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veniente y que, sino en absoluto fácil, pues 
todos son por extremo delicados, me fuese 
hacedero desde el rincón en que vivo y con 
los elementos de que pudiera disponer eva-
cuarlo; al fijar intensamente para ello mi 
pensamiento, una tras otra, en las doscien-
tas veintitrés preguntas que enumera el 
ciicstioiian'o, y que se refieren á problemas 
que son principalmente pavorosos porque 
la pasión política los envenena disloca; 
como que las letras se desvanecían ante 
mis ojos para tomar representación sensible 
las ideris, y transfigurarse aquéllas en fan-
tasmas, dulces algunos, ceñudos los más, 
que consecutivamente y empujándose ve-
nían á dibujarse, cual en una pantalla, sobre 
el fondo de-l papel: la organización indus-
trial de hierro de los siglos pasados^ y otros 
organismos más de hierro aun de estos tiem-
pos, que fascinan la mente del obrero y 
constriñen su libertad; las huelgas con su 
cortejo lógico ó extraordinario de paraliza-
ciones del trabajo, pérdidas, inquietudes y 
violencias; los jurados mixtos, como mano 
que se tienden, tras de sangriento duelo, dos 
rivales; la asociación cooperativa alentando 
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esperanzas, en ocasiones engañosas; los abu-
sos y la avaricia la dominación feudal de 
los industriales, los abusos 3' la envidia y la 
degradación moral de los operarios; muje-
res y niños extenuados víctimas de inaca-
bables horas de trabajo, 3? adultos preten-
diendo á su vez reducir la jornada á una 
cantidad de tiempo irrisoria; máquinas que 
despedazan hombres, j hombres que hacen 
saltar en pedazos máquinas; dolores que 
gimen en silencio, 3̂  pasiones que se des-
bordan 3- vociferan; los factores de las artes 
llamadas de la paz devorándose en impías 
luchas intestinas; rencores idénticos expre-
sados en toda la variedad de lenguas; la 
tumultuosa escena fantástica que viera Dan-
te Alighieri desde la puerta del inüerno (.1). 

Diverse lingite, orihili favalle, 
Parole di dolare, accenti d' ira 
Vocialte cfioche é snoii di man con elle, 

Aturdido y perplejo levanté la mirada 
que se clavó, siguiendo su acostumbrada 

I 

(1) D i v . Ooin . C a n t o , i n . ' 
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dirección, en el pintoresco espectáculo fron-
tero. La gran ría de Arosa, la maj'or de 
España, con su ceñidor verde de maizales, 
viñedos y pinares, menudamente recamado 
de villas y pueblecillos, extendía á lo cerca 
3' á lo lejos sus rizadas aguas que pocas ve-
ces la tempestad vuelve furiosas. Semejante 
á bandada de gaviotas, un verdadero en-
jambre de pequeñas embarcaciones, dando 
al viento, que lo entumecía y redondeaba 
como virgíneos senos, el paño de sus blan-
cas velas, se enderezaba, esparciéndose en 
diferentes sentidos, en busca de la pesca de 
sardina, que acaso un golpe afortunado de 
la víspera indujera á creer hubiese vuelto 
á entrar, cual antes, abundantísima en la 
ría (1), de la que parece haberse alejado 

f l ) Ha habido años en que fué tan copiosa esta 
ria cu sardina (y de ello ha dado gal larda p rueba 
hace tress) que .sogúu demuestra el Estado general de 
los productos de las j^esquerías del Reino en 1831 for-
mado jpor la Dirección general de la Real Armada, 
de 4.824.418 y medio arrobas de pescado cogidas 
aquel año en toda España, correspondían á la provin-
cia de Villagarcía, cuyo grueso lo forma la ría de 
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ahora como para castigar los pocos escrú-
pulos de los industriales y la dudosa probi-
dad en el cumplimiento de sus contratos de 
los pescadores. 

Y como en medio del solaz de la visión 
g-ratísima se me hubiese presentado punzan-
te y con apremio el recuerdo de la obliga-
ción contraída, subyugado por aquellas cir-
cunstancias tópicas que encadenaban amo-

Arof-a, 3.0Ó5.082; y como según los iiifoi-mos to ina-
ilos para vcrificai- el hecho que piircció exorbi tan te , 
resul taba haberse cogido la sardina acumulada una 
legua adentro del río ülla, haberse dado varios lances 
de catorcc lanchadlas, y que un patrón CÜU un sólo apa-
rejo había pescado 4.ÓÜ0 a r robasen un mes; y como por 
las declaraciones de algunos de los fomentadores de 
varios distritos aparecía babor beneficiailo ellos solos 
más pescado del que los respectivos gremios presen-
taban en sus estados como total de los mismos, la 
Dirección general so inclinaba á estimar, cuando 
menos iloble de la consignada, la pesca do dicha pro-
vincia. Insértase como curioso documento, este Es-
tado general, primero que se ha publicado en España , 
en la Memoria sobre la industria y legislación de 
pesca que comprende desde el año de 1870 al 1874 
redactada por D. Javier de Salas y D. Francisco 
García Solá: Madrid 1876. 
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1-osamente el pensamiento ¿no pudiera, me 
dije, dar á conocer las condiciones econó-
micaí.; de producción en que aquí se verifica 
la pesca y la disLril:)Uciün del producto de su 
riqueza, 5' exponer y dibujar, como supiere, 
los pormenores más interesantes, los ras-
gos nías característicos que ofrece al estu-
dio del sociólo.^-o la situación de nuestra 
clase pescadora? 

De todas las regiones de España es Ga-
licia, que mete en el Océano tres lados de 
su perímetro imperfectamente pentagonal, 
la que mide un litoral más extenso. Como 
recortada con gigantescas tijeras por la 
mano de distraída Diosa, hállase su costa 
caprichosa y profundamente cairelada, for-
mando porción de recodos, ensenadas, radas 
y puertos, interpolados ó enclavados en 
otros senos más internados y luengos, que 
se conocen aquí con el nombre de rías, unas 
bajas, otras altas, y que han dado margen 
á que se le hubiese modernamente adjudi-
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cado á nuestra tierra el poético dictado de 
país de las rías (1). 

Su posición, la 'más avanzada hacia el 
oeste del continente europeo en el Océano 
atliíntico, y libre de cualquier obstáculo que 
pudiera oponerse al paso de las tropas de 
peces trasmig-radores, el clima dulce y apa-
cible de la zona, la tranquilidad de los abri-
gos que originan las sinuosidades de la 
costa, y la profusión de ríos j ' arroj-os que, 
arrastrando el limo de las tierras las mil 
partículas animales 3' vegetales de que se 
cargan en su curso, van á depositar en aque-
llos parajes su sedimento, que es pasto ape-
tecido de la numerosa fauna marina, hacen 
que la pesca en nuestros mares sea mucha 
y sabrosísima, 3- que de mu3' temprano ha-
ya constituido un ramo importante 3' renom-
brado de riqueza, que después de abastar á 

(1) Diez y oclio gvaudos rías contaba Coriiide 
(Memoria sobre la pesca de sardina en las costas 
de Galicia: Madrid, 1784). Fr. i\larlín Sarmiento, en 
una carta á D. Jerónimo de IJi josa sobre el mi.smo 
tema, habla de más de cuarenta rías; pero bgjo esto 
nombre debió haber.se referido á puertos. 
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los naturales pudiese exportarse á las co-
marcas próximas del interior (1), }• conforme 
lo permitió el estado social y la facilidad y 

(1) En la Historia Comjioatelana, ¡il cap. 33 dol 
Libro 111, KC iiiKerta un curioso dncuninnlo que ofrece 
Interés para el estadio de la historia de nuestro anti-
guo estado cconóniico. Es un arancel ó lasa do los 
precios á que habían de venderse en Santiago los co-
mestibles, los aperos de labranza, el calzado etc., con 
las reglas que deberían oljservarse en las transaccio-
nes correspondientes, acordado todo ello por los Ca-
nónigos de Santiago Apóstol, los .lueces y los Veci-
nos de Compofitrda, y coidirmado por el Rey D. Al-
fonso VII y el Arzobispo D. Diego Gelmírez. Do este 
decreto copiamos la parte referente al pescado, para 
que se vean las especies que figuraban ó eran más 
comunes ?ntoncos (año de 113:^) en la plaza de San-
tiago, y los precios máxinio.9 en que fueran tasadas: 
«Dicimus etiam de piseibus, ut non minus V magnos 
»vesugos, vel mngiles vendant pro uuuimo, et de 
xminimis X temani (?) grandem pro nummo: locusta 
»pro nummo: pulpum grandem non amplius duobus 
»denari¡s, nicdiocrem bonani amplius nummo: pexo-
»tas (merluzas) recentes vel salsas non minua t res 
»pro numino: ostreas magnas non minus L sardinas 
»non uiinus VJII congrium de L X palniis, non am-
xplius VI[ rtenariis: mediocres bonos non amplius 
»tribus nummis: lampredas uon amplius t r ibus num-
»uiis...» 
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seguridad consiguiente de comunicaciones, 
ora por tierra, ora por mar, á otros países 
de nuestros reinos j' del extranjero. 

Pocas noticias sobre el caso i^odemos co-
secliar en las antiguas historias, que no 
solían poner atento el oido sino para escu-
char el fragor de las batallas y otros acon-
tecimientos semejantemente ruidosos. Sa -
bemos, sí, por el Magistral mindoniense 
Molina de M¿ilaga, á quien la posteridad y 
Galicia sobre todo deben agradecer sus de-
testables versos no buena prosa (1), que 
la industria de la pesca alcanzaba acá, como 
quizás más eminente no volvió á tener, un 
brillante período de prosperidad en su siglo, 
que es el de oro de las armas y letras es-
pañolas, el XVI. Vigo, Uedondela y Cangas, 
en la ría que hoy toma el nombre del pri-
mero, Villagarcía y la Puebla, en la de 
Arosa, y Laje, que tiene ría propia, sobre-
salían por sus ceciales de merluza y de con-
grio de que se provistaba con abundancia 
Castilla. Pasaje ostentaba las más ¿iprecia-
das ostras, como también Abanqueiro, cerca 

(1) Deseripción de Galicia, Lih. m. 



de Rianjo, famoso ya en el Cronicón Albel-
üense (1) por este reg-aladísimo marisco, que 
Carril producía en tanta cantidad que lle-
gaba á cargar con él varios bajeles y en-
viaba en escabeche á Castilla y otras partes. 
Distinguíanse Malpica y Ca3'ón, lo mismo 
que San Ciprián Burela, en la pesca de la 
ballena, que por entonces, no tan persegui-
das como en los tiempos que se sucedieron, 
frecuentaban nuestras costas más bravias. 
Noy a daba la mejor sardina 3' la que á todas 
se prefería en las plazas; 3' todos los puertos 
en general dedicábanse á esta pesca, sobre 
todos Pontevedra, la mayor población de 
Galicia, abastecedora de Andalucía, Va-
lencia, Sicilia 3̂  otras tierras, para cu3^os 
puntos exportaba de este artículo salado por 
valor de SO.000 ducados muchos años. 

Como el anterior, pero 3̂ a con suceso in-
fausto, pasóse España en guerras con Euro-

(1) España Sagrada, Tom. xiii. Entre las cosas 
más es t imadas , que enumera, pone osirea de Man-
cario, corrupción que se dice de Bancario, nornljre 
lat ino de Abanqneiro. Las que hasta hace pocos 
años de esto punto se extraían erar, do extraordina-
rias proporciones. 
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pa todo el sijílo XVII, en las que fuimos 
perdiendo, con el brillo del prestigio, pre-
ciosos florones de nuestra corona territorial. 
Decayó el comercio arrastrando en su suerte 
á la industria; y la gallega de la pesca per-
dió sus alientos, y vió aminorada el área de 
su consumo y exportaciones, reemplazada 
en el negocio por la pesca inglesa, que para 
los dominios españoles despachábase en su 
parte más considerable (1). 

Habíanse ocultado ya aquellos tiempos 
en que Molina decía de Pontevedra: 

Aquí se congrega la gran Cofradía 
Oxie carga Navios que pasa de ciento^ 
De tantos pescados y mantenimiento, 
Que hinche otros Reinos y al Andalucia 

Cofradía que se componía de más de 2.000 
mareantes, y que ediñcara, con una pequeña 

(1) Asi coiiist.a textualmente en una obra inglesa 
escrita en 1702 con el título de Los intereses de In-
glaterra mal entendidos en la preseyite guerra, para 
consejíiiir de la reina Ana qne desistiese de la de 
España . Insér tase el pa=aje, por apéndice, en la 
DeserijKÍón económica del Reino de Galicia, redac-
tada por D. José Lucas Labrada, Ferrol, 1804. 
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parte de sus productos, la primorosa iglesia 
de Santa María de Pontevedra, como otros 
marineros construyeron también la de San-
tiago de Cangas y fundaron en ella y dotaron 
suficientemente una Colegiata (1). 

«Disminuyó el número de nuestros pesca-
«dores y se transformaron en los más mise-
»rables individuos de la nación», asiéntalo 
Labrada (2) exagerando acaso en la relación 
que establece entre esta clase y las otras de 
la sociedad: que por lo demás es bien sabido 
cuán rápidamente había declinado el po-
derío de España, y la decadencia á que 
habíamos llegado al espirar juntamente el 
siglo XVIT y la dinastía de Austria. Época 
de fomento de la Agricultura, de las Artes y 
«Icl Comercio fueron los reinados posterio-
res: arbitróse en aquel movimiento, y con 
el ñn de conciliar en uno el interés de la 
Armada y el de las industrias á flote de 
pesca y navegación, como actualmente se 
las llama, el establecimiento de las matrícu-
las de mar, concediendo á los en éstas ins-

(1) Coi'DUK'. Memoria cíta la, pág. 49. 
[2) Obra d tada , pág. lOR. 
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criptos el monopolio de las referidas indus-
trias, y abriendo por sus resultas una. cues-
tión muy reñida, que, apesar del largo 
tiempo transcurrido desde entonces, hoy 
aun no aparece zanjada ciertamente del 
todo. 

Corría el promedio del siglo XVIII cuan-
do se inició en las costas de Galicia un 
acontecimiento que debía cambiar en pla-
zo breA'ísimo la faz de nuestra industria 
piscatoria. Desde el año 1750 empezaron á 
establecerse en nuestras plají-as, y á apode-
derarse de las mejores postas los industrio-
sos catalanes, traj 'cndo no mayor suma de 
conocimientos, pues en su generalidad eran 
gente iliterata que hasta el leer y escribir 
muchos desconocían, sino espíritu empren-
dedor, genio laborioso y prácticas más ade-
lantadas Y lucrativas. 

Los primeros que llegaron, según lo que 
dice el contemporáneo Cornide (1), no vi-
nieron por cuenta propia, sino traídos por 
otros comerciantes terrestres de quienes 
eran meros asalariados. La colonización 

(1) ha, m i s m a Memoria, p á g . 41. 
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siguiente, que es la que recuerdan nues-
tros ancianos^ fué ya de empresarios de 
industria, pero empresarios pobrísimos y 
que trabajaban sin capital, cuya falta su-
plían por el trabajo propio y el ingenio, y 
que encontraron un país virgen, se puede 
decir, del negocio, y con mares que hervían 
de pescados obtenían en la plaza precios 
bajísimos. El millar de sardina se vendía 
comunmente de dos y medio á tres reales, 

año hubo que hasta por cuarenta marave-
dises de vellón, 3- otro, el de 1.740, que el 
Administrador de Alcabalas de Vigo llegó 
á prohibir ó coartar la pesca, porque, envi-
lecido por la desmedida abundancia el valor^ 
se resentía la renta de su cargo- (1) 

¿Qué extraño será, pues, que aquellos 
atadores y toneleros de la Holanda hispana, 
con modos de explotación más vasta j' codi-
ciosa, y cuidando solícitamente de su cré-
dito mercantil por el cumplimiento fiel de 
sus compromisos, so enriqueciesen acá, y 
que presto pudiesen sustituir por pilos de 
sillería las primitivas pobres tinas de ma-

(1) La misma Memoria, págs. 50 á 52. 

2 T. V 
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dera en ciuc salaban, 3- convertir en vastas 
sino lujosas fábricas y almacenes los depar-
tamentos que en un principio no tenían me-
jores y más solidas paredes que de tablado 
de pino? 

Diferenciá'Danse los procedimientos indus-
triales catalanes de los g-alleg'os en los artes 
empicados en la pesca como en la prepara-
ción y saladura del género. Sila discrepancia 
no hubiese pasado de lo último la contienda 
no habría tomado graves proporciones, por-
que, si más beneficioso el método catalán 
por arrojar mayor cantidad de grasa, es en 
cambio más sabrosa que la pireiisada la 
sardina blanca ó cachada, y aún lioy el 
país para su consumo no busca ni quie-
re otra. 

Pero los catalanes habían importado no 
solamente el arte ó i'cd llamada boN, que 
enseguida quedo e l iminadaproh ib ida por 
las ordenanzas de nuestras provincias ma-
rítimas como exterrninadora de la cría, sino 
principalmente la discutidísima Jábega, red 
de arrastre, que no nos toca describir por--
que las cuestiones técnicas son por comple-
to ajenas al presente estudio y aún á núes-
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tros propios conocimientos (i). Que jábe-
ga era red barrcclcríi que arrastraba consi-
go la ova 3- cría obraba de semejante 
modo que las parcjns del bou, era éste un 
terreno ñrme en que sostener la disputa, 
que duro largaos años, fué objeto de experi-
mentos é informaciones en que terciaron 
nuestras ciudades }' aun la Sociedad Eco-
nómica Santiag'uesa, j- materia de encon-
trados informes oficiales de disposiciones 
gubernativas diferentes (2), Pero se argüía 
también que hacía temible competencia al 
jeito declarado impi-udentemente por la Or-
denanza de' Pontevedra «el tiicjor y más 

(1) Sobro las redes qnc entonces se n.síibnn en 
Galicia, que sobre poco más ó menos son las mismas 
que hoy se emplean, pone un tratado Comido al fin 
de su Ensayo de una historia de los 2^c'crs y otras pro-
ducciones marinas de las costas de Gíilicia, 17SS. 

(2) Compárense en comprobación las Ordenanzas 
de Pontevedra y de la Cornña. La opinión de los 
sabios no estaba más concorde: mientras que el P. Sar-
miento y Cornide so declararon ailversarios de este 
aparejo. ISañez l'íc.i.niart, en su gran Diccionario histó-
rico de las artes de la i¡caca, tomo v, !o juzga produc-
tivo V benéfico. 
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»útil instrumento para pescar sardina de 
scuantos hasta ahora se conocen, pues con 
»ella ganan la vida todos los marineros po-
»bres y ricos, acompañándose dos ó tres 
«individuos en una lancha ó dorna, diíun' 
sdiéndose la uriüdad de esta pesca entre to-
j'dos los matriculados para su manutención 
«en el discurso del año». El problema econó-
mico de las máquinas surg'.':i, pues, en nues-
tra industria de la pesca; de entonces acá, 
porque es en la actualidad palpitante, tendía 
á resolverse por las muchedumbres en con-
tra de innovaciones industriales. 

No conocemos en todos sus detalles la or-
ganización de entonces, pero sabemos por 
las disposiciones reguladoras del derecho 
déla pesca, que al lado de las empresas indi-
viduales y limitadas, que para la de la sardi-
na usaban del jeito ú otras redes de tamaño 
más ó menos reducido, existían otras em-
presas en grande y colectivas que em-
pleaban aparejos de producción pingüe, y 
exentos de los inconvenientes ó virtudes de-
vastadoras que ;i muchos de los demás se les 
achacaba. Nos referimos al cerco real, lla-
mado en la Coruña ccda.so, que pesca en su-
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periores condiciones, pues ni maltrata la sar-
dina, ni aniquila la cría, y cuya forma y uso 
fueran reglamentados de antiguo por el Gre-
mio de pescadores de Pontevedra. Este arte, 
amén de otros elementos que no nos intere-
san, se compone, conforme á la Ordenanza 
de la misma provincia que acogió y sancionó 
tales acuerdos, de 50 betas ó fajas de red por 
banda, expresivas cada una del quiñón que 
levanta cada pescador, pues para calarlo 
«se acompañan los Gremios enteros, entran 
»en compañía á las viudas y huérfanos, po-
«niendo cada uno su pedazo de red y sacan-
rtdo su parte ó quiñón á proporción del 
«retazo que agregan: y asociados de este 
»niodo, aunque tomen para su alivio partidas 
»del Montepío, está el fondo del Gremio, co-
xmo unido en las ganancias, en estado de 
«responder al pago». Así se expresa, enca-
reciendo sus ventajas, el Inspector general 
de matrículas D. Luís Muñoz de Guzmán al 
zanjar en contra de la jábega en 1787, y muy 
principalmente porque «sólo aprovecha á 
xlos pocos armadores que la usan para be-
«neficio de los extraños y no de la provin* 
ncia, que con pocos pescadores está servida, 
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»y por t;iiito es contra ellos» (1), aquella 
disputa que tanto preocupaba y de tal suerte 
encendía !i_)S ánimos. 

Porque la irritación era g'rande y en más 
de una ocasión llecjó á desbordarse y á em-
pujar al crimen. Con los m;ls negros colores 
píntíuinos clarísimos escritores g'alleg-os 
los nuevos Uranos (2) como trastornadores 
del comercio de Galicia, á cti3'03 pescadores 
dejaban en una situación precaria, abusando 
de su sencillez, empeñándolos en contratos 
ruinosos, y viciándolos y fomentando su 
ociosidad al adelantarles en vinos y aguar-
dientes el importe de su futuro trabajo (3), es 
decir, por ese deplorable sistema que no ha 
podido desterrarse por completo aún de las 
costumbres industriales, y que se conoce en 
Inglaterra j' en el lenguaje científico con el 
nombre de Tnick-Systcm. ;La pintura era 
ñel, ó la pasión recargaba sus sombras? 

(1) Insér tase textual esta Orden por remate de la 
citada íZisíoríVt de los peces, de Cornide. 

(2) Llamábalos así el P. Sarmiento, en la carta 
atrás citada. 

(3) Cornide, Memoria etc., pág, 60. 
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Y como el pueblo tiene poca calma para 
juzg-ar.y se abulta fácihiicnte en p u imaffi-
naci(3n los heclios, ele aquí que concentrados 
sus resentiniientos ó sus antipatías, atiza-
dos por cualquiera á quien le tuviese cuenta, 
un cliispazo bastara para hacer estallar al-
g'uno de esos movimientos sa.Ivajes que la 
historia de la industria registr;! con dolor y 
con más irecuencia que entre nosotros, en 
las naciones manuñictureras. La traaiquila 
villa de e.Iuros iué testigo, en el ¡irirner 
cuarto de este sigio, de una lamentable es-
cena de vandalismo en que los pescadores 
amotinados destrozaron aparejos y quema-
ron almacenes, proponiéndose tomar coni-
plela venganza de los que juzga.ban sus ex-
plotadores- Años más adelante, como un 
industrial de la ría de Arosa hubiese aco-
metido el proyecto de calar una almadraba 
en la Barrosa, á la marinería de todos 
estos puertos se les hubiera figurado que 
iba á absorber el aparejo toda la pesca j ' á 
condenarlos así á la ruina, reuniéronse en 
imponente y desordenada muchedumbre que 
puso en trizas la costosa red, no obstante la 
presencia de un buque guardacostas encar-
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g-ado de proteger su calamento, y que juzgó 
prudente no hacer armas contra aquella 
desaforada turbamulta. Pero mentemos de 
paso que de aquel atentado no salieron lim-
pios de sospecha los otros industríales que, 
por rivalidades del negocio, corre válido 
fomentaron por bajo de cuerda, sino patro-
cinaron el movimiento Y para cerrar esta 
triste historia, agrupando hechos análogos, 
digamos también que la introducción re-
ciente en algunas rías de cercos ó trniFioncs 
y traiñas, artes en general permitidos por 
las Ordenanzas, contra los que no se ale-
gan otras razones de fuste que sus grandes 
rendimientos, ha hecho que se reprodujesen 
parecidas escenas de violencia, que rever-
deciesen las mismas contiendas, y se abrie-
sen de nuevo iguales expedientes. 

Desde el establecimiento de la colonia ca-
talana en nuestras costas hasta hoy han pa-
sado ya suficientes años para que, desnudos 
de toda pasión, podamos apreciar con frialdad 
lascosas y juzgar déla importancia del acon-
tecimiento, sobre todo los que no tenemos in-
tereses en la mar y asentamos en base mtiy 
distinta nuestros medios de existencia. Que 
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en un principio la novedad introducida hu-
biese reducido ú la indigencia y obligado á 
emigrar 3'' aún expatriarse á algunos mari-
neros, como se cuenta de los de Cangas, 
que en número de más de 50 tuvieron, para 
proveer ;i su sustentación, que trasladarse 
á Portugal (1), es muy creible porque tal es 
el efecto inmediato, siquiera transitorio, de 
toda nueva máquina, y porque responde 
perfectamente el hecho á la falta de capi-
tales, á los medios limitados con que tenían 
que operar los industriales inmigrantes, que 
no les permitía dar á la producción, em-
pleando muchos brazos, gran vuelo de se-
guida. Fuera empero cerrar voluntaria-
mente los ojos á la evidencia, ó argüiría 
desconocimiento completo del juego de las 
leyes económicas, negar que la industria 
pesquera se hubiese desarrollado conside-
rablemente en el corriente siglo en Galicia, 
y que á su compás no se hubiera acrecido el 
contingente de personas empleadas en la 
explotación de tal ramo de riqueza. Vol-
vieron los buenos días del siglo XVI, y 

(1) C o r n i d e Memoria, p á g . 57. 
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nuestras íVibric;is de salazón n-jdieron es-
pantar y eliminar d j l suelo es;-/año] la com-
petencia británica, ocurrir al consumo del 
interior, y exportar sus pescados salados ;i 
Italia y á Francia, y sus saines ;i Tng-laterra. 
La Estadística nos va á enseñar ahora c.jn 
la frííi elocuencia de sus guarismos el des-
arrollo de la población dedicada á estas 
faenas. 

En el padrón formado de la del Reino 
de Galicia en 1797 (1), se cuentan o..194 mari-
neros y 4.170 pescadores. Reconocemos cjue 
las cantidades son inexactas, ya porque lo 
es el todo de la operación que sólo asigna á 
la población total de Galicia una suma de 
1.142.630 almas, cuando otros cómputos ofi-
ciales contempoi";ineos la hacían subir en 
más de cien mil (2), y el Consulado de la Co-

(1) Insévtaiic por iipéudioe en la Dcscrij>c'uy,i eco-
nómica del Reino de Galicia. 

('2") i.205.5-15 ijiie son las cori-espoiidientes á 
los 253.109 vecinos que señalíí el Han formado j¡or 
las Justicias del Reino de Galicia, por disposición del 
Real Acuerdo. (Apéndice 2." ile la mi.ínja obra). 
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rúñala estimaba un 1.400.000 (1;; ya porque 
aun suponiéndoles á los tales marineros 
pescadores recontados, matriculados todos, 
el total 9.7o4 se queda por mu}'bajo délos 
12.293 que en 1774, sabemos por testimonio 
de Cornide, se hallaban inscritos en la ma-
trícula de las cuatro provincias de Gali-
cia (2), y no es de aceptar un:i reducción tan 
considerable en un lapso de tiempo tan cor-
to. Pero, por las mismas exigencias del scr-
A'icio de matrículas, tampoco se hacen vero-
símiles g'randos ocultaciones en esta clase, 
y creemos traspasar el límite de toda conce-
sión razonable admitiendo un error de dos 
terceras partes en el guarismo, y evaluando 
por consiguiente en 12.500 (tríplice del seña-
lado) el número de los pescadores existentes 

(1) Idenj; págs. 139 á 1-11. E.sta cifra noncuerda, 
plus i n i n n s Y O y con arreglo al desarrollo uatnral de 
la población, coa Ja del Censo de 1787 ó de F lor ida , 
blanca (1.34.5.803). A mediados dol misino siglo se 
habían recontado, i jrobablemonte con poca precisión 
y duplicando part idas , 1.700.000 habitantes, .snma 
poco inferior á ¡a de hoy (1.817.60-1, según el Censo 
(le 1877). 

(2) Pág. 57 d é l a tantas veces citada 2Iemoria. 
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á la sazón en Galicia. Pues bien, según los 
datos oficiales publicados por la Comisión 
Central de pesca, recogidos de los registros 
de las Comandancias de Marina, y á los que 
debe suponerse más bien algo bajos que 
exactos, y por ningún motivo altos, en 1878 
estuvieron dedicados á flote á la industria 
de la pesca en las provincias marítimas ga-
llegas de Ferrol, Coruña, Villagarcía, Vigo, 
Vivero y Rivadeo 22.437 hombres ó sea más 
del tercio de los recontados en toda España, 
Baleares y Canarias inclusive (66.242); y en 
los establecimientos de pesca y salazón y de-
más formas de conservar el pescado otros 
8.577, casi las tres cuartas partes de este 
grupo en los tres departamentos (11 942), 
componiendo entre todos la respetable suma 
de 31.014 hombres: amen por supuesto de la 
falange inmensa de espichadoras y embari-
lladoras, lavadoras, estivadoras, atadoras 
etc. que no figuran en esta estadística pura-

(1) Insér tanse los correspondientes cuadros al fin 
de la M.emoria sobre la industria y legislación de pesca 
que comprende desde el año 1874 al 1879, redactada 
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mente masculina (1). ¿Puede por ventura ex-
plicarse tan considerable aumento por el 
movimiento ascendente de la población, ó 
hay necesidad de confesar un desenvolvi-
miento importantísimo de la masa producto-
ra, solicitado por el correlativo de la produc-
ción? 

Por la acción de las le3^es económicas 
obrando bajo la influencia incontrastable de 
la marcha de la civilización; por la habilidad 
de los empresarios que van paulatinamente 
ordenando las cosas en su provecho, favore-
cidos de las circunstancias del país, de su es-
tado de atraso ó de pobreza por ejemplo; por 
las ing-erencias de los gobiernos los efectos 
directa ó indirectamente trascendentales de 

(le orden superior á propuesta de la Comisión cen-
tral por su vocal D. Francisco García Solá: Ma-
drid, 1880. 

Para que se juzgue de ia importancia que tiene la 
industria i)e3quora en Galicia, hagamos el resumen 
de los resultados que ofrecen dichos cuadros esta-
dísticos, poniendo en parangón las provincias marí-
t imas gallegas con la totalidad de España, y deier-
raiuaudo el tanto por ciento que para aquéllas resulta 
del i>aralelo: 
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SUS disposiciones, Ins industrias cumplen en 
ciertos Dcríodos críticos, sobre todo en áreas 
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reducidas y do condiciones homogéneas, 
ercUicioncs importantes que cambian de 
medio <1 medio su faz, sustituj'cndo unas or-
ganizaciones á las otras. Tal sucedió en Ga-
licia en el período que pudiéramos decir está 
espirando. A pesar de las prevenciones, cla-
ras y abiertas en determinados casos, sordas 
en todos los demás, con que las clases que 
aquí vivían de los productos litorales de la 
mar, y los beneficiaban antes exclusiva-
mente, acogieron y contemplaron siempre 
la concurrencia que los empresai-ios foraste-
ros vinieron á hacerles, ing'eniáronse éstos 
de tal suerte, y las circunstancias se les pre-
sentaron tan propicias, que, año tras año, 
Tué perdiendo aquella población su autono-

Í¡ii5ai-se bnja«, y que luuica lo sevíaii relacionando 
los veinte flistvitos de Galicia con los ciento diez y 
nueve ilc España, consi.sten en el número ile artes de 
[lesca, y en el valor de los barcos empleados en su 
servicio. Pues aun así nue.¥tras ¡irovincias marí t imas 
tienen casi íaníos a.rtes como el depar tamento de 
Cartagena (21.1;:t7), y más que cuadruplican los del 
de Cádiz (t.STO): y en cuanto al valor do tales barcos 
muy poco lo supera el 'le toi'ios lo;-! de este último de" 
partainento ,'¡ 
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mía industrial, entrando en el carril que tra-
zaba la nueva forma que revestía la explo-
tación pesquera, j sujetándose de bueno ó 
mal grado al feudalismo de los fomentadores 
catalanes. La antigua organización llegó á 
desaparecer por completo, y toda la pro-
ducción fué absorbida y se concentró en las 
manos del Fomento, que comanditaba, para 
usar de un galicismo corriente, todas las em-
presas de pesca, y que en su integridad ejer-
cía el monopolio de la salazón; pues la legis-
lación fiscal sobre la renta de la sal, erizada 
profusamente de ti'abas, era á manera de red 
de apretadas mallas que aprisionaba á los 
débiles y pequeños, pero que no resistía al 
empuje de los que tenían bastante fuerza 
metálica pai'a romperla ó para abrirse un 
efugio. Los gremios ya no tuvieron otra im-
portancia y alcance que cofradías religiosas: 
la pesca se hizo en unas rías con traíñas 5-
en otras con jábegas de los catalanes, ó con 
redes sardineras, pero ya propias de éstos lo 
mismo que las embarcaciones que las ser-
vían; quedó reducida á número insignifi-
cante en varias rías la clase de patríanos, ó 
sea pequeños industriales de la familia ma-
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riñera, que trabajan con artefactos SU3-0S, y 
que probablemente deben el nombre á su 
condición de indígenas, diferencial de la cla-
se de fomentadores, de origen ú oriundez ex-
traños á Galicia casi siempre. 

Estos últimos formaban ciicrpo y haz en 
frente de la Hacienda, para vencer obstácu-
los que á todos afectaban, y proporcionarse 
ventajas comunes. Su mutua inteligencia es-
tablecía los precios del pescado que debía 
venderles su gente, como más adelante se 
explicará, ó el que adquirían, por conse-
cuencia de contratos previos, de los pa-
tríanos: p¡"ecios naturalmente bajos por la 
falla de concurrencia de compradores, que 
oscilaban en el discurso de la costera no con 
arreglo á la ley de la oferta y el pedido, que 
por la coíilición expresa o tácita de los pa-
tronos mal podía significarse, sino para re-
gular la producción restringiéndola ó am-
pliándola según la cantidad y condiciones de 
la pesca (que tanto varía en calidad de los 
primeros meses á los últimos^ 3' la demanda 
ó ventajoso despacho que obtuviera en los 
mercados de su consumo. Y como aunque 
usados á la vez entrambos sistemas para la 

3 T . V 
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retribución de sus operarios, el del salario 
fijo y el de la participación en los productos, 
estaba en la mano de los fomentadores favo-
recer ó sustituir el uno por el otro, conforme 
la mayor ó menor abundancia de sardina 
hiciesen á éste ó á aquél más beneficioso, el 
contrato de locación de servicios resultaba 
en todos los casos en contra de los pes-
cadores. 

El desestanco de la sal y libertad de su fa-
bricación y venta era demasiado radical me-
dida para que no alterase, inmediatamente 
ó en plazo próximo, aquella manera especial 
de ser en que se había constituido una indus-
tria que empleaba tal producto como pri-
mera materia fundamental, y ú la que tenían 
que afectar esencialmente los privilegios 
positivos ó negativos que la lej' estancadora 
le otorgara. Levantadas las compuertas pre-
cipitáronse sobre negocio tan lucrativo por-
ción de explotadores, pero que, ó por falta 
de inteligencia en las cosas de la mar, ó por 
no querer sujetarse á'los trances aleatorios 
de la pesca, ó por carecer de caudales para 
proveerse de un material en redes y barcos 
costoso, ó de tiempo para improvisarlo, ó 
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porque viesen más descansado el negocio 
mondo de la salazón, ó por otras considera-
ciones análogas, dieron de mano á la adqui-
sición de capital fijo concentraron todas 
sus fuerzas en el circulante, comprando de 
quienes se les ofreciese el pescado, subien-
do por ineludible necesidad los precios, úni-
co medio con que podían surtir los pilos de 
su chanca. Una fábrica propia ó arrendada, 
algunos centenares ó millares de fanegas de 
sal, lo que representaba poco dinero, y 
varias talegas propias ó tomadas á crédito 
para pagar salarios de almacén y adquirir 
los pescados, era cuanto bastaba ó se creyó 
necesitar para afrontar la competencia con 
los antiguos acaudalados industriales, en la 
que, sea dicho de pasada, á pesar de las 
grandes facilidades derivadas de la nueva 
legislación, y por virtud de esas otras leyes 
naturales que rigen la conducción de todo 
negocio, no pocos sucumbieron por defecto 
de conocimiento, de preparación, de tacto ó 
de recursos. Pero ¿cómo comprar los pesca-
dos? ;de quién? 

Tenemos que volver la vista un poco 
atrás. Ya antes de 1870, ó sea de la época del 
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desestanco de la sal (1), no satisfechos los 
fabricantes de entonces con las ganancias 
con que les brindaba, por los cauces estable-
cidos, el negocio, habían ido construyendo, 
los unos despucjs de los otros, en parajes so-
litarios de la costa ó de las rías y de atraca-
dero iacil, por delante de los cuales tuviesen 
que cruzar á su regreso las lanchas pescado-
ras, fábricas que se alir'ientaban, que se 
destinaban á la compra del pescado que se 
les presentara, cuando á la clara luz del día, 
cuando, como era más frecuente hasta por 
las condiciones en que se efectúa la pesca, en 
el silencio de la noche, sin interrogar nunca 
ni hacer averiguaciones indiscretas sobre 
su procedencia- Era un portillo que el inte-
rés poco escrupuloso abría en el edüicio an-
tiguo. ¿Será extraño que por él se hubiesen 
colado los nuevos fomentadores, y que la 
inmoralidad lo haya ido agrandando, hoy 
quitando una piedra, mañana otra, hasta que 
el todo j-a, amenace ruina próxima é ine-
tivable? 

( I ) Eni¡ii.'Z() á r e g i r e n d i c l io r .ño la L . d e 1-i — 
10 J u n i o (le 1809. 
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La lucha se ofrecía en condiciones des-
iguales. Los industriales que eran armado-
res de redes y ole barcos tenían que sufragar 
los crecidos gastos anuales de su reparación 
y reposición para que tales barcos y redes 
se cmplcíisen si es caso, por sus asalariados 
ó sus tripulaciones, en provecho furtivo del 
vecino. No faltaron de entre ellos quienes 
acej^taran y precipitaran el régimen que se 
iniciaba y se venía á mas andar, y que ya 
dominaba en absoluto en otras rías (1), des-
haciéndose por poco dinero y á crédito, de 
su barquería y de sus artes, é improvisando 
de esta suerte una falange nutrida de pa-
tríanos que les estaban obligados y eran sus 
devotos. Había que afinar aún algo el sis-
tema. Los almacenes de compra ;dlá se es-
taban inmóviles á la orilla del mar como 
una solicitación débil y lejana. Era necesa-
rio que la ocasión fuese próxima y la tenta-
ción se hiciese poderosa, que las sirenas 

(1) En la.s de Marín y Vigo, por ejemplo, donde 
tiempo ha que la pesca se hace en absoluto por pa-
triauos. 
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dejaran su peñasco 3' se adelantasen al en-
cuentro de pescadores flacos de conciencia 
como ayunos de dinero. Armáronse grandes 
botes de compra, patroneados por personas 
de confianza de los fomentadores, provis-
tos abundantemente de dinero para adquirir, 
sin reparar mucho en precio ni en la exacti-
tud de la cuenta, la sardina que se les ofre-
cía y cupiese en su cargo; y como éste tenía 
que irse formando por pequeñas partidas, y 
no podía ser transportado inmediatamente á 
la fábrica para su urgente salazón sin que 
el procedimiento de adquisición empleado 
saliese huero ó diese mezquino resultado, so-
licitóse de la Hacienda, invocando necesida-
des legítimas de la industria, y se consiguió 
de ella que pudieran llevar sal á bordo los 
mismos botes para la preparación y prime-
ras manipulaciones de la pesca (1). Fondea-

(1) Sin que sea fácil darse cuenta del por qué de 
la excepción, esta f ranquicia otorgada por la Real 
orden de 15 de Junio de 1880 y confirmada por la 
de 12 de Julio de 1884, consti tuye un verdadero pri-
vilegio, pues se halla limitado su d is f ru te á la juris-
dicción de las aduanas de la ría de Arosa. 
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dos en par age conveniente, su forma y una 
bandera izada en el palo durante el día, un 
farol brillando desde la misma altura en las 
tinieblas^ indica á las lanchas pescadoras 
cuales son los mercados de su sardina, y 
cuando ésta no es propia^ de su conciencia. 
No están nuestras manos adiestradas en el 
manejo del pincel, que si lo estuvieran no 
dejaríamos de pintar alguna de esas escenas 
de vergonzoso realismo que ocurren en me-
dio de la míir y en las calladas horas de la 
noche, las más propicias y las reglamenta-
rias de la pesca al jeito: figuraría en nuestro 
cuadro una lancha que ha recogido un lance 
afortunado de pesca discurrir por entre la 
demás barquería para inquirir de los colegas 
como les pinta la noche y calcular la canti-
dad de sardina que pueden enajenar sin 
recelo; y luego disfrazados sus tripulantes, 
vueltos del revés los vestidos, atracar al 
bote comprador para vendérsela; y alejados 
á la vela ó á todo remo pronto de él, si la 
sazón es oportuna volver de nuevo á largar 
las redes por si sigue favoreciendo la suerte 
y para el catalán se obtiene algo; que si no 
se logra, habrá de tenerse paciencia, pues 
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la mar es caprichosa, ai uno da y al otro 
c1c su lado niega. 

.Multiplicáronse los botes de compra y 
sin excepciones casi, cada fomentador tuvo 
el suyo: entronizóse el americanismo-, la 
competencia, espoleada por el ensanche de 
los mercados y el favor creciente de la 
mercancía en los antiguos, se hizo cada 
vez más viva, y llegó en ocasiones á ser 
desenfrenada: los precios del pescado en-
carecieron, doblaron y aun traspasaron 
este límite; y en costeras de abundancia, 
como la que fué hace tres años, los pes-
cadores recogieron dinero á manos lle-
nas, y gastaron de él y triunfaron los más, 
y varios se establecieron por su cuenta. 
Pero si subía el nivel de los precios y el 
del siempre deseable y para la sociedad 
beneficiosísimo bienestar de la tan nece-
sitada clase pescadora, también por razón 
del laxo medio puesto en juego y como 
acción correlativa, bajaba el de la morali-
dad, y nunca resultó de sentido más cla-
ramente definido la impía frase bienes del 
catalán, expresiva de toda propiedad irres-
petable y que puede defraudarse á mansal-
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va (1) ¿Sobre quienes, ahora, la crítica im-
joarcial liabrá de descargar principalmente 
la culpa de esta triste subversión de ideas 
}- de sentimientos? ¿Sobre los de inteligencia 
limitada y nociones confusas, ú sobre los de 
instrucción más desenvuelta y educación 
más cultivada? ¿Sobre los que se hallaban 
en la miseria y eran impelidos por las duras 
necesidades del vivir, ó sobre los de posición 
holgada ó nadando en la abundancia y á los 
que incitaba el afán despreocupado del lu-
cro? Que si alguien dijere que no se compra 

(1) Y sin euiljíii-go, por una de esas iiicon.secuen-
cias que l:i liistoria ile las clases obi-eras señala á 
cada paso, y que lo sugirieron á León Faucher el 
símil do los Arabes, leales y escrupulosos en sus 
relaciones con los musulmanes y que tienen casi á 
honra no serlo con los inlieles, estos mismos marine-
neros en años de escasez como oí actual, en que pa-
rece se ha vuelto exhausto el proverbial inagotable 
tesoro de la njar, antes que poner su plauU^ en la 
senda fácil del delito común prefieren arrostrar lo 
que les sonroja más, la para ellos últ ima de las hu-
millaciones: pedir, y eso á escondidas y aun eu e^ 
misterio de la noche, limosna, á lo que ya por cierto 
no muestran iguales ni parecidas repugnancias las 
mujeres de sus familias. 
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sino aquello que se vende, no faltará otro 
que replique y opine que desde los tiempos 
paradisíacos acá, más que el hombre que 
cae, es la serpiente que tienta, pecadora (1). 

Pero la cuestión, aun pendiente, es com-
pleja y se cruzan, como elementos de ella, 
muchos y diversos intereses que, si bastar-
dos y punibles unos, los de quienes no vaci-
lan en faltar á la fe de sus contratos, son 
legítimos y respetables otros, los de aqué-
llos que mantienen su libertad de acción in-
tacta: consideración que no deben perder de 
vista los que hayan de resolverla con la 
espada de la ley para que ésta no caiga so-
bre ningún derecho justo, ni cercene interés 
razonable alguno. ¿Y no pudiera ya ocurrir 

(1) Para evitar interpretacioues inexactas me 
conviene poner en claro que, part idario de la l ibertad 
del t rabajo , no censuro la cosa en sí que reconozco 
puede proporcionar venta jas y facilidades á las in-
dustrias pesquera, salazonera y de conservas, y e n -
cuent ra precedentes parecidos en las legislaciones y 
usos industriales de otros países, principalmente con 
referencia á la pesca de altura; sino que censuro el 
modo como se h a producido y desarrollado: el abuso 
inmoral , que no el uso legítimo. 
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á la dificultad el establecimiento de un ser-
vicio de guardapescas, de que carecemos 
en España, que de paso que celase por el 
cumplimiento de meditados y amplios regla-
mentos pesqueros, pusiese coto á tamañas 
baraterías, protegiendo, cual la Guardia 
civil por tierra, la propiedad en la mar, 
propiedad que yace hoy del todo indefensa? 

De cualquier manera, apreciado con es-
píritu sereno el conjunto de hechos que se 
han venido eslabonando desde que se puso 
en práctica la ley que abolió el estanco de 
la sal, resulta indudable que, puesto que no 
sin dolorosas sacudidas y sin serios inconve-
nientes, ha empujado sin embargo la eman-
cipación, como ahora se dice, de la clase 
pescadora, y contribuido á que la industria 
extractiva de la pesca vaj-a tomando una 
nueva forma más conforme á la ley de la 
división del trabajo, por el aumento del nu-
mero de patríanos de ua lado, y por la dis-
minución del de armadores del fomento de 
otro. La organización, ó para hablar con 
más propiedad, la desorganización que arri-
ba hemos descrito que, aunque derivada de 
un solo foco, proyecta ya su influencia sobre 
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las rías contiguas á.,la en que se ha desen-
vuelto, como todo período caótico no puede 
prolongarse largo tiempo^ no se necesita 
ser muy lince para prever para plazo próxi-
mo la desaparición de la pesca al jeito, en 
cuanto comanditada por los fomentadores. 
Éstos han puesto de nuevo y con insistencia 
sus ojos en las redes traineras, de resultados 
pingües y sobre todo de vigilancia fácil; pe-
ro las traíñas requieren menos brazos, hacen 
temible competencia al jeito, y entienden y 
se imaginan los pescadores que van á arre-
batar toda la pesca y á reduciilos á ellos á 
la miseria. El clamoreo ha recorrido todo el 
diapasón: las amenazas asomaron la cabeza: 
el miedo se apoderó de algunos; las Auto-
ridades de Marina, cediendo ante el peligro 
real ó quimérico, han sujetado, pocos meses 
há, el manejo y uso de las traíñas á limita-
ciones y condiciones que las tornan bal-
días y han causado su inmediato arrincona-
miento. 

El estado actual tiene que ser transitorio, 
pues la marcha de la ideas y de las cosas se 
verifica en todas partes en el sentido de la 
libertad industrial, siquiera en la presente 
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materia subordinada legítimamente al dicta-
men de la ciencias naturales sobre las lej^es 
que rigen la propagación y el crecimiento 
de las especies zoológicas habitadoras de las 
aguas. Mas entre tanto que tiene lugar esta 
evolución, una más de las que hemos venido 
historiando , y por ningún motivo la definiti-
va, que solo Dios sabe los desenvolvimien-
tos transformaciones porque ha de pasar 
en el decurso de su vida milenaria la socie-
dad como una de sus principales relacio-
nes y aspectos, la industria, fijemos antes de 
que desaparezca, para estudiarlo, el régi-
men j modo con que hoy aquí se dividen los 
beneficios de la pesca los agentes económi-
cos que concurren á su producción: punto 
interesante sobre que se fija especialmente 

que trata de precisar y con razón el Cncs-
tionario (i) para que resalte concretamente 

(1) Pregunta 83. Industria de la pcsca. Cómo se 
repar ten los producto? de la pe,sea, expresando lo 
qno eon-eppondo resprc l ivaniente á la lancha, al 
aparejo, al patrón, á los marineros y á los mucha-
chos. ¿Existen compañías ó part iculares que sean 
propietarios de las embarcaciones y artes empleados? 
Caso afirmativo, ¿qué retribución reciben los marine-
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la relación en que se hallan en la industria 
de la pesca de cada región marítima, el ca-
pital 3- el trabajo. 

La zona litoral gallega es dilatada, está 
bañada por dos distintos mares, el Cantá-
brico y el Atlántico, y tiene un tanto dife-
rente el relieve y la labor de la costa occi-
dental del de la norte. Las costumbres in-
dustriales, influidas por esta diversidad de 
condiciones, variarán naturalmente algo de 
una banda á la otra, hasta no debían ser 
muy íijas las de algunos puertos cuando hu-
bo necesidad de ordenar en 7 de Junio de 
185S se estableciese con equidad en el depar-
tamento del Ferrol, conforme se había prac-
ticado en otros tercios respecto de las alma-
drabas, las partes de pesca correspondientes 
á los pescadores y á los pertrechos de las 
artes, cosa que ignoramos si así se ejecutó. 
Lo que hayamos de decir tocante al particu-

ros: lili saliivio fijo, mío proporcional al rendimiento 
de pesca obtenido, ó ambos coml)inados? 
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lar se refiere á las rías del Oeste y al distrito 
delCaramiñal principalmente, que, bien será 
advertir de paso, no es inconveniente ó in-
significante observatorio^ pues, según abona 
la Estadística, es de los más importantes 
distritos pesqueros, cuando no el primero 
de España (1). 

Como la manera de ser de esta industria 
varía considerablemente de una clase de 
pesca á otra, hácese necesario entrar en al-
gunas distinciones. 

Nuestro ilustradísimo Cornide divide la 
pesca que se efectúa en las costas de Galicia 
en grande y pcqucua, comprendiendo en el 
primer grupo «la de la sardina y la de los 
«ceciales, bien sean sólo curados al aire, 
«bien preparados con sal«, y en el segundo 

(1) lín la referida estadística del personal y ma-
terial dedicado á la pesca en 1878, el distrito del (Jara-
miñal aparece con un material valorado en 1.3Í1.250 
pesetas, excediendo en casi 400.000 al que en seguida 
tiene más en toda España, que es el de Aldáu, en la 
provincia de Visro; y con un personal de 3.154 hom-
bres, inferior sólo en poco más de 200, 400 y 700 
á los de Vivero, Santander y Santa :Marta, que son los 
que por este concepto ofrecen el mayor contingente-
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«la que se despacha en fresco y en escabe-
ches tanto en el país como fuera de él» (1). 
Aunque corriente la nomenclatura, no lo es 
tal explanación de sus conceptos, pues por 
gran pesca se entiende hoy, á lo menos en-
tre los cultivadores de estos conocimientos, 
la que se ejecuta por expediciones importan-
tes y de alguna duración, en barcos de por-
te, resistencia 3' armamento precisos para la 
navegación de altura, que le da también su 
o\.xo VíO'cc^xQ. áo. pcsca de alliira, en contra-
posición á hi CU3-0 teatro es la costa y se lla-
ma por ello coslcra. 

De costeras pues, que la pesca de altura 
es desconocida en Galicia y casi pudiéramos 
decir suspirando que en España, la nación 
que tiene á su alcance para ejercer pingüe 
monopolio las copiosísimas pesquerías del 
Noroeste africano, es de las que tenemos 
que tratar en este estudio: costera de la sar-
dina, de la merluza del congrio, únicas 
pescas de importancia 3- que se x'erifican por 
agrupación organizada de individuos, pues-

(1) Ensayo de una Ilisioria de los peces ctc. pá" 
g i n a 19] . 
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to que Lis otras, ó no constituyen explota-
ciones regulares y de fin determinado, ó no 
traspasan los límites de la acción de una fa-
milia, siendo más bien modos de vivir que 
industrias que reclamen la atención del eco-
nomista. 

Figura en primera línea, aquí como en 
todas partes, pues ni aun la del bacalao pue-
de medirse con ella en proporciones, la pes-
ca de esa infinita prole cuyas especies, entre 
las que se destacan conforme á las latitudes 
y países el arenque y la sardina, recorren 
en compactas masas los diferentes mares y 
costas, y forman uno de los principales ve-
neros de riqueza para las naciones maríti-
mas y uno de los artículos alimenticios de 
más extendido consumo. Son el alimento del 
pobre y la base de la foriuna de muchos ri-
cos; que de numerosísimas casas mercan-
tiles é industriales cabría perfectamente de-
cir lo que los holandeses de su Amsterdam, 
estar ediíicadíis sobre cabezas de arenques 
ó de sardinas. 

La pesca de la sardina, que es el más im-
portante clupcido que visita nuestras aguas 
litorales, se hace en las rías altas ó del Nor-

'í T . Y 
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te (Burda, Vivero, Bares, Cariño ó Santa 
Marca, Cedeira etc.) por medio de redes 
traineras (i); y en las demás valiéndose prin-

(1) Traiiloues y traíñas: aquéllos pertenecientes á. 
capitalistas que cjovceii ora individualmente, ora con 
Miicha i'rfícuenoia reunidos en sociedad, la industr ia 
del fora'^nto do la pesca y salazón; éstas, propiedad 
de los marineros asociados para la pesca: los prime-
ros liajo ül régimen del salario; las últ imas bajo el de 
la repartición de las ganancias. Demos acerca de 
esto algunos interesantes pormenore:^, según noticias 
li 'u'dignas que ya no hemos recibido á t iempo para 
cüibcberlas en el texto de nuestro Estudio. 

El traiñón ó traiña grande es conducido á la mar, 
en un galeón que navega al remo y está t r ipulado 
por veinte hombres , á saber, el mestre jefe de la nave 
y lie la armanza, el contvamestre su segundo, dos 
lanjidorcs del aparejo, lA proel encargado de fondear 
y amarrar la embarcación, y otros quince más como 
reuiero.', entre lo.s que se escogen los cuatro más 
hábiles para enwísar la sardiua, ó sea pasarla cuida-
du.sa:ncnte y sin que pierda la escama del cq¿je á 
las lanuiias que han de ti 'asportarla á la playa. Asig-
nadas a este servicio hay cuatro embarcaciones de 
vela, pero (]ue hacen cada una más de un viaje cuan-
do, como tan f recuenle es y con arreglo á la vasta 
capacidad del aparejo, el lauco es copioso; su equi-
jjaje so coijipone de patrón, tres hombres y cuatro ó 
cinco líiucliachos. Todos estos iliferentes marineros 
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cipalmentc de los aparejos de arrastre lla-
mados técnicamente jábegas, j' de redes sar-
dineras ó de jeito: artes de pesca unos y 

se ooatratan á salnrio fijo, regnhulo por to'ío el pe-
n'o lo (lu Ui costei'n (cinco m'.'.scs), y que varía con arre-
,L'lo ¡í la iinporííincia de los respectivos servicios: así 
en el fialeóii ilcl apare jo siibc'n do -ili-' ' r jó poseía,-., qiro 
.emanan los siiiifilos remero?, has t a 1.75 y í?"2ii con que 
se retrüji iye al conl rames t re y al mcstre; y en las 
I-tras lanchas corren la escala ilesde íiO á !00 pesetas 
que deven,i;an los muchachos , has t a 175 á 200 que ae 
po!,'n A los que las pa t ronean . 

La/rifíiTít, conocida vnliíarniciite en el país con el 
iiorabie de fraiña del garamallo, annqne de la misma 
forma que la anter ior , os de mucho menores dimen-
siones y pesca on coiuHciones d iver jas , l íoqniere dos 
lanchas, una l lamada de la traíña po)-qne lleva á la 
mar oí a.jiarejo, á la que tr ipulan un patrón y catorce 
hombres para r emar y demás t rabajos; y otra mAs 
pequeña dicha rfe la enviada, y dotada con un pa t rón 
y otros ocho marineros: en t re todos veinticuatro hom-
bres, que t ienen cada uno su parte, como dueños, on 
el apa.rejo. producto de la pesca, (lue la venden 
siempre en fresco, se divide en veint innevo quiñones , 
y distr ibuyo do este modo: veint icuatro para los tri-
pulantes, uno para dos mnchach.os encargados de 
limpiar las lanchas y amar ra r l a s cnaudo ar r iban al 
puerto, y los cuat ro res lantes , qne rcco-re el pa t rón 
de la lanciia do la t ra íña , dueño ord inar iamente de 
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otros antiquísimos si, cual parece, son cier-
tas sus respectivas etimologías arábiga 
y latinas (1). 

ambas lanchas, por la parte de capital i|ue éstas re-
presentan. 

Tales son los usos de la ría de Vivero que puede 
servir de tipo de los en vigor en las rías altas, y donde 
ya por las venta jas que ofrecen para aprisionar el 
pescado los artes en juego, ya [jor lo esmerado de la 
elaboración^ su sardina prensada se halla al igual en 
precios, en los mercados de venta, de la de la Isla 
Cristina y Ayamonte. 

(1) Jábega ó jábeca, que antes se escribía a;ñ6e(/rí, 
xábeca, del nomb. arab. X A B A K B , r e d (Cañes: Dicción, 
espafiol latino arábigo). Jeito, de HJECTD.M part . del 
verb. lat . EJIÜEIU:, e c h a r : traíña, trahiña, traína, 
trayna, qne reviste todas estas formas la palabra, 
del veib. kit. T R A I I K R K , a r r a s t r a r (Cornide). 

Es tas últimas, á que probablemente haliía alu-
dido ya el Arcipreste de Hita en la enumeración de 
los múltiples nombres que se aplicaban á los trota-
conventos, i;l de trainel uno do ellos (v. 898), parecen 
haber sido, puesto qne de pequeñas dimensiones, 
acaso como las rapetas y chinchorros, los artes do 
pesca más en uso en el promedio del siglo xv, á juz-
gar por aquellos lindísimos versos del Marqués de 
Santillana (Comedíela de Ponza, Oct. xviii): 

¡Benditos aquellos que en pequeñas naves 
Siguen los yescados con pobres traynas... 
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Los jeitos son ya de fomentadores, ya de 
patríanos, en algunas de las rías bajas, de 
todos los tripulantes de la embarcación, aso-
ciados al efecto. Las dedicadas á esta pesca 
son ó lanchas tripuladas por cuatro hombres 
y manejando cinco redes, ú otras más pe-
queñas Y de construcción especial llamadas 
domas, con cuatro redes cada una y la do-
tación de tres marineros: tanto aquéllas co-
mo éstas suelen llevar además un mucha-
cho. Hasta hace pocos años las lanchas de 
los fomentadores {y bajo el nombre genérico 
de lanchas comprendemos todas las diferen-
tes embarcaciones menores) trabajaban in-
distintamente al salario ó á la parte; mas 
hoy domina casi en absoluto este último mo-
do de retribución, que fué siempre el segui-
do por los patríanos. 

Afeamos ahora como se verifica la repar-
tición de las ganancias, para lo que habré-
mos de distinguir, por diversificarse en algo, 
los sistema.s qut> se siguen en diferentes 
rías, ó se han seguido en diferentes tiempos 
dentro de una misma. 

En la de Arosa, el fomentador y de igual 
manera el patrono, como armadores de re-



5 4 OBRAS D E D. JOAQUf.V DÍAZ DIJ RÁBAGO 

des y lancha, levantan la mitad de la pes-
ca; el fomentador además tiene derecho á 
comprar la otra mitad al Iprecio corriente 
en la ría, es decir entre fomentadores, que 
siempre es algo im'erior al de la que se des-
pacha en cantidades menores en plaza, ó 
exporta en fresco para el consumo del inte-
rior. El producto de esta mitad, como el de 
la correspondiente en las lanchas de los pa-
tríanos, se divide entre el patrón, los compa-
ñeros y el muchacho, híiciendo el prim.ero 
quiñón j' medio, un quiñón cada uno de los 
segundos, y desde un cuartón á tres cuarto-
nes, ó sea cuartos de quiñón, el tíltimo con 
arreglo á su edad. Hase introducido también 
la costumbre de que cuando el lance pasa 
de dos millares, puede llevarse cada uno de 
los tripulantes para su casa un ciento de 
sardinas y determinada parte proporcional 
el muchacho (1). 

(1) EsUi costumbre, que tiene fuerza de contrato, 
entiendo sea general, con variantes en la cuantía, en 
toda la costa gallega. Asi, en las rías altas cada uno 
de los t r ipulantes de las cinco lauchas al servicio de 
la t raíña está autorizado para llevarse en fresco un 
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Antes, en la misma ría de Arosa, s? ie 
asignaba ;i la lancha quiñón j ' medio, que 
producía en su armador la obligacirjn de 
abonar la mitad de ciertos gastos menudos 
de alimentación, importante dicha mitad por 
un promedio cinco pesetas á la semana: el 
dueño se quedaba con el quiñón, y pasaba 
al patrón el medio restante para completar-
le su retribución; pero modernamente se ha 
abolido tal prorrata á ruego de los marine-
ros, acojido por los fomentadores, para que 
les diesen libre y exenta en cambio de gas-
tos la lancha, lo que ha trascendido en se-
guida á los patríanos; por resultado el qui-
ñón y medio del patrón se deduce de la 
masa total partible entre los tripulantes. 
Pero este sistema sigue vigente en oír;is 
rías, la de Noya por ejemplo, sin m;is diíe-
rencia apreciable que la de hacer dos par-
tes en vez de una ó una y media, como hasta 

ciento de sariHuas por la uiiiilad de lancha cargada 
(que se cstiaia contenga do GO á 70 miUai-cs), y ol 
número quo en relación corresponda cuando la, lan-
cha viene á media carga ó en otra proporción inter-
media. 



5 6 OBRAS D E D. JOAQUf.V DÍAZ DIJ RÁBAGO 

ahora en la de Arosa, la embarcación á la 
pesca. 

Pertenecen en general <'i fomentadores, 
siquiera no deje de haber algunas propias 
de particulan;s, jábegas, que son de di-
ferente largo con arreglo á la desigual exten-
sión de las postas donde se largan y reco-
laran (la que varía mucho de ría á ría), y 
ocupan correlativamente mayor ó menor 
número de marineros. Están aíectas á su ser-
vicio dos, tres ó más lanchas tripuladas por 
15 ó 20 hombres, término medio en la ría de 
Arosa, y por 30 ó 40 en la de Noya y Muros, 
donde estos aparejos miden descomunal lon-
gitud. (1) Su personal se contrata, ora á la 
parte^ ora más frecuentemente á salario fijo. 
En el primer caso al aparejo corresponde la 
mitad de la ganancia, respondiendo correla-
tivamente de la mitad de los gastos me-
nudos: el resto se divide á prorrata, y como 

(1) No tenemos pav;i que mentar los tiradores ó 
sean personas quo ofrecen espontáneamente sus ser-
vicios para halar de los cabos en la playa, con el fin 
de que se les dé de propina algún pescado del que 
arras t ie el aparejo. 
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en la pesca al jeito, entre los marineros, con 
la advertencia de que el patrón de la lancha 
portadora del aparejo entra en el reparti-
miento con dos quiñones, y con uno y medio 
el de la lancha ó lanchas de la enviada, ó 
sean las destinadas á recoger y conducir la 
pesca; cu3'0s tripulantes, en cuyo servicio 
todos alternan, conviene decir que disfrutan 
de un plus, deducible de la ma-a general, de 
.10 céntimos ó una peseta por cabeza, según 
que se halle más ó menos lejos el punto á 
donde tengan que trasportarla. 

El salario ha venido fluctuando y progre-
sivamente ascendiendo desde 22 pesetas 50 
céntimos al mes, que era aun hace poco la 
exigua ordinaria remuneración de estos jor-
naleros de la mar, hasta 25 y 30 pesetas que 
hoy ganan como mAximun; á que hay empero 
que agregar, para tomar en cuenta todos sus 
elementos, el pescado que necesiten para su 
manutención, y que cuando no cae, ó por la 
crueldad del tiempo no lo pueden pescar, es 
de obligación del armador el dárselo. El con-
trato se entiende hecho por meses, y para 
resolverlo debe cualquiera de las partes avi-
sar á la otra por lo menos con un día de an-
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ticipación al vencimi^'iito del mes, pues de 
lo contrario queda tácitamente prorrogado 
por otro. 

No pondré punto en la relación de estos 
particulares que atañen á la pesca de la 
sardina, sin antes hacer mérito de que el sis-
tema tan recomendado de primas, de formas 
tan variadas^ 3- que algunos confunden, lo 
cual no es difícil en casos^ con el de la parti-
cipación en los beneficios, viene de antiguo 
practicado, en escala diminuta, en la indus-
tria del fomento. Al llegar la época del 
Carnaval, que es la del término de esta cos-
tera y la de la liquidación de cuentas, aparte 
de otros ciertos regalillos <'i cada patrón (1), 
el fomentador, por cada millar de sardina 
que le haya traído al almacén, le retribuj'e 
ó premia con un tanto, en esta manera: de 
25 á 50 céntimos de peseta cuando el con-
trato es á la parte; 50 céntimos, 25 para el 
patrón y otros 25 para los marineros cuando 
tienen salario fijo; y de 25 á 50 céntimos y 
aun 75 y una peseta, si de patríanos se trata, 

(1) üj ia j a r ra de giT.sa de sra'diiia v algún dinero 
para pasar aquellos regocijados días. 
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clientela que procuran atraerse}' aseg'ur;irse 
los industriales, ya anticipándoles las canti-
dades que necesitan en sus urgencias, ya 
haciéndoles otras ventajas, como la de en-
cascar ó dar tinte protector, gratis á sus 
redes, si el fomentador tiene calderas desti-
nadas á esta operación (1). 

Costera \cle la merluza. ^luy abundante 
debió haber sido en nuestras costas este sa-
broso gádido, llamado vulgarmente pesca-
da ó pixola (en el dialecto) que es como si 
se dijera el pescado por excelencia (2). En 

(1) En las rías altas se gratifica al mestre de la 
traíña con seis pesetas veinticinco céntimos por cacla 
cien millares de sardina qne en una ó distintas pos-
turas se hnbieseii pescado; y con veinticinco cénti-
mos por cada millar, que dividen entre sí, los siete á 
partes iguales, el contramestre, los dos largadores 
del galeón y los cuatro patrones de las lanchas. 

(2) Pronunciada la x con el sonido del ge f ran-
cés. Cornide (Tlist. de los peces, pág. 20) cree contra-
puesto el nombre corrompido del latín ^JÍSCÍOÍÍI 

con que dice denominan á la merluza los instrumen-
tos de la Edad media, al nombre genérico j'iscis que 
supone se aplicaba al abadejo, porque tanto en Gali-
cia como en Portugal, así asevera, se le da aun al 
bacalao, de la misma familia, el equivalente á^ peixe. 
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prueba de ello aduciremos que como D. Je-
rónimo Hijosa, vecino de la Coruña, hubie-
se tratado de establecer en la ría de Arosa, 

Los que sean competentes en esta rama de la erudi-
(úón dirán si la rc-ferencia al Bajo latía es cierta: yo 
no he hallado aquellos vocablos ni en el Glosario de 
Du-Cange ni en el Sujdcmento de Carpentier. Peto 
recordarán los lectores que en el pasaje transcri to de 
la, Historia Compostelana hemos encontrado la pala-
bra ^exoía, casi idéntica, puesto aun que la lección 
sea fidelísima, á las corrientes hoy en Galicia do 
jnxota ó 2ieixota. Lo probable es, pues, que la dicción, 
siquiera derivada del latín, base de las lenguas ro-
mances, fuese la vulgar á la sazón y del dialecto ga-
llego que, consta de la misma Compostelana, tenía ya 
existencia propia entonces. Del habla provincial pasó 
al fondo del idioma castellano el término jiixota, ó 
según la ortografía moderna pijofa, comprendiéndolo 
con tal significado de merluza los Diccionarios, aun 
más modernos, de la Seal Academia Fispañola, y 
no sin que declare te rminantemente el l lamado de 
Autoridades que «es voz del dialecto gallego.» Y 
este t raspaso ó préstamo cuenta ya larga fecha: 
hállase la palabra pixota en el Libro de cantares 
del Archipreste de Hita (v. 1.083), en antiguas Or-
denanzas de Toledo (Burriel, Informe sobre iguala-
ción de pesos y medidas), y según nos informa Fr. Li-
ciniauo Sáez era muy usada en los documentos anti-
guos la de pixotcras con la acepción de vendedoras 
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por los años de 1770, una explotación indus-
trial salazonera al estilo de Terranova^ y 
hecho venir acá, para su ensayo, un vas-

de pixotas. ( Valor de todas las monedas que corrían en 
Castilla durante el reinado del Sr. D. Enrique III: 
iiotíi de In pág. 77). 

Esta exportación de una palabra eminentemente 
vulgar, nombre de un objeto de consumo, induce una 
prueba (cjue tal es el motivo de esta digresioncilla 
filológica) de la iníportancia de nuestra industria y 
comercio de la pesca en los últimos siglos njodios, 
tiempos en que, y lo misuio al comienzo de los mo-
dernos, se guardaban más fielmente que después se 
hizo los preceptos do la Iglesia y comía más gente de 
vigilia, y en que aun no descubiertas ó no explotadas 
en grande las pesquerías del bacalao, el abasto salía 
en su mayor parte de Galicia según asegura, enume-
rando las especies, el tan erudi to P. Sarmiento 
(Carta citada á D. Jerónimo Hijosa). Y hasta han 
opinado algunos, que la misma dicción anticuada y 
gallega cicial, proviene de las islas Cicas ó Cizas, como 
•se habían l lamado por los geógrafos romanos las 
Cíes, y so l lamaban aun á veces en tiempo de Ambro-
sio de Morales que nos lo refiere, y que alega, como 
fundamento de tal opinión, la gran muchedumbre de 
pescado cecial (merluza probablemente, que ese era 
el significado priuiitivo de la palabra) que se toma al 
alrededor de dichas islas. (T in j e Sa?ífo que hizo en 
el año de 1572 por León, Asturias y Galicia: tít. 52). 
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congaclo de S. Juan de Luz, ejercitado por 
espacio de 25 años en aquella vastísima pes-
quería, éste, por no ser á la sazón época 
propicia para la pesca del abadejo, se dedi-
có á salar merluzas, délas que, en una sola 
semana preparó, según su método, hasta se-
senta quintales, pero aseg-ur;uulo que, á 
tener mayor conocimiento de los sitios, hu-
biera podido salar hasta doscientos quinta-
les á la semana, por no ser inferior su abun-
dancia en esta costa, decía, á la del bacalao 
en Terranova (Ij. ¡Cuánto pues no es de de-
plorar que se hubiesen estrellado los esfuer-
zos del Gobierno de entonces contra nues-
tras prácticas rutinarias, y malogrado el 
pensamiento íeliz del Montepío, cuya fun-
dación había propuesto y consiguiera plan-
tear, como su Director, Cornide, y que muy 
principalmente miraba á la pesca y salazón 
do la merluza y abadejo por el método prac-
ticado en Terranova! (2) Esa misma absur-

(!) Cornide: Jlíemoría sobre Ja pesca de sardina-, 
nota ilf la pág OS. 

(1;) liicicion veuii- pKSt:;i'lores vascos para en-
P C ñ n r á J o r t i i u o s l r o r - e s t e m é t o d . i . se,L;-úii r e f i e r e L a -
iiraih) á lapií^r. 197 (!e \í\ Descripción económica de 
Gaücia. 
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da docena que se usa en las compras al por 
mayor de la merluza, y que consta en unas 
rías de 26, en otras de 2S y en otras de 30 ó 
más piezas (1) ¿no indica que la oferta exce* 

(1) De antiguo viene en uso como unidad do 
cuenta para el pescado grueso, pr incipalmente el 
cecial, la docena. En uno de los Ordenamientos pu-
blicados en las Cortes de Valla^lolid de 1351 estable-
ció D, Pedro, respecto á la tasa y temperamento de 
los convites que so hicieran al Rey y solían ser oca-
sión de exacciones exorbitantes, que si fuese día do 
l)escado, las Cindad.es, Villas, .Maestres y Priores de 
'as Ordenes de Caballería contr ibuyesen con veinti-
dós docenas do pescailo seco á doce maravedíes cada 
una, así como noventa maravedís de pescado fresco; 
y los Prelados, Ricoshombres, Caballeros y otros con-
vidadores cualesr|uiera, con treinta docenas del pri-
mero á razón de los doce mavavcl ís , y sesenta mara-
vedises para el segundo. (Sempere y Guarinos: His-
toria dellujo, Tom. i, cap. 7."J 

Y antiguas son también e.̂ âs anómalas docenas de 
que se hace mérito en el texto, l 'ara avituallar la 
lucidi:-;iioa escuadra (ine des'le Laredo condujo á 
Flandes á la Princesa Doña Juana , prouietida del 
Archiduque de Austria I). Felipe, los Reyes Católicos 
ordenaron, hallándo.se en Torto.'a, A 18 de Enero 
de M'Ji), que el proveimiento ilel bizcocho se hiciese 
en Sevilla y Jerez, a.sí coino el de vino, vinagro, 
aceito, habas , garbanz'-.í-', sal, cecinas, vacas, carne-
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día á la demanda y que tuvo que ir mejo-
rando las proposiciones para arribar á su 
despacho? 

A últimos del siglo pasado se pescaba 
ordinariamente la merluza con el volante, y 
con el cordel tanto fuera como y máxime, 
dentro de las rías; (1) pero se fué generali-
zando después el palangre que habían in-

ros y todos los demás articulos en Betaiizos y los 
otros puertos de Galicia, cosa iiuo nos j3uede dar 
venta josa idea de la a!>nndancia que disf ru taba en-
tonces nuestro reino. En la relación se especifican 
150.000 sardinas arenques o saladas, las que fueren 
mejor: 300 arrobas do pescailo de cuero: 1.000 doce-
nas de pe.scadas aciales de 2G pescadas docena. (La-
fuente; Ilistor. gen. de España, Par te u, Lib. iv, ca-
pítulo 121. 

(1) Este ins t rumento de pesca sigue siendo el 
más usado en las rías del N. Es el más recomendado 
para las exiijencias del paladar, en consideración á lo 
que ciertos foros, generalmente de fincas urbanas ó 
terrenos improductivos de nues íms marinas, en que 
aparece la pensión pactada disyunt ivamente en pcs. 
cadas ó en dinero, con arreado á determinada equiva-
lencia (y algunos cobra el autor de este Estudio) no 
se han olvidado do consignar que fuesen aquéllas de 
la liria ó cordel. 
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trocluciclo los catalanes (1), 3' la mata en 
condiciones, no más económicas que el pri-
mero, pero sí más favorables para el maj'or 
regalo de su gusto. Lárgase el arte, que se 
compone de 80 á 100 palangres unidos, y 
quo ocupa extensión de leguas, á varias 
desviado de la costa 5- en alta mar, para so-
portar cuyos rigores ó zafarse de ellos las 
lanchas dedicadas á esta pesca, llamadas en 
el país/'/;/67?«V-í75, se constru_ven resisten-
tes y cerradas, y de mucho andar, favoreci-
do por su gran vela y las nutridas lilas de 
sus remos. Tripulan cada lancha, además 
de 2 muchachos, de 22 á 27 hombres; por 
término medio 25, de los que 2 quedan en 
tierra para preparar la carnada y las provi-
siones de la expedición siguiente, de suerte 
que cuando algunas lanchas, envueltas por 
la tormenta, que muj' desatad.i debe A-enir 
para que zozobren, llegan á naufragar, caso 
que si no tan frecuente como en los distritos 
del Cantábrico ocurre ac;í alguna que otra 
vez, queda sumido en luto y orfandad todo 

(I¡ Para más detalles, véase el Ensayo de lina 
Historia dr. los peas etc., por Cornide. 

T. T 
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un pueblo (1). La temporada del pinche es 
desde Febrero, y mejor aún, desde Marzo á 
Julio, ó sea durante la época en que se sus-
pende ]a pesca de la sardina y se arriman 
las lanchas del jeito. 

¿Cuál es la foi"ma de la repartición de sus 
productos? Deducidos los g'íistos de la expe-
dición relatiA'amente considerables, —pues. 

(1) O porque los mares de Galicia no son tan 
bravios como los que «lescargaii sus einljates en la 
Cantaljria y país vasco, o porque nuest ras lanchas 
palanirreras no se intei'naii tanto en ellos y so han 
consultado en su construcción, al ser d;? cubierta ce-
rrada, mejores condiciones de seguridad, el niimero 
du siniestrfis ocurridos en estas costas en el ejercicio 
de ha pesca, enn ser s¡eni]ire deploraliie, no puede 
[parangonarse con el que reíorente á las del Norte de 
líspaña registra hi Esta lístioa. De un estado publi-
cado por ¡a }demoria citada sohrc la imlnstria y legis-
laciúa de pasea ile J). Francisco García Sola, resulta 
i |ue de his G15 pérdidas de hombres y 120 de l)arcos 
l;a!iidas en j 's-iaña, por los azares de la pesca, ilesde 
el año de 1874 al 187S, tocan á las provincias ¡le Ga-
licia 00 y ".'0 rospeclivaniente, guarisinos que contras-
tan con los de 4fi0 y <ii que pertenecen á his cuatro de 
Gijón, .Santander, Jjilbao _v Pan Selja.stián, ó integran 
la trislísin:a estaih'stica de los siniestros correspon-
dientes ni depart;in.icnto del Ferrol. 
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por efecto del alto precio del pulpo que en 
la ría de Arosa se emplea, lig-eramente co-
cido, para cebar los anzuelos, no bajan ac-
tualmente de 80 pesetas en cada cala-
da,— distribuyese el importe líquido entre 
el armador de lancha y aparejos, por lo 
común particular ó fomentador y sólo por 
excepción marinero, y los tripulantes de la 
palangrera: aquél saca ocho partes, dos 
el patrón, una cada compañero, de uno 
;i dos cuartones los muchachos. La pie-
dad también de ordinario levanta su por-
ción: la Virgen del Carmen, querida de los 
navegantes, y á quien invocan en los mo-
mentos de mayor angustia cuando la mar 
se abre parece derrumbarse el cielo, la 
Virgen del Carmen tiene su ]:ialangre mar-
cado, libre de todo g asto; y el producto 
de cuanto ese palangre pesca inviértelo la 
tripulación en actos de culto que, si atesti-
guan la religiosidad de su espíritu, la im-
parcialidad obliga á djclar;ir que en muchos 
casos pudieran ser más devota y convenien-
temente dirigidos (l). 

(1) En la Piielihi del Cai-:iiniñal flostíiirise princi-
l)alment} su importo á disparar, el día de la festivi-
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Los crecidos gastos de la pesca al palan-
gre, que quedan tantas veces por reinte-
grar, y los peligros que ofrece, han vuelto á 
poner en boga los volantes, que trabajan en 
todo tiempo, no necesitan largarse tan lejos 
de la costa como los anteriores, son mucho 
más descansados para los marineros, que 
los dejan calados y se marchan á dormir á 
tierra: ventajas no exentas de inconvenien-
tes, cuya ponderación no es de nuestro 
caso. Esta pesca se hace por asociación, de 
forma digna de estudio, y que puede servir 
de modelo de sociedades cooperativas pro-
ductoras. Júntanse para efectuarla des-
de 12 á 20 hombres con arreglo al porte de 
]a lancha, cada uno de los cuales concurre 
con un cierto número de redes propias para 
formar Vd cacea ó conjunto del aparejo, que 
varía también, según la misma cabida de la 
embarcación, desde 30 ó 40 redes hasta 80, 90 

dad, al paso de la procesión por delante de las res-
pectivas lanchas palangreras, desde éstas & !a sazón 
varadas, profusión de voladores y estruendosas bom-
bas de dinamita que no dejan de ser un peligro para 
los concurrentes. 
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Ó 100. Anudadas y entreveradas las de unos 
con las de otros para que participen todos, 
en cuanto quepa, de los mismos acasos, lár-
ganse en sentido longitudinal un día y se le-
A'antan al siguiente para el sólo efecto de 
recoger la pesca, pues por lo demás vuelve 
á quedar el arte sumergido en la mar por 
espacio de siete ú ocho, á cuyo término se 
rerauda. Como cada red tiene marcas espe-
ciales que acreditan su respectiva pertenen-
cia, puede anotarse perfectamente, así se 
hace, la cantidad de pescado que ha cogido 
cada una, puesto que la mitad le pertenece 
como socio capitalista á su dueño. La otra 
mitad entra en masa para dividirla entre los 
marineros á partes iguales^ con la excepción 
del patrón á quien corresponde una y media, 
y de la lancha á la que tocan dos: el armador 
de ésta goza también del derecho de poner 
en la sociedad doce redes, en situación ordi-
naria se entiende, pues cuando no ' se reúne 
número bastante para componer el aparejo, 
podrá naturalmente interesarse por mayor 
suma en la compañía. Aquí tenemos perfec-
tamente deslindada la parte del capital y la 
parte del trabajo, con ser unos mismos é 
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idénticos sujetos los capitalistas y los obre-
ros, presidiendo en el reparto, la igualdad 
para los primeros, y para los últimos la 
proporcionalidad, pero proporcionalidad ba-
sada no precisamente sobre la cuantía del 
capital sino al parecer sobre los favores de 
la fortuna, en lo que, aun cuando se repute 
paradoja, han dado estos pescadores prue-
ba de admirable sentido práctico. No es tan 
caprichosa, como pudiera juzgarse á pri-
mera vista, la suerte en achaques de la pes-
ca, pues pende mucho de la habilidad y de 
los prolijos cuidados del pescador; del me-
jor ó peor modo que se ha3^a largado la red, 
ya que á redes nos referimos, del estado de 
la misma, y de lo bieu ó mal que tenga re-
pasadas sus mallas. Si el producto de la pes-
ca de los volantes fuese, en la parte corres-
pondiente el aparejo, á un monte común 
para dividirse con arreglo á las redes que á 
cada cual perteneciesen, no prestarían los 
socios, sin duda, la atención que de esta 
otra manera, á reponerlas á poco que resul-
ten usadas, ni á prepararlas conveniente-
mente para su perfecto calamento, con lo 
que, no enmallando tanto pescado, se perju-
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dican'a toda la compañía de resultas (1), La 
Ibrmula, pues, aduna sin absorciones mu-
tuas, por habilísima manera, al interés so-
cial el interés individual, que no suele salir 
bien librado, y es el mayor cargo que se las 
hace, en las formas vulgares y conocidas 
de la asociación. 

Costera del congrio. El muroiídco de 
este nombre que, aun cuando no llega por 
acá á las dimensiones fabulosas y á necesitar 
para su transporte un carro, como nos d¡¡e-
ron.los antiguos (2), suele ser admiración de 
los de tierra adentro y carga no liviana de 
una persona de fuerzas, péscase principal-
mente en el período de la arrimada, desde el 
mes de Marzo en adelante. En algunas i'ías 
usan para ello los marineros del espinel, que 

(1) Ks t;il la eficacia del celo solícito del intere-
sado, y la importancia del ojo del arao, que no han 
solido dar resultado favoraljle las compañías volan-
teras en cjae entraron part iculares ó fomentadores 
más ó menos acaudalados, pero que tenían que fiar 
á otras manos el manejo del negocio: son éstas e s e n . 
cialmeute .sociedades obreras. 

(2) Eudoxio, cita Jo por Ron lelecio (Cernido: His-
toria de los peces etc., pág. b]. 
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es el palangre primitivo ;i que reempl-izó el 
importado por los catalanes; pero más co-
munmente se emplea la liña ó cordel^ con 
cebo en los anzuelos, de sardinas. Las em-
barcaciones destinadas i'i esta pesca son, Âa 
dornas tripuladas por tres licmbres, ya, si 
han de avanzar más adentro del mar, lan-
chas que llevan 7, 8 y 9 hombres. 

Los fomentadores suelen distinguir á al-
gunos de sus patrones, prest;'indoles gratis 
en este tiempo, que como acaba de decirse es 
el de la veda de la pesca de la sardina, una 
embarcación, y aun una red para que con 
ella cojan el pescado que les haya de servir 
de carnada. Pero, en lo general, las embar-
caciones éstas pertenecen á algi'm patriano ó 
por excepción á algún fomentador que entra 
á la ganancia. En cualquiera de arabos casos 
la lancha, á la que se entiende anejo el, como 
los marineros llaman, calamento de fon-
dear, cabo para dar fondo (pues en esta si-
tuación se pesca) y que no baja de 400 á 600 
brazas, hace dos quiñones, repartiéndose el 
resto, por el método ordinario, entre sus tri-
pulantes, de cuya cuenta corren las liñas. 

Semejante á la del congrio, y muy impor-
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tantc t.'imbiéii en sus efectos industriales y 
mercantiles, es la pesca del abadejo^ sin más 
diferencia que la de la época en. que se efec-
túan, como que casi ambas se eslabonan, y 
en que, además de los anzuelos, se usan 
asimismo para ella, con menos recomenda-
ción de los intelig-entes (1), ciertas redes 
cuales los volantes y los nngarellos ó anca-
rellos. Nada de particular nos ofrece la re -
partición de sus ganancias, y será excusado 
decir que dado el t i jmpo en que se verifica, 
que es la de la fuerza de la costera de la sar-
dina, no es fácil que los fomentadores presten 
para este caso sus lanchas (2). 

(1) Además do su demér i to en sabor , dicen los 
per i tos que los abade jos pescados con auz\ielo, como 
se pract ica en Ter rauova , toman me jo r ia sal; y tal 
a conse j aban se i iui tase los vascos que en el pasado 
sÍ2lo v inieron á ins t ru i r á nues t ros pescadores (Cor-
nide: ídem). 

(2) Jio se nos h a r á un cargo por pasar por alto, 
en t re m u c h a s otras, la pesca del pulpo, producto que 
exii;e cierta p repa rac ión indus t r i a l y que cons t i tuye 
impor t an t e ar t ículo de expor tación pa ra o t ras pro-
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Todos estos diferentes modos de distri-
buirse los productos de la pesca que acabo 
de exponer, y que en su mayor parte no son 
sino ligeras variantes, matices diversos bajo 
que se presenta un tipo único, el del reparto 
por igual entre el capital, ó sean los pertre-
chos de pescar, 3- e/ trabajo, la retribución 
de los pescadores, ¿son naturales 3' equi-
tativos? 

Los que forman en la aludida clase —(y 
hemos Aásto como en algunas rías se ha li-
mado laudablemente el sistema, desapare-
ciendo ó englobándose en la parte atinente á 
las redes la que devengaba y en otras partes 
sigue devengando la embarcación, para atri-
buir únicamente al armador ó empresario la 
mitad de la ganancia) — responden á esa fór-
mula de distribución que domina en la agri-
cultura, industria con la que la de !a pesca 
tiene tantas relaciones de conexidad, que 

viiicias y el reino de Portugal vecino; pero el piilp<i 
se pesca en dornas l lamadas pulperas (pidpeiras), 
eáscaras de nuez manejadas por un honii^rü solo ó 
cuando más acompañado de un muchacho, y no da 
lugar á la repartición de beneficios. 
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hubo tiempo y hay autores que las han hecho 
ligurai" dentro de una misma gran categoría. 
La diferencia estriba en que, así como en la 
aparcería agrícola ó pecuaria, que es el con-
trato con el que más an;ilogía guarda el que 
organiza la pesca, el colono parciario y el 
criador del ganado tienen que entrar en gas-
tos y que disponer de algún capital fijo (ape-
ros) o circulante (abonos, semillas, forra-
jes, etc.), el pescador sólo viene á poner su 
esfuerzo, pues todos sus utensilios se redu-
cen á un cuchillo y ropa impermeable para 
defenderse de mojaduras: su dividendo neto 
es por consiguiente superior. Pero aun lo es 
más el del armador con respecto al del dueño 
de las tierras ó del ganado en aparcería: el 
beneficio de los últimos es siempre una parte 
alícuota, á veces muy pequeña, del capital 
que han puesto en explotación: el del pri-
mero llega frecuentísimamente á equiparar-
lo en la cosecha, y á ser su mtiltiplo. ¿Es 
justo esto? 

Notemos por de pronto que no se produ-
cen quejas en los marineros respecto al par-
ticular, y que tal ley además rige y recorre 
toda la categoría de empresarios de pesca, 
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desde el en grande, fomentador, hasta el pe-
queño, patriano, que pertenece á la misma 
clase social que los compañeros. Mas esta 
industria, sobre todo, es eventual, y un año 
se presenta, excediendo á toda pondera-
ción pinglle la coseclia, hasta rebosar la 
mar de pescados y morir sofocados éstos 
por la opresión mutua, cual acontece en ca-
sos con los arenques y sardinas (1),„ y otros 
desaparece la pesca y como que parece ha-
berse agotado la especie. Los gastos de pre-
paración, sin embargo, son los mismos, j 
los desperfectos ó el demérito de los utensi-
lios en su función, es si se quiere aun ma-
yor en el segundo extremo, porque en bus-
ca de un soñado lance, y probando ventura, 
largan los pescadores las redes donde se 
imaginan encontrarlo, siquiera sea el sitio 
inconveniente y salgan de allí los artes en 
pedazos. La prima del riesgo, que es uno de 
los elementos legítimos del provecho del 
empresario, y sin cuj^o aliciente la industria 

(1) La Creación. Historia natural publicada bajo 
la dircceióii del Dr. D. J u a n Vilanova y Piera; Bar-
celona, -1874. Tomo 5.°, art. Ilarengus vulgaris. 
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no daría paso alguno, tiene, pues, en la pes-
quera que significarse en toda su importan-
cia. Por último, pueden pasarse largos días 
sin que el armador recoja un solo pez; pero 
no es tan fácil que deje de caer en ellos la 
pequeña cantidad que se necesita para la 
caldereta de los marineros, la cual nunca 
entra en cuenta, y es sin embargo un lucro 
apreciable de que los obreros de las restan-
tes industrias no disfrutan. 

La embarcación alza menos parte que el 
aparejo, porque trabaja menos y dura más, 
corre menos riesgo y no exije por todo ello 
un tanto de amortización tan subido. Sería, 
empero, muy de desear que las costumbres 
de la de Arosa trascendiesen á las demás 
rías, j que el beneficio del capital, repre-
sentado por el conjunto de instrumentos de 
la pesca, no excediera nunca de la mitad 
del producto bruto ó neto recogido. 

En cuanto al salario, aun teniendo en 
cuenta sus agregados y que no representa 
un trabajo seguido sino pendiente de las 
intermitencias del tiempo, lo conceptúo, y 
mucho más el de antes que el de ahora, de-
masiado bajo para que sea garantía de la 
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fidelidad y celo del operario. La obra que se 
le encomienda ha de ejecutarla fuera del 
alcance de la vista del empresario, en la so-
ledad de mares no vigilados por ning-ñn ser-
vicio de ¡lolicia, y sin otro acusador proba-
ble que la conciencia; y la necesidad es mala 
consejera. Por eso ha tenido que desapare-
cer de la pesca al jeito; pero las jábegas se 
prestan también á abusos. El subirlo fuera 
ruinoso en años de escasez como el actual; 
pero un salario móvil ó pros^resivo, por un 
sistema más amplio de premios ó gratifica-
ciones que el que queda indicado tener lugar 
al fin de la costera, y que fuese como un re-
medo sim.plificado del de la participación 
suplementaria en los beneficios, algo espino-
so, merecería ser intentado, dentro de las 
convenciones privadas por supuesto, como 
para cualquier economista el aplauso 

Entiendo, sin embargo, con ser afecto al 
.salario, que nada se compadece mejor con 
la preponderancia que en la pesca tiene so-
bre los otros factores de producción la mano 
de obra, ni se adapta tan perfectamente á su 
índole aleatoria, como el contrato á la parte. 
Brilla en él, más que en ninguno, la equi-
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d;id: ciuindo la mar es abundante, todos se 
lucran; cuando avara, no hay motivo de re-
criminaciones; y sobre todo, pone en juego, 
en este caso, el interés individual y... «la po-
«breza, Diofanto, la pobreza sola promovió 
»la industria y ella sola instru5'e al hombre 
»en el trabajo», dice Teócrito en su bellísi-
mo idilio Los paseadores. 

Un pez de oro macizo que apenas tenía 
íuerzas para hacer subir con entrambas ma-
nos, 3' no volver á la mar, viviendo como un 
rej' con su tesoro, soñaba Asfalio (1). He ahí, 
con inimitable maestría dibujada, la funesta 
proyección en el terrem) económico de lo 
aleatorio, del acaso. Sólo se ahorra lo que 
trabajosa y lentamente se adquiere: lo que 
se entra de rondón por la puerta de la casa, 
disípase en .seguida. Gente imprevisora como 
ninguna son los pescadores, que viven indo-
lentes en el ho)' y cuentan para el mañana 
con la mar, madre indudablemente que, aun-
que arisca, suele tener siempre para sus hi-
jos un mendi-ago; pero un mendrugo, que no 
tan profusa un¡i fortuna. Cigarras humanas, 

( 1 ) l ü i i o K X ! . 
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preocúpales poco el pensamiento de la mala 
estación; y cuando gfanan mucho, y aqu{ 
tres años ha les hemos visto recoger el oro 
casi apuñados, la taberna, querencia inven-
cible, les absorbe ese que pudiera ser capi-
tal, fuente de mejoramientos, y que no re-
sulta más que goce grosero, j- origen de di-
sensiones domésticas. 

Sorprende á cualquiera el número relati-
vamente desproporcionado de tabernas que, 
parangonados con los agrícolas (1), existe 
en los pueblos pescadores, y el consumo que 
en ellos se hace de vino y bebidas espirituo-
sas. No se busque en otra parte la causa de 
su atraso. Los mejores deseos y proj'ectos 
para la medra de la condición de las clases 
obreras, se estrellíin contra esa pasión degra-
dante que deja sentir su funesta influencia 
en los desarrollos de la vida física y en las 
relaciones de la vida social: ni tiene peor 
enemigo la caja de ahorros. Y de ahí los es-
fuerzos que ora por simple filantropía, ora 

(1) No con lüs maniifactnrpros que so lU'vau la 
jialnia de lü.s vicios, ni con ias grandes capilalcs, cen-
tros (lue suelen ser de todas las cornipciones. 
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por caridad cristiana se están haciendo en 
otros países, donde en verdad domina más 
potentemente el vicio que entre nosotros, 
para combatir el alcoholismo, para atenuar-
lo se entiende, que extirparlo de raíz es, co-
mo cualquiera otro, con la flaca condición 
humana, empresa del todo imposible: las so-
ciedades de templanza, obrando dentro de la 
esfera privada, con su séquito de afiliados, de 
predicadores, y de periódicos y revistas (1): 
las disposiciones legislativas imponiendo 
restricciones á la producción desmesurada 
ó ;l la venta de espirituosos (2), y aun conce-
diendo importantes exclusivas para su ex-
pendición (3). Aquellos institutos habría de 

(1) Eli 1801 pnsaba en Ingl : i tcna su numero 
(le 4.000 que contaban más do 1 .000.000 de mieníbros-
Con postoriorida'l á lal fceha han reclamado allí esas 
y otr:is sociedade.«, cmnpue.sfa ali^aiia cxclnsivamente 
de cd:)rero.s, nnii ley que antorice á la mayoría de la.s 
dos te rceras par tes ilc los contr ibuyentes de cada 
inunicijiio para poner interdicción en la venta i)ública 
de licores. Lo exagerado d,el remedio indica la grav»;-
<]ad del mal. (El Conde de París: Da la situation des 
onvricrs cu Amjletcn-e; si^ccU'.n 2." de la parle; A.) 

(2, l']n Suecia, Dinamaica, Holanda.. . 
J j ; Mr. Dauby reíb're eí curiosíriimo beclio do 

6 T. V 
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costar mucho trabajo implantarlos en nues-
tro país: estas medidas no se compadecen 
con la libertad de que en España gozan las 
industrias (1) ni están exentas de inconve-
nientes serios. Pero ¿no pudiera conseguirse 
con la persuasión 3' el consejo, que no nos 
gusta, hasta porque sea eficaz, que la ley 
se entrometa á reglarlo todo, no pudiera 
conseguirse de los industriales que hiciesen 
los pagos senianalmente y hasta en día algo 
alejado del domingo, en viernes, por ejem-

(ino la Sooiodnd <le Gothomburgo ( importante ciudad 
man'lima t'c, Siiecia) arrendó el privik\L;io do estable-
cer las tabernas ;le la ciudad y alredodorps, en uso 
del eual iia redncidu su número, y las ha t ransfor-
mado en decentes restauranís , donde se expenden 
]>uraslas bebidas, y so observan extrictaniente regla-
mentos severos que aseguran la sobriedad y el buen 
orden, no vendióndose a^fuardiente á crédito ni á los 
niños, ni sirviéndose be¡)ida basta la embriaguez; sus 
ganancias, por último, se entregan á h\s autoridades 
municipales para alivio do las cargas locales. (Des 
(jrhví's ouvriercs: Bruxelles, 1884: iv). 

(1) Por nuestra legislación sobre el impuesto de 
consumos la venta exclusiva al por menor sólo puede 
estalileeerse en poblacionc-.'j que no excedan de 1.000 
balji tantes. 
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pío, según va siendo j'a costumbre en Sue-
cia (1), para que á la par que se obviara el 
sistema ruinoso del fiado^ la menor cuantía 
de la retribución no encendiera tanto el ape-
tito del despilfarro, y pudiese ser empleado 
y aun si es caso recogido su importe por la 
mujer, para las atenciones de la casa, y no 
por el marido para gastarlo alegremente en 
días destinados á la santificación y que re-
sultan de disolución? Pequeña reforma exigi-
rían para ello nuestras costumbres, puesto 
que los fomentadores de por acá, ¡I diierencia 
de los de otras naciones que se glorían de 
marchar ;i la ciibeza de la civilización y dan 
triste ejemplo de odiosas explotaciones (2), 
saldan religiosamente por quinzadas sus 
cuentas con marineros á la parte (3) ó con 

(1) Dauby, iljiilem. 
(2) E n las if^las de Shetland los pagos á pescado, 

res se liacen al lin do la cani[)aria cuando la pesca ha 
sido ya vendida, iinperamlo allí en todas sus irritan-
tes manifestaciones el truk sijstem. (líl Conde de París, 
obra citada, sección 2.'' de la ;?." parto, Pj.) 

(3) A cada lancha al jeito se abona entonces una 
peseta para el pimiento de las comidas. 
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patríanos, como á la semana las de salarios 
de fábrica. 

¿Será necesario que una vez más se re-
pita que la instrucción, elevando el nivel in-
telectual del hombre, que por la razón de los 
demás animales se distingue, desarrollando 
otras necesidades que las groseras exigen-
cias físicas, abriendo una nueva vida que 
cabe ciertamente sea de salud ó de perdición 
según la dirección que se le haya dado y l;is 
facultades sobre que se haj^a ejercido, puede 
tener una influencia decisiva para la solu-
ción de todos estos problemas que suscita el 
mejoramiento moral 3' económico de las cla-
ses que viven del ímprobo trabajo de sus 
manos: que se haga notar una vez más que 
la taberna no suele ser imán de los obreros 
cultos, ni centro donde éstos se hallen á sus 
anchas? 

Desgraciadamente ninguna clase social 
ofrece nia^'or atraso en cultura que la clase 
pescadora. Los marineros que á la navega 
ción se dedican, adquieren con los viajes y 
con el comercio de las gentes de los diversos 
países, cierta extensión y variedad de ideas, 
siquiera no reconozca frecuentemente más 



R.A INDUSTRIA D E I.A P E S C A EN G A L I C I A 8 5 

que la comunicación oral por origen. El pes-
cador se pasa la vida entre las cuatro tablas 
de su barquilla aguardando pacientemente 
íi que el pez pique en el anzuelo ó se ahorque 
en una nialki, y conversando ora allí, ora 
cuando salta en tierra, y como único tema, 
sobre los accidentes de la pesca, con sus 
oíros compañeros que no han recibido edu-
cación más cultivada que la suya. Y-¿cómo 
recibirla, si en los albores de la existencia 
casi, y cuando aun no ha traspuesto los lími-
tes de la infancia, el hijo del pescador entra 
ya á formar parte de la lancha como uno de 
sus indispensables adminículos, y á tomarla 
activa é incesante en todas las faenas y tri-
bulaciones del rudo oñcio? El obrero de ocho 
culos es el título de un sentido libro de Julio 
Simón que ha causado profunda impresión 
en Francia.¿Y;el marinero de cinco óseis?(l) 

(1) Refiere, en nota, el prólogo ríe la Memoria 
varia.s veces citaiJa fie D. Francisco García Solá, rela-
tiva á los años de 1874 á 1879, que «á las cuatro de 
la madrugada del 14 de Marzo de 1876 apareció 
ahogado en la rada de Llausá un niño do ¡tres años! 
que sus parientes l levaban á pescar para que fue ra 
acostumbrándose á la vida del mar.» 
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Disting'aino;-, sin embargo, en su favor, 
porque ni se llalla sujeto á un trabajo 
tan fatigoso j- monótono como el miserable 
niño de las fábricas, máquina de salario, ni 
tiene que respirar la atniósfera depravada, 
infecta y pestilente del t;illcr, sino corrientes 
de aire libre, impregnado de emanaciones 
salinas, que ensanclian los pulmones y hacen 
circular por las arterias más vigorosa la 
vida. Pero ¿y entre tanto la escuela?... 

Muchas son las dilicultades que ofrece 
el problema de la difusión de la instrucción 
primaria para armonizar el Estado y la fa-
milia, la potestad respetable de los padres y 
las necesidades intelectuales, que pueden 
traducirse en derechos, de los hijos; 3' no es 
la más pequeña en que tropiece la ley sobre 
instrucción obligatoria la que se deriva de la 
innumerable multitud de personas de posi-
ciones diversas sobre quienes haya de obrar, 
y que se escapan á la coacción algunas, 
para la posibilidad de hacerla efectiva. Pues 
bien, paréceme que no hay clase que pueda 
reducirse con tanta facilidad como la pesca-
dora al cumplimiento de la obligación de dar 
enseñanza á sus hijos^ puesto que deba ser 



libreiucnte en las escudas de su gusto, para 
que en todo caso queden los fueros de la 
conciencia á salvo. Con que los Ayudantes 
de Marina y sus ag'entes inferiores no permi-
tieran á bordo de las embarcaciones de pes-
ca, cubriendo, enrolados ó no, plaza de mu-
chacho á los que no supiesen leer escribir, 
ó acreditasen con certificado de maestro, por 
cualquier modo ó forma del sistema del 
half-tiaie (1), concurrir ó haber concurrido 
durante ciertas horas del día, ó ciertos días 
del mes, ó ciertos meses del año, compatibles 
siempre con las conveniencias y manera de 
ejercerse el oficio (que por cierto no se pesca 
la indefinida variedad de peces, crustáceos y 
moluscos que rinde al hombre la mar, á to-
das horas ni en todos tiempos), veríamos á 
la generación siguiente cambiada la condi-
ción intelectual de esta gran familia, y darse 
frutos sabrosos de instrucción allí donde hoy 

(1) RcpartU-ioii ilel t iempo entre la escuela y el 
t rabujo Muinual: sistema á que obedece también esa 
ley de 24-27 de Julio de 1873, tan completamente 
infructuosa que apenas nadie entre nosotros sabe 
de ella. 
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no creccii otras qui las plaatas parásitíit. d j 
la ig-iiorancia. 

Del niño, á la maJra que lo ha llevado en 
su seno, la liennana qae ha ayudado á me-
cerlo en la tosca cuna y con él comparte el 
pan duro de la pobreza, á la mujer en yene-
ral, ese oíro ser débil á quien las legisla-
ciones, tanto antiguas como modernas^ hari 
juzgado de su deber dispensarle amparo, y 
que forma un.) de los muchos m;is intere-
santes cabos de la cuestii)n obrera, la tran-
sición es sencilla; y hasta quedara manco 
este mi trabajo si, vuluntaria 6 distraídamen-
te, pasase por alto la intervención que ejer-
cen, la cooperación que prestan las mujeres 
en la industria gallega de la pesca. 

No son extrañas las mujeres á las mismas 
íaenas de la mar, que no es caso raro verlas, 
desaliñadas nereidas, manejar diestramente 
el remo, guiando diminutas embarcaciones 
para la recolección dci marisco; 3- aun se las 
sorprende á veces figurando entre los com-
pañeros de alguna lancha al jeito patroneada 
por su padre (1). 

(1) Dije atrás que líis compaiiías par.i la pesca al 
volante son eu eminente grado sociedadea obreras. 
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¡illas í b i T a a n la población principal de las 
(Vibricas del fomento, donde unas cspiclian y 
cnibarillan la sardina, y la lavan otras, oii-
cios en que alternan, y otras de mayor habi-
lidad están especialmente destinadas á csti-
varJa 6 acomodarla en los cascos ó barriles, 
de altura y cabida varia, en que se exporta. 
Su salario en la ría de Arosa es el reducido 
corriente en el país para los jornaleros de 
este sexo, 50 céntimos de peseta al día; y co-
mo la población es mucha, no son más pro-
ductivos otros modos de vivir, 3' tiene gajes 
el oficio, las pla.zas andan solicitadas.Las es-
tivadoras, por la importancia de su trabajo, 
obtienen una mayor retribución que gene-
ralmente es la de una peseta diaria, j aun 
algunas, que se distinguían por una mara-

Afi¡\siré ahora que á su feliz .suceso, eii pueblo donde 
eátúu en auge y euyas costumbre.s he oído reíerir 
más do una vez, cooperan no poco las mujeres , que 
.solicitas at ienden á los prolijos cuidados do hivar en 
agua dulce, repasar y oncascar las redes, y á todos 
los otros i |uchacercs conexas que no sean la faena 
niisnia de la pesca: los marineros al saltar en tierra no 
se curan ya de nada, y marchan en derechura á la ta-
berna . 
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viUosa destreza para asentar perfecta y rá-
pidamente los pascados, llegaron á cobra rá 
razón de tres pesetas. 

¿Cuáles son esos g'ajcs que sirven de ali-
ciente al oficio? Aquí entra la parte lastimosa 
del cuadro. excepción de las estivadoras, 
que son como de superior jerarquía, las de-
más préstanse y como monopolizan, por 
turno, la conducción de las sardinas, en ces-
tas que representan otros tantos medios mi-
llares, desde la lancha que contiene la pesca 
á los pilos de la fábrica: si la lancha es de 
enviada de aparejo, la retribución en este 
puerto es la de seis céntimos de peseta por 
cada cesta (1); y si del jeito, una cantidad 
alzada de sardinas, mayor ó menor según la 
largueza de los marineros, y que hace que, 
conforme á los precedentes que ellos haj^an 
sentado, sean más ó menos pronto servidos. 
Esta sardina, deducida la porción que llevan 
á casa para el gasto del día, se la venden 
las jornaleras al fomentador, con lo que re-

(1) En oti-as rias es diferente: en Vivero por 
ejemplo, son tres céntimos de peseta por paje ó cesto 
de la misma ó parecida cabida á la señalada eu el 
tes to . 
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caban un plus de jornal, que en años de gran 
cosecha puede superarle en. mucho. 

Pero ¿cuándo y cómo se hace este servi-
cio? A cielo descubierto, en esas inacabables 
noches de Diciembre y Enero, cuando la 
atmósfera tranquihi parece de hielo, ó de 
vez en cuando sobrevienen ventiscas que 
azotan cruelmente el rostro y como si le cor-
taran con un cuclrillo, allí, pegadas á una pa-
red, tiritando de frió, mal arrebujadas en 
usados pañuelos ó en mantelos, oprimiéndo-
seme el corazón las he visto infinitas veces 
aguardar hora tras hora el arribo de las 
lanchas: luego, cuando éstas atracan, si 
no ha}- muelle ó el i-eíiujo de la marea lo ha 
dejado en seco,—¡detalle que da escalafríos! 
—meterse en la mar para tomar la carga al 
costado de la embarcación, hasta que les cu-
bre si es caso el agua la cintura y llega al 
pecho... Ante tal espectáculo surge espon-
táneamente, sin evocarlo, el recuerdo de las 
modernas leyes dadas para intervenir pater-
nalmente y en bien y en nombre de las ge-
neraciones futuras, el trabajo de los débiles: 
que al fin se trata de mujeres, y aun, como 
algunas lo son, de adolescentes. 
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Masta hace pocos años una pequeña m-
dustria relacionada con la pesca, daba tam-
bién algain pan, y no tan amargo, al sexo 
femenino de estos puertos: la cantidad con-
siderable de redes que emplea el Fomento, 

que demandan reposición frecuente, eran 
trabajadas por nuestras ribereñas que dedi-
caban, 3- aun consagran á esta labor j otras 
afines, las horas perdidas, y sobre todo las 
de las noches de invierno, reuniéndose en 
tertulias reglamentadas, características del 
país, llamadas paliUndas ó hiladas que dan 
pábulo á la alegría 3- algún motivo de queja 
á la moral (1). Mas actualmente no se hacen 

(]) Uejimdo á los poetas y novelistas que con 
caliente colorido pinten el alegre ciiailro de costuni. 
liros populares rjnc ofrece:; las ía.mosisimas/ía(Zí7S, 110 
oslará de más, pues el asunto no es tan sabido, (jue 
yo delinee su organización un la comarca do la ría de 
Arosa y las dé á conocer bajo su aspecto, l lamémoslo 
asi, económico. Las ĵcíZiWfífZríS, como se denominaban 
antes cuando se hal laba más extendida qne ahora 
en nuestras riberas la industr ia de las punti l las y 
encajes hechos con palillos, y qua en la actual idad, 
acaso por generalización del nombro cauipesino, reci-
ben el úa fiadas (hiladas), de exacti tud problemática, 
son reuniones, f i indamentahnente de mujeres , que se 
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casi Otras redes á mano que las de los pa-
trianos, y aun éstos empiezan á encargar á 
Cataluña las mecánicas, que salen más ba-

jnn tan las noches tle otoño é invierno á purtir Ocl 
mes lie Octubre, desdo las ocho á las doce, en una 
deterniinada casa, para t rabajar cada cual á las labo-
res á que se dedica ó es más afecta: así, unas, ho.v las 
menos, labran encajes de palillo ó de nialhi, otras 
hilan, muchas hacen red, éstas cosen, aquéllas hacen 
media. Cada contertulia contribuye, según su posi-
bilidad, con dos ó cuatro cuai'tos á la semana para 
sufragar en primer término los gastos de alumbrado, 
que se costea á extiensas conuines, y para subvenir 
con el remr.nente al pago de la cma blanca ó comida, 
en que el pescado hace el gasto, que se celebra la 
noche antecedente al domingo do Carnaval , y pono 
fin á la temporada; pues aunque á voces se prolon-
gan estas veladas por la cuaresma adelante, ya no 
son adnii t idas á ellas los hombres, y pierden su ca-
rácter más n^arcado. Porque es do saber qne se per-
mite la entrada en la tertulia á los mozos de la re-
donda, máxime si son novios de las tertulianas, y no 
se les cierra la puerta á máscaras, los cuales suelen ir 
fuidosatnente recorriendo las hiladas del contorno. 
Í JOS mozos asistentes de ordinario á cada una, y que 
pudieran decirse de número, contra tan por toda la 
teniporada un ciego que se ¡lasa rasgueando la gui-
tarra o rascando el violín la noche, jiorqne mientras 
que las unas, in incipalniente las mujeres d.e estado ó 
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ratas y ofrecen un torcido mallaje más 
igual. ¿Son de la misma solidez? Lo cierto es 
que Holanda, que es maestra en la materia, 
prefiere las redes fabricadas á mano (1). He 
aquí un efecto de los perfeccionamientos in-

de edad madura , t r aba j an , otras muchachas , alter-
nando con la labor y á la conclusión de ésta, bailan: 
pues allí se canta y se baila y se hacen juego-s de 
])rendas y se divierte, en modo no siempre inmune 
de peligros, la gente, sobre todo los sábados, término 
de la semana y en que se dice adiós y .se suspenden 
has ta el lunes siguiente los trabajos, causa y pre-
texto do estas veladas. Y también entre aquel los 
mismos mozos y de los que sean novios reconocidos, 
la dueña de la casa, que es la autoridad que preside 
al orden de la reunión, escoge dos ó cuatro para que 
se encarguen do costear el pan, que es ile rigor sea 
de trigo, y el vino que circula abundan te la noche de 
\íx cena blanca.—Compárense ahora estas fiadas con 
las que describen otros escritores, y sin ir más lejos 
con la definición que da á la palabra el in teresante 
Diccionario gallego-castellano do D. .Marcial Valla-
dares, y se echará de ver la gran diferencia que 
media entre las de los campos y las fiadas de nuestras 
rías. 

(1) Memoria sobre las Exposiciones internaciona-
les de pesca y agricultura de Arcachon y Boulogne-
sur iner, redactada por D. Mariano dé l a Paz Graella 
y U. Cesáreo Fernández: ih idr id 1807, pág. 120. 
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dustriales, que suele pasar inadvertido: don-
de el perfeccionamiento se inventa ó por 
mejor decir plantea, la disminución de la 
mano de obra es momentánea, porque so-
brexcitada con la ganancia la producción, 
reclama el concurso de un mayor número 
de brazos: donde el golpe se siente y descar-
ga de plano es á distancia, sobre las peque-
ñas industrias similares que se extinguen 
sin compensación dentro del ramo. 

Si no se hacen aquí las redes, hay que 
repasarlas á cada momento, y á ello provee 
la industria doméstica respecto de las de los 
patríanos, y el contingente de atadoras que 
asalaria para las su3'as, en condiciones iguii-
les á las otras jornaleras, el Fomento (1). 

(1) Sus jcíes, encargados de dirigir sus trabajos, 
armar las redes, euca.=carlas y guardarlas, son los 
atadores, en número de uno ó dos en cada fábrica. 
Por modo seuiejante el estivador, jefe de las oti-as 
jornaleras, ¡¡reside á la e.sliva y cuida del fjrensado, 
en cuya operación le ayudan los toneleros, que son 
jnás 6 menos conforme á la importancia del estable-
cimiento y de la cosecha. El salario que ordinaria-
mente aquí unos y otros devengan es el de una pe-
seta veinticinco céntiiuos al día, sea ó no fei iado, 
amén de ciertos regalos y gratificaciones. 
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Y no me entretendré en hablar de las 
pescaderas que llevan á la plaza ó por los 
alrededores y á otros pueblos, para su ven-
ta, el pescado propio ó que han comprado, 
porque esto pertenece ya al comercio, y es 
peligroso tomar en labios á quienes tienen 
tan bien sentada reputación de desparpajo. 

Tal es el estado presente de nuestra cla.sc 
pescadora, que deja mucho que desear, pero 
que si las circunstancias la favorecen, esas 
circunstancias que se escapan en gran parte 
al poder humano, pues dependen de las re-
voluciones que se oper;;n en las regiones y 
en el reino animal pelágico, puede cierta-
mente, con cordura, y economía., caminar 
hacia el progreso. A la fase primitiva que 
recorrió esta industria, la fase de l;i peque-
ña industria, en que eran unos mismos, ais-
lados ó en compañía ó corporación, los que 
pescaban y los que sahiban ó ahumaban y 
ex]7ortaban los pescados, ha sucedido otra 
fase, que podemos llamar de l;i grand.,> in-
dustria indistinta, en que los fabricantes que 
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preparan, modifican y exportan los pesca-
dos son los empresarios en grande de sn 
pesca. Empiezan á tomar otro rumbo las co-
sas y deslindarse más las operaciones: la 
pesca, constituida como pequeña industria, 
se va separando de la fabricación, organiza-
da como grande, y ios pescadores y los fo-
mentadores forman en categorías económi-
cas distintas. Por tales desprendimientos y 
delimitaciones han ido pasando sucesiva-
mente también las demás industrias. 

Pequeña industria é industria ahogada, 
son frases casi sinóminas: fáltale el capital, 
y fáltale como su reilejo el crédito; la pros-
peridad en estas condiciones suele ser un 
sueño, el dorado sueño de Asfalto que des-
pierta en su misérrima choza de pescador. 

Pero observemos, con todo, que á dife-
rencia de la agricultura que propende al 
aislamiento, la industria de la pesca ofrece 
facilidades y condiciones, ó aptitudes j ten-
dencias en los á ella dedicados, que pueden 
muy bien aprovecharse para la mejora de 
la misma y la resultante de sus industriales. 
La necesidad de juntarse para el manejo de 
la embarcación y de las redes; los peligros 

7 T . V 
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de la mar que cstrcchan las distancias, 3' 
aunan los esfuerzos; el noble orgullo del oñ-
cio, los antecedentes históricos y las pres-
cripciones administrativas que los constitu-
yen en clase aparte; la eventualidad misma 
de los resultados, que hace que, por razones 
semejantes á las que han determinado en 
nuestros tiempos la formación de las gran-
des compañías anónimas, se ag'rupen peque-
ñas fortunas; todo lleva venturosamente en 
esta industria á la asociación, á la bienha-
dada asociación que centuplica el poder del 
hombre y es hábil para superar los más cre-
cidos obstáculos. ?ililes de años hace que 
aquel Eclesi;istés que, desde lo alto del trono 
de su sabiduría, sondaba con mirada escru-
tadora la hueca profundidad de las vanida-
des humanas, sublimando en parabólico es-
tilo sus ventajas, decía: «incliiis est ergo 
)HÍ¡ios cssc, qnam uuuui: liahent ciiim cnio-
^>hiv,icníinn socictalis siue:.... si quispiain. 
^ipyccvíilncrit contra unuMi, iliio resistuiit 
))c/: fíiniculíis triplex difjicilc riunpitiírn (1); 

(1^ I'kdesiasles, iv, '.) á 12. 
Es curiu.su, y iJocniiiento (le valía quu fionipnieba 

en el teireiio hi.^tóiico con referencia d tiempos re-
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3' lanzaba como un g-cmido el tristísimo 
¡ V / E s o l í ! que explica tan maravillosamente 
las vicisitudes infaustas de los individuos, 
de las clases, 5- de los pueblos. 

En las naciones que sirven de norma en 
el ramo de la pesca hállase muj' desarrollado 
el espíritn de asociación y á él deben su pre-
ponderancia industrial. Ya no la déla balle-
na, que exige expediciones costosas arries-
gadas, sino también las otras pescas se hacen 
en asociación en Noruega^ donde «cada cinco 
ó seis embarcaciones van seguidas de una 

molos, l;i apreciación licclia i'ii el texto, que el anti-
qiiít^inio Libro de Job, al hablar un el maguíiico pa-
paje del Lcxiniáu. do la» iinposibilida'les do su pesca, 
int roduce la palabra socios, por la que «se ha de 
entender, dice Gcr-enius, [icscadorcs que concertaron 
sociedad para la pe.«ca» (Lexicón hebraicum el: chai-
daicnm, á la voz .TAHER); y según Renán «corporación 
ó gremio, sin duda de pescadores» (Le Ubre de Job: 
París, 1859, nota 1.-''de la ¡lág. 183). En la versión 
vnlgata, susti tuido el vocablo socios por el de amigos, 
ya no se mues t ra tan ile relieve la iilea, que des-
aparece del todo en la traducción del P. Scio, al 
ingerirle arbitraviainente ésto nn pronombre tus que 
no existe en el texto latino (Cap. xi,, vers. 25 de 
nuest ras Bil)iias, 30 de las modernas ediciones he-
braicas). 
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especie de pontón en que tienen las camas, 
preparan las comidas y gozan de descanso y 
desahogo (1).» Y mentemos al paso, porque 
no es noticia baladí, que éste es quiz.á el más 
adelantado de los países arenqneros por su 
sistema telegráfico de la costa, encargado de 
comunicar instantáneamente la presentación 
en el sitio que designa, de algún cardumen 
de pesca (2) para que cierren sobre él los pes-

(1) Memoi-ia a t rás citada, de D. Mariano de la 
Paz Graells y D. Cesáreo Fernández: 1." parte, v.— 
La nuil'ormidad de redes, propicia á su unión y á la 
de los patrones , y el uso de barcos viveros que con-
servan vivo el pescado, ó en su defecto de otros lige-
n'simos que se eucargau de conducirlo pronto á t ierra 
para que llegue fresco, completan el régimen pes. 
quero social allí en favor. La peche et la piscicidtwe 
en France: Les eaicx salees, por J. Clavó (Revue des 
Deux mondes, de 1.» de Enero de 188-1). 

(2) Teniendo la pesca en Koruega excepcional 
importancia, como que es de todas las del país la 
industria que proporciona sustento á mayor número 
de personas, el Gobierno le luí dispensado favores 
á m a n o s llenas, has ta el e s t remo de que, suscitada la 
idea de aplicar el telégrafo eléctrico á las pesquerías 
cuando se tendió un cable en ISfil entre Droutbeim 
y las islas Loffoden, ha venido construyendo con 
posterioridad una verdadera red telegráfica que en-
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cacíorcs. Su hermana Siiecia ha establecido 
en 1S70 los seguros mutuos, para indemnizar 
de pérdidas en la peligrosa pesca al palan-
gre, del bacalao (1). La radicalísima Holan-
da, que ha abolido la reglamentación de la 
pesca, 3- cuyos arenques pasan por los pri-
meros del mundo (2), verifica la de esta es-

laxa loilos los puertos del sur del reiuo con las esta-
ciones pes'.ineras del Mar diel Norte hasta Berlevaajr, 
y que sirve ¡)ara denunciar, casi hora por hora en 
toda la campaña y con la misma regularidad que si 
se tratase del a!:-:a ó baja de la bolsa, los movimientos 
del areuqrie. Tomamos estos datos, omitiendo el re-
ferente al coste lie las líneas telegráficas, porque 
debió haberse de.-:.lizado en él algún error, de una de 
las interesantes correspondencias que circula eutre 
sus comitentes la acrc l i tada casa consignataria en 
Tjondres, Yeves y Compañía , fecha la á que me re-
fiero 19 lie Octubre de 1880. 

(1) El reintegro lo hace de las cuatro quintas 
partes del valor de la jiórdida, y el dividendo pasivo 
(jiie corre.sponJió pagar á cada socio en los tres pri-
meros años, osciló entre el 2 y 3 y medio por 100 de 
su capital asegurado. (Memoria á que nos hemos 
referido varias veces de D. Javier de Salas y D. Fran-
cisco García Solá; pág. 532). 

(2) A un holandés, á Guillermo Benckels, se le 
debe el mejor método de salarlos y estivarlos. ^ 
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]3ccic p(,ir íiriociílciones que tienen estiiblecido 
un servicio penn.'UTcnte de enviadas ó em-
barcaciones que transportan á tierra los 
productos de la explotación (1). Alemania 
lia organizado recienteniente una compañía 
para ia pesca también del arenque, con tan 
considerables resultados que han oblig'ado á 
la nación anterior á que reformara sus ar-
mamentos (2). En Francia menttdean las 
asociaciones de pesca que se valen de gran-
des cirtes sardinales por el estilo de nuestros 
cercos reales (3), 3' de barcos de vapoi" dedi-
cados á la industria piscícola (-!•:, que forman 
ya en los departamentos de la Gironda y de 
las Landas una tlotilla de importancia. É In-
glaterra, la primei-a de las naciones pesque-
ras por el valor de los rendimientos que 

(1) Memoria sobre las Exposiciones internaciona-
les ele... ibkleiii. 

(2^ Memoria ile Snlas y Giircíu Sohi, pág. 541. 
(3) Solíimente i!e Douaruenoz (Bretaña), se liabla 

(lo 24 asociaciones que usaban en la focha de la esta-
di.slicaíic 187G el apare jo l lamado Seine Belot. Memo-
ria de D. Francisco García Solá, pág. "i-ió. 

(4) La jieche et la piscicidtiirc en France, por 
Clavó. 
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obtiene de esta industria, y donde se ha des-
envuelto más que en parte rilg-un;i semejan'::-
aplicación del vapor á los menesteres de l:t 
misma, tanto en orden al trasporte, como, y 
principalmente, á la propia pesca realizada 
con más crecidas ventajas en lanchas jei-
teríis movidas por tal fuerza, provee á estos 
y otros progresos por naedio de la adunación 
de las fortunas en compañías constituidas 
por acciones (1). 

Todas éstas, á decir A'erdad, son asocia-
ciones de armadores, que se juntan para ex-
plotar en grande la pesca, com:) se lian aso. 
ciado también entre nosotros ios capitalistas, 
ora para establecer, como de antiguo en la 
Coruña, cedazos ó cercos re;iles, y traiñones 

lYibricas de salazón en l;is otras rías del 
Norte, ora más modernamente, por medio de 
la emisión de acciones ó participaciones so-
ciales, para calar, cual han intentado hasta 
que los obligaron á desistir, traíñas ó traiño-

d ) Varias corresr^ondoncias de la casa Yeves y 
Conipañía .—La ¡jesca de la Sardina, por D. Jo sé 
A. Parga Sanji ir jo [Rexiata de e.-ta Sociedad Econó-
•mica, i i ú i M . 23 ) . 
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iius L'u Saua, ^Muros y otros puntos. La aso-
ciación parcce ser la fórmula ckl progreso 
industrial en el siglo XIX. 

Xauie pondrá en duda que deje de ser 
a.pücable á la ]re.sc;i en pequeño, frase que 
construímos así, j^rira diferenciari;i de i;t pe-
queña pesca ó costera, que es suscepribie de 
constituirse en grande. La pesca al volante 
nos ha sumini-;trado un interesante ejemplo 
de sociedad obrera. La de la sardina al jeito 
en las rías de ?Jarín Vigo se hace igual-
mente por comúnidíid de marineros que con-
curren con redes propias para formar la 
cacea, y que, con arreglo á sus respectivos 
capitales, se distribuyen los productos. En 
la de Arosii ha empezado á ensa3'arse la mis-
ma organización, como tránsito más fácil del 
régimen por empresas del Fomento, al de la 
autonomía de los patríanos; ensa^'os hasta 
ahora hechos en mu}- reducida escala y, por 
carencia sin duda de hábitos, con restiltado 
mezquino, puesto que algunas de las pocas 
compañías formadas, faltas de acuerdo, se 
disolvieron luego, y hasta de manera córni -
ca en algún caso, empeñándose en partir, 
por una especie de juicio salomónico, las 
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piernas ele un mismo aparejo. La? simples 
traíñas en las rías del Norte pertenecen á los 
íripulantes de las lanchas con que se sirven. 
V' en el litoral d j Bjrgantiños, donde es es-
caso el Fomento, predom¡n;i la asociación de 
])íjscadores como en las rías bajas citadas, 
sin otra diferencia que la dimanada de lo 
bravio de la costa, en el modo de largar las 
redes en cerco y por el sistema del trabu-
.•uete, que ciei-tamente pugnan tambiín en 
vano las Autoridades de Marina por extirpar 
de la de A'igo. 

La asociación en otros tiempos tenía una 
trabazón sólida. Con el nombre de Corpora-
ción ó Gremio era la forma que revestía, el 
molde en que en toda Europa se hallaba va-
ciada la industria: forma que constituyó su 
principal defensa en los revueltos tiempos 
en que empezó a adquirir independencia; 
molde que la excesiva reglamentación fué 
haciendo de día en día más estrecho, preci-
samente cuando los inventos, que se suce-
dían sin intermisión, lo reclamaban cada 
vez más amplio. 

Entre estos gremios, y reforzados por el 
privilegio de la matrícula, ocupaban lugar 
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disting'uido los de '.navcantos. Informábalos 
como á todos el principio religioso, que en 
ellos centelleaba én mayor grado que en los 
otros, porque el peligro doblega el corazón 
altivo, y la tempestad es áspero 3- elocuente 
misionero. En ninguna clase social, así, se 
anida en corazones varoniles, en medio de 
las disipaciones y de las flaquezas de la vi-
da, un culto más arraigado generoso que 
el que aun hoj^ en que tanto se li;in entibia-
do las creencias, los marineros tributan la 
Estrella de los mares, ;í la Virgen del Car-
melo que han tomado generalmente los de 
Galicia por patrona. Una limosna para su 
obsequio ó el de otî o Santo de su devoción, 
ó para sufragio de las Animas, es inciden-
te obligado del cobro de los productos de la 
])esca: un alabado sea Dios! cominCui sien-
do en nuestras rías la íormula de saluta-
ción de dos lanchiis que conferencian en la 
mar; y con esa exclamación proferida por 
el arrae.'", y la cabeza descubierta todos, en 
las costas meridionales y orientales de Es-
paña, depositan los almadraberos el cala-
mento en las aguas, y declara aquél al reco-
gerse el último attin, estar terminada la le-
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vaiitada. Pero ¡a^'! ¡que no sepan las almas 
piadosas que en otros tiempos á la levanta-
da precedían el (^freciniiento del Santo Sa-
crificio en la capilla de la almadraba, y que 
estas capillas hoy, en que 3-a tales empresas 
no son servidas por navegantes, se han con-
vertido en ciiancas, en almacenes o en vi-
viendíis de operarios (1)¡ Y cogiendo de nue-
vo el hilo del discurso, recordemos, por últi-
mo, que ;l nuestros gremios de mar se deben 

(1) \'é:i.«e finlire t'idii cst':> J/i'.'JiOri.'í ríe D. Fr;ín-
cisco Gíiroía S^ilá, iir.e trao in'.iy ciiriosos pormenores 
Sübre la p t i sca con rJin;iiJi-:il)!ip. 

Por lo q u i j I k k v j á Giilicia e s fuerza confesar tnni-
biéu que lia i'.lo ilesapareciemlo en mnoVios puertos, 
(le nuestras costumbres nuu-¡liina;-, la relii,'ioHÍ.'^in-ia 
ceremonia de la bemlición de ¡a mar, antes muy ge-
neralizada, escena arrobadora que ha sido descrita 
con f rases de incomparable elocuencia por nr.estro 
Pastor Díaz, su tsstifro presencial, asegura, mi\chos 
años. Yo he asistido á ali¡:uua de estas beudiciones, 
no tiMi siilenine como la pintada en el poema novela 
Da ViUaliermosa á la China, pero siempre pintoresca 
y patética. En la Bretaña francesa, país que guarda 
con el nuest ro analogías y auu aíiuidades, existen 
entre aquellos valientes pescadores las mismas prác-
ticas tan piadosas conao poéticas. 
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iglesias joyas del arte, y la fundación de 
colegiatas (1). 

Los gremios de innr no eran sino subal-
terna ó conjuntamente cofradías. Aparte de 
su org'anización corporativa, y que partici-
paba de los caractcr;:s constitutivos de la 
institución gremial, podían considerarse, 
tanto como asociaciones bonéíicas para el 
socorro mutuo de los mareantes en sus ne-
cesidades, 3' ése era legalmente su fin pri-
mordial (2), cuanto como vastas sociedades 

(1) Páginas 11 y 15. 
('2; «En todas las Matrículas en qno faose daljle... 

Ke fürnien gremios part iculares en que... sóio se ocu-
pen en establecer, .«in notal)lo «gravamen, un fondo 
que, mane jado por los individuo.s que oí mismo Gre-
mio eliu'iere, tenida una úti! inversión en beneficio y 
socorro de los matr iculados indigentes.» (Art. 11, 
tít. 2.» de la Ordenanza de las ALatriculas de mar, 
de 12 de Agosto de 18U2).—Algunos gremios liabían 
extendido má.s el círculo de su beneficencia: la anti-
gua Cofradía de San Andrés de la Coruña, que era 
de mareantes, mantenía á sus expensas y con las 
l imosnas que los cofrade.s jun taban , un hospi ta l 
con 180 camas en situación ordinaria (pues llegó á 
albergar más de iOO enfermos), donde se curaban los 
pobres de la tierra, y los peregrinos y ext ranjeros 
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productoras (1), asociaciones cooperativas 
como ya se las lia llamado, que ejercían la 
pesca con grandes armanzas superiores á la 
posibilidad y fortuna exigua de cada uno de 
los inscritos. Y de la manera que en los ter-
cios navales del levante 3- del poniente los 
gremios no sólo intervenían y se aprovecha-
ban de la explotación de las almadrabas 
sino que las calaban por su cuenta cuando en 
la subasta no se cttbría el tipo y tenían per-
trechos al efecto, así también los de nues-
ras rías, puesto que no fuese como tales 
corporaciones y sí como ttnión de los agre-
miados, resguardados con todo por los fon-
dos del gremio, acometían empresas pesque-

hospital que fué quemado con todo el ari-abal de la 
Pescadería por el ejército inglés cuando el famoso 
asedio de 1589, en que tan inmarcesible gloria ganó 
la heroina María Pita. (Archivo general de Galicia, 
Pillado; S. 16—núm. 1.": documento publicado por 
La Foj de Galicia). 

( i ; El preámbulo del R. I). de Julio do 1804 preci-
samente les hace el cargo de haberse convertido en 
«verdaderas sociedades industriales y aun mercanti-
les.» Descartado el monopolio ¿qué había en ello de 
malo.» 
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ras de importancia, cual el calamento del 
cerco en Pontevedra y la Coruña, y el de 
traíñas en otras rías y parajes. 

La institución gremial en general, tal co-
mo se había ido reforzando por el egoísmo 
de clase, trababa demasiado el trabajo para 
que pudiese sttbsistir. La tendencia á la 
libertad industrial, cjue empieza á dibujarse 
en las Leyes Recopiladas y ya se acentúa 
mucho en la R. O. de 1.° de Marzo de 
179S (1), hace explosión en el Decreto de las 
Cortes de 8 de Junio de 1813, que emancipa á 
la industria de la tutela de los gremios, pero 
sin declararlos por cierto abolidos. Tuvieron 
con todo que languidecer, y tanto que, cam-
biada aquella situación, derogado el Decre-
to, y años andando, el Gobierno juzgó opor-
tuno reformar y vigorizar los gremios de 
mareantes. Las circunstancias de este país, 
bastante diferentes de las del litoral Este y 
Sur de España, que proporcionaban á los de 

¡1) L. 11, título lib. viil <lo la Nov. Rec. Y 
¡uiii si se quiere, avanza más la It. O. de 26 ile Mayo 
de 1 7 ' J 0 , (jue sólo se llevó á la Novísima como nota 
(la 3 del mismo tít.) 
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alU'i eraolumeiitos que los de acá no tenían, 
las que hemos historiado al principio de este 
estudio, consecuencia de la revolución que 
en el modo de ser de la industria pesquera y 
salazonera produjo la inmigración catalana, 
no eran propicias par;i que cobrasen brío. 
Sobrevinieron abusos de especulación y ca-
sos de explotación de la marinería: echóse de 
menos la institución gremial que la ampa-
rase; 3- por R. O. de 7 de Junio de 135S se 
mandó al Capitan General del Departamen-
to del Ferrol que procediese activamente á 
la reorganización de los gremios por dispo-
siciones que favoreciei'an la asociación de 
sus individuos. 

Pero los días de los gremios de mar esta-
ban contados. El 10 de Julio de 1864 el Minis-
tro de Marina expidió un R. D. que vedaba 
para lo futuro la fundación de nuevos gre-
mios, }• declaraba suprimidos y sujetos á in-
mediata liquidíicióa, desde luego los que no 
tuviesen pertrechos suficientes para prestar 
sus oficios, y sucesivamente los demás, con-
forme las juntas de conercio fuesen cerlifi-
cando que en su respectiva localidad existían 
los pertrechos necesarios para el servicio 
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público (1). Lo que no había liccho el Decreto 
de las Cortes de Cádiz de 1813, puesto de 
nuevo en vigor (2), lo realizó fríamente el del 
Ministerio de ]\íarina en 1864 (3). 

¿Fué un bien ó un mal? Que el instituto se 
había envejecido, que en el Levante 3- Sur 
los gremios ejercían el monopolio absorbente 
de las almadrabas, y que sus arrendamien-
tos eran para los directores, procuradores ó 

(1) La R. O. de 8 do Knoi'o du 18fi7 reglamentó la 
aplicación del R. D., disponiendo la inversión que 
hubiese de (Jarse á los íondos de los extiu:,'aidos gre-
mios de mareantes. 

(2) En 6 (le Di(;ienrbre de Í83G. 
(3) Por una de esas oscilaciones de (¡ne nues t ra 

legislación suministra abundan tes ejemplos, ya la 
Real Orden de 2 de Mayo de 1847 había declarado 
suprimidos en todos las Matrículas los gremios d i 
mar, pero suspendiendo llevar á efecto la medida en 
tanto (^ue no so arbi trasen los medios de llenar las 
funciones que venían desempeñando: 3' tres a n o s 
después el R. D. de lo do Marzo do 1850, haciendo 
caso omiso de la supresión declarada, ordenaba se 
reconstruyesen tales gremios con las personas que 
tuviesen derecho á tomar parte en ellos según la 
Ordenanza, y no otras; y que reformasen así y suj(í-
tasen á la aprobación superior sus estatutos. 
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alcaldes de los mismos ocasión de agios, to-
do esto es y sería cierto; pero tales abusos 
pudiéranse haber remediado por reglamen-
taciones del aprovechamiento de las alma-
drabas, iguales ó parecidas á las que poco 
después consignó el Reglamento vigente (1), 
y sobre todo, ])or el sistema más ó menos 
franco de libertad de estas pesquerías 3- con-
cesión de otras nuevas que anulasen los an-
tiguos monopolios. Y en cuanto á lo anti-
cuado, imperfecto ó inconveniente de la 
institución, mejor hubiera sido transformar-
la, disponiéndola de suerte que se acomodase 
á las necesidades 3̂  exigencias de la época, 
que no violentamente suprimirla; porque no 
andamos tan sobrados de espíritu de aso-
ciación (2) que sea obra meritoria ahogar sus 
gérmenes j brotes, y confundir las manifes-
taciones que presente. 

(1) Fecha 2 de Junio ile 1866. 
(2) No opiiiíiba así el Ministro ref rendar io del 

Decreto de ISGI, quien, ou su preámbulo ó exposi-
ción, sienta qnc «Si el e.spíritu de'iisociación, l imitado 
é impotente en otros tiempos, dió origen á estas s o -
ciedades, hoy, desarrollado aauél. no puede etc.» 
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Dejábales á los matriculados, como no 
podía menos, el Decreto, expedita la liber-
tad de asociarse particularmente para los 
fines que tuviesen por conveniente, y con 
arreglo á lo que determinaran las leyes (1); 
íacultad que alguno que otro aprovechó, por 
ejemplo, el antiquísimo é histórico de Ponte-
vedra (2), que se ha transformado en socie-
dad de seguros mutuos de mareantes (3); pe-
ro que la inmensa mayoría, aturdida con el 
golpe, y sin grandes ánimos ya, no percata-
ron ó no resolvieron utilizar. 

Los pescadores deploraron la supresión; 
y personas competentes, en publicaciones 
oficiales salidas pocos años después del mis-
mo Ministerio de Marina, se encargaron de 
hacer la apología de los extintos institu-

(1) Art. 8.° 
(2) Se dice de fecha inmemorial y por lo menos 

anterior á la conquista de Sevilla, para cuya expedi-
ción (y lo mismo aseguran ¿el de Noya) facilitó naves 
obteniendo por ello singulares privilegios. 

(3) Utiliza esta Sociedad un derecho de pontazgo 
sustituido, con autorización del Gobierno, á otro de 
barcaje que yanara por sentencia judicial, en pleito 
con los Benedictinos de Poyo. 
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tos (1). Pudiera muj^ bien ser que con for-
mas más en moda renaciesen. Francia ha 
tenido que andar más camino desde la 
L. de 14--17 de Junio de 1791 que, para que 
nada se interpusiera entre el individuo y el 
Estado, prohibía, cualquiera que fuese su 
fig-ura ó pretexto, toda asociación profesio-
nal, toda reglamentación de sus pretendidos 
intereses comunes (2), á la de 21 de Marzo 
de este año, que desembaraza de trabas y 
da vuelos á los sindicatos profesionales, 
una forma de los gremios libres de hoy (3). 

(1) Véase pvincipalmento la Memoria do Don 
Francisco García Solá: prólogo, i)ág, xvi t . 

(2) Frase textual del a r t . 2." 
(3) Hace j-a años que se ha iniciado, y si!^ue 

pronunciándose más cada día, lo que los alemanes 
l laman zunftreaction, movimiento en favor de las 
corporaciones ó asociaciones gremiales: El pontífice 
reinante León xin, en su encíclica Hiimanum gemís 
y en diferentes alocuciones á industr iales y obreros, 
siguiendo las huel las de su antecesor Pío ix, que por 
el moflí proprio de 1852 restableciera en Koma las 
corpioraciones libres de artes y oficios: los miembros 
principales do la Obra de los circuios católicos de 
obreros, capitaneados por el conde de Mun, propaga-
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Reunidos en asociaciones libres, llamá-
sense ó no cooperativas, que el nombre 
tiene poca importancia, pudieran los mari-
neros afrontar con provecho propio y hasta 

dores de los sindicatos mixtos de patrones y obreros: 
los cristianos sociales, católicos, de Alemania, orga-
nizando innúmeras asociaciones obreras, de fines á 
la par económicos que religiosos; los socialistas cris-
tiano monárquicos, ó evangélico?, de la misma patria, 
persiguiendo como objetivo trascendental , la forma-
ción libre ú obligatoria de agremiaciones ba jo el pa-
tronato del Estado: los socialistas conservadores con 
el Presidente von Gerlach á la cabeza, y algunos im-
portantes socialistas de cátedra coioo Schajoller y 
Brentano; los que defienden ó simpatizan con las 
trades-nnions, que son las corporaciones instituidas 
como máquina de guerra, y entre ellos personajes de 
la valia del Conde de Taris y del Cardenal Manning: 
las Cámaras repuljl icanas f rancesas que acaban de 
votar la ley sol)re sindicatos profesionales, conce-
diendo facilidades y la personalidad jurídica á las 
Cámaras sindicales, para que so consti tuyan como 
ejército de paz las clases obreras: y muchos y distin-
guidos, y en manera alguna sospechosos de roaccio-
uarismo, economistas y sociólogos españoles, cual 
acaban de demostrar en la recientísima discusión 
habida en el Ateneo sobre el tema de los gremios: 
diversidad tanta de personas, doctrinas, sectas y par-
tidos, coinciden, sin cml)argo,'en oiiinav á la una sobre 
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de los mismos fomentadores, la crisis actual 
de transición de un régimen á otro en que 
toda esta industria se agita convulsa. Como 
ya en siglos pasados (1) los pescadores ten-
drían medios y posibilidad de valerse de 
los grandes artes sardinales que, si no les 
ocupaban en tanto número como los hoy en 
uso, asegurarían mayor lucro á los asocia-

ln convpiiieuüia de que se agnií>aa y orgarácc:i en el 
campo lie la ¡nilustria y do las respectivas profesio-
nes las lioy doaligadas fuerzas individuales que con. 
curren á la producción; y sin que por eso pretenda 
nadie la resurrección de un pas.ido que, tal cnal en 
otro tiempo existió, como inr-titacioneíj cerradas y 
mouopolizadoras, hoy, con el advenimiento de, la gran 
industria y las exigencias del actual estado de la so-
ciedad, se han hecho del todo imposihlcs. 

(1) Sin ir más lejos, la Ordenanza (le la CornHa 
aprobada en 5 de Junio de 17GU, á propósito del cerco 
real ó cedazo, expresa (Regla xsxvii) que ea él «de-
berá emplearse el todo de la marinería con sus res-
pectivas redes formando compañías: siéndoles en 
dicho tiempo (desde l.o de Septiembre has ta fin de 
Febrero) prohibido dentro de la propia bah ía todo 
otro arte de pescar.» De aquí, de un favor á la mari-
nería asociada, d imanan los privilegios que goza el 
cedazo, poco concordes con el principio de l ibertad 

la pesca. 
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dos, dejando á muchos libres para dedicarse 
á otras faenas ó á otros ramos de la pesca. 
En posesión de redes traiñeras los marine-
ros, no se opondrían á las do los fomenta-
dores: que para todas habría pesca si la 
cosecha era abundante, y siendo escasa, 
más iacilmente que los últimos se adelanta-
rían los primeros á cogerla, espoleados por 
el interés propio, de ligero sueño y ojos 
muj- abiertos: con lo cual cesaría una causa 
permanente de antagonismos, porque si no 
se prueba que las traíñas aniquilen otras 
crías, no es motivo bastante su pingüe 
producción ó su economía de brazos, p;ira 
impedirlas apresar, de la manera más efi-
caz (i), una especie de paso como es la sar-
dina. 

(1) E.'íceptuando el sistema del embalo (ó de gol-
pear íuci-teraantR el agua y hacer ra ido eii la embar-
cación con palos y tablas) que parece fuera de duela 
asusta y ahuyenta la sardina, y no puede permit irse 
dentro de las rías, ni en su aproximación, ent iendo 
que pecan de rigurosas las fue r tes l imitaciones que 
al uso en el departamento del Ferrol de . las traíñas, 
chinchorros y boliches, puso la R. O. de 28 de Febre-
ro de 1884: y en cuanto á la condición de que han de 
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Aun respecto al mismo jeito la asocia-
ción seria beneficiosísima. Copiosa flota de 
lanchas y un arsenal de redes sardine-
ras, representando todo un capital de im-
portancia, tienen algunos fomentadores, 
que ni es cosa que arrinconen condenando 
tales pertrechos á ruina inevitable, ni en-
cuentran á quien traspasar en condiciones 
de probable cobro: la pobreza de cada mari-
nero legitima la desconfianza. 

Y bien ¿no dan ejemplo esos artesanos 
de Alemania que, bajo estrechas obligacio-
nes mancomunadas, se han constituido en 
asociaciones cooperativas, ora para pro-
veerse de los materiales de sus oficios, ora 
para dispensarse anticipos más ó menos ini-
portantes, ora para surtirse de comestibles 
puros y baratos, ora para adquirir viviendas 
sanas y económicas, ora para explotar en co-

pescar cabo en fierra estos artes, me limito á obser-
var que si estaba así estableciilo por la Ordenanza de 
la Coruña para la ría de Sada (R. XLV), la misma 
Ordenanza, sentando reglas generales, distingue pre-
cisamente los chinchorros y traíñas «que so t i ran 
para las embarcaciones», de las rape tas y cedazos 
«que se t iran desde tierra». (Reglas ix á xii). 
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rniín una industria, ó vender de igual manera 
los productos de la suya individual, ora por 
fin, que la enumeración va siendo larga, para 
¡n-ocararse y utilizar máquinas que amino-
ren trabajo y aumenten su respectiva poten-
cia productiva (1)? ¿No realizan negocios por 
millares de millones de pesetas ellos, que, 
uno uno cansiderados, no ^tenían en su 
mayor parte valor económico alguno, es-
taban del todo desprovistos de crédito mer-
cantil? 

El crédito p e r s o n a j e todos unidos ase-
guríidopor virtudes económicas de previ-
sión, no presuntas, sino probadas por algún 
ahorro anterior, ha sido la base sobre que 
han construido sus maravillosos resultados 
las ;rsociaciones que más pudieran convenir 

aplicarse á las necesidades industriales de 
nuestra clase pescadora: las de crédito, las 
de primeras materias y las de trabajo ó sea 
utilización de máquinas {Crsdit, Rohstoff, 

(1) Eii el Informe sobre el Crédito agrícola hemoa 
dado, Homeiaraeute rospecío de unii.s, detenidamente 
ca cuauío otras, noticia y poi'iiieuores de eatas dife-
rentod íiúcieilados cooperativas. 
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M'crk-'j^cnossenschaftcn.) ¡Cuánto y cuanto 
eá de lamentar que los elementos de sociali-
zación, permítase la palabra, que los gre-
mios ofrecían, hayan sido de una plumada 
destruidos!; porque las dificultades en este 
orden de cosas no provienen tanto de ellas 
mismas, cuanto de la escasa voluntad, de 
las aprensiones j' de los miedos de los hom-
bres, los cuales se resisten, algo ó mu-
cho siempre, á contraer compromisos mu-
tuos. (1) 

(1) fSeuuillísiiuo y obrándose ca,.ii por modo insen-
sible cabe sea el aliorro entre pedca lores: ua qniñón 
qu',! apnrtasen, un palangre ó un vo 'ante que deatina-
S'^n al e fe j tu , y como ya hacen para laa fiestas de sus 
Santos patronos, bastaría á ir formando, paulatina ó 
apresuradamente 33„'úa pintaran las cosechas, un fon-
do que sirviera de bass ó principio de an montepío ó 
insti tuto similar do crédito otorfjado á la producción 
ó al consumo. El diario de Vigo La Concordia ha he-
cho en más de una ocasión indicaciones á este tenor . 
— ü u ejemplo ahora aprovechable; 2 i pesetas (fran-
cos) al año por cada embarcación de 2 ó 3 hombres , 
y 48 si son mayores, pagan los respectivo.s pa t rones 
de Marsella para el mantenimiento de la Caja de 
socorro.s que ha fundado aquella priid' homie, la cual 
poseo ya un capital de 200.000 pesetas y paga al año 
U.OOO de pensiones, sin contar los socorros á las viu-
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Cornicle había indicado en las últimas pá-
ginas de su Memoria sobre In pesca de la 
sardina, la conveniencia de establecer por 
suscripción, contando para ello con el pa-

cías de los marinos. (Clavé: La peche el hi pisclculiurc 
en France, art. citado.) 

Esta isstitucióu de los prud' hommes pbcheiirs {hom-
bres buenos 6 prohombres pescadorch) á media-
dos del siglo XV en ¡Marsella, de dond.» á algnno.'j 
otros puertos del Mediterráneo, constit 'yo una do las 
más curiosas jurisdicciones de Knron;i. que ha .^ido 
respetada y aun confirmada por la Revolución del Sil 
(Decreto S-12 Diciembre 1790), y que sui'siste aún cou 
toda su sencillez y como peregrino ÍDg':-rto, en medio 
de la actnal organización judicial. Los -íprud'homrdes, 
que, á presencia d é l a s Autoridades irvit."cda.?, eligen 
los patrones pescadores de }ilarsella e! segundo día 
de l sav idad , i'orrnan, luego que han i',;rado el cargo, 
un Consejo que juzga soberanamente di' las infraccio-
nes en materia de policía de la pe.-cn y de las dife-
rencias que por razón del oficio sury:en entre pesca-
dores; y, al estilo de nuestro antiguo Tribunal de 
aguas de la vega de Valencia, juzga de ello ex (squo 
et bono, sin mediación de abogados y procuradores" 
ni figura de proceso, y hasta tal extremo verbalmente, 
que ni las aentennias ó laudos se escriben y no hay 
posibilidad así de casarlos. El procedimiento es en 
todo primitivo y expedito: el pescador que tiene queja 
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triotismo de las Comunidades, de los parti-
culares ricos y de los comerciantes desinte-
resados, un Montepío que, mediante un 
premio reducido, adelantara á los matricu-

ó reclamación que deducir contra algún compañero, 
y previo depósito en caja de dos sueldos (lo qne lla-
mamos vulgarmente un perro grande), requiere al 
guarda del gremio para que lo cite, como asi efectúa 
éste, señalándole las dos de la tarde del domingo 
inmediato, único día y hora en qne se reúne el Con-
sejo. El demandado, antes de ser nid.o, pone en Caja 
otros dos sueldos, con lo cual se completan todos los 
honorarios ó emolumentos que devenga por sus ofi-
cios el tribunal. Alegan en seguida las partes sas 
razones, pronuncian los prud' lionimes la sentencia; y 
el vencido en el juicio paga sin apelación é inmedia-
tamente la cantidad en que se le ha condenado, pues 
de no verificarlo le embarga el guarda, y por todo el 
tiempo que esté en descubierto, su lancha y sus 
redes.—Se ha tratado de generalizar esta insti tución 
y extenderla A los puertos del Atlántico; pero los 
prud' liommes que menciona la legislación de 18.52 
y 53 ya no tienen igual importancia, ni ejercen el 
mismo cargo soberano que los de Marsella y demás 
del Mediterráneo. (Dalloz; liepartaire de legislatión> 
de doctrine et de jurisprudence; Tomo sxxv . Peche 
maritime, 65 á 68; Tomo xxxvni, Prud' hommes, 2). 
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lados fondos para la compra de aparejos, 
ayudara á su subsistencia en tiempos de 
escasez, y les habilitara para emprender 
con vigor, en su oportunidad, la pesca; y 
como medio de realización más fácil, que la 
Real Hacienda, contra la que el reino de 
Galicia alegaba muchos derechos á ser in-
demnizado, anticipase al Montepío unos 
cien mil pesos para qtie le sir\'iesen de 
fondo principal. No fué perdida la indica-
ción: recibióse bien en el país el pensamien-
to, y propiísose al Gobierno la íundación de 
un Montepío de pescadores, destinado á 
franquearles caudales sin rédito alguno y 
con sola la obligación de restituirios dentro 
del plazo de cuatro años, y sujetarse á la 
pesca y salazón de la merluza y abadejo 
por el método usado en Terranova. Car-
los III acogió benévolo el proyecto, y por 
Real Orden de 6 de Noviembre de 1775 apro-
bó su establecimiento; abriéronse los fondos 
de Espolios y Vacantes para proveer á su 
dotación: hízose venir acá^ para aleccionar 
á los nuestros, pescadores vascos entendidos, 
y... no conozco bien la historia, pero La-
brada achaca el fracaso del instituto á la 
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ruda adhesión de estos marineros á sus an-
tiguas prácticas (1) 

Después ya no laubo nada: carece-
mos en España de instituciones de crédito 
popular: se habla mucho del agrícola im-
portantísimo; mas ¿á quién se le ocurre el 
piscícola} 

Y sin embargo, estos institutos no son un 
mito. Hay una nación, habrá más sin duda, 
que los ven realizados y florecientes. Es Ir-
landa; y cómo tiene tantas analogías el país 
con el nuestro, y tantos vínculos de abolengo 
ligan á entrambos, y cómo es poco conocida 
la cosa, y pudiera aún, sino de modelo, ser-
vir de estímulo, no entiendo sea ripio dar 
de ellos una someríí:ima noticia. 

Dos fundaciones de crédito protectoras 
de la pesca existen en aquel país de desven-
turas y de convulsiones sociales. Una, ofi-
cial, antigua y de oriundez irlandesa: otra, 
más moderna, privada, y debida en rigor á 
las suscripciones de todo el Reino-unido. 

Lleva por título la primera el de Irísh 

(1) Descripción económica etc. pág. 107 
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reprodtíctive loan fiind (1), y tiene por obje-
to, por lo que respecta á los condados marí-
timos, la construcción, compra j'' reparación 
de barcos, lanchas y aparejos destinados á 
la pesca, la de edificios y amparos para la 
salazón de los pescados, y por fin, la compra 
del material necesario para la ostricultura. 
Los préstamos que tienen por causa la pes-
ca, son dispensados por la Comisión de 
Obras públicas, pero á recomendación de 
los Inspectores de las pesquerías de Irlanda, 
á quienes deben dirigirse las solicitudes; y 
se efectúan sobre la simple firma del preten-
sor y de uno ó dos fiadores según la notorie-
dad de la solvencia. Son, al parecer, gratui-
tos (2), y sólo sujetos á un interés de 2 y me-

(1) Literalmente Fondo irlandés reproductivo de 
j>résiamos. Por la ley de 7 de Agosto de 1874 pasó 
dicho capital, importante á la sazón 1.075.875 pesetas, 
al Board of puhlic loorks, el cual debe darle los 
mismos destinos á que antes se aplicaba que, apar te 
de los especificados en el texto, son: instrucción, 
ciencia agrícola por lo que hace á determinados con-
dados, exposiciones, recompensas, estímulos, etc. 

(2) El adjetivo rejn-oductive del título puede in-
ducir otra suposición. 



R.A I N D U S T R I A D E I.A P E S C A E N GALICIA 1 2 7 

dio por 100 al año en el caso de demora. 
Desde 1874, en que se hizo cargo de esta 
fundación el Departamento de Obras públi-
cas de Irlanda, hasta el de 1878, había anti-
cipado por este concepto 483.800 pesetas, que, 
en relación al número de préstamos (1.078), 
dan un promedio para cada uno de 449. Y sea 
dicho en honor de aquellos pescadores, que 
á pesar de la mala cosecha de tierra y mar 
obtenida en el año que finaliza este período, 
no quedaban con todo por reintegrar fuera 
de plazo, más que 5.700 pesetas. 

Para conjurar el hambre que, por conse-
cuencia de la falta de la cosecha de patatas, 
azotó en 1817 y 1821, como en situaciones 
semejantes azota siempre, la Irlanda, se reu-
nieron por suscripción en ambas islas cuan-
tiosos donativos que no llegaron á invertirse 
en su totalidad. El saldo sobrante, en 1822, 
de 381.500 pesetas acordó la Comisión cen-
tral de Dublín, en cuyo poder obraba, des-
tinarlo á satisfacer las necesidades, en el 
orden industrial, más culminantes de Irlan-
da, á saber: el desarrollo y estímulo de la 
pesca, 3- preparación de los pescados; y el 
del hilado del cáñamo y lino, y elaboración 
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de las lanas más usadas entre paisanos; 
pero el primer fin es el predilecto de los 
administradores de esta fundación, denomi-
nados Trastees to aid sea and coast fislic 
ríes (1), como tan en correspondencia con 
las condiciones privilegiadas de la isla 
verde, cuyas pesquerías son, para sus ha-
bitantes, muy importante manantial de tra-
bajo y de beneficios. 

Facilita el instituto la adquisición de em-
barcaciones de pesca de todo el material 
del oficio, señaladamente redes; y son pre-
feridos los peticionarios que han dado prue-
bas de ser trabajadores, y sobre todo los 
que, teniendo ya barcos ó lanchas, se pro-
ponen aumentar su número ó mejorarlos. 
Los préstamos son gratuitos, sobre reco-
mendaciones y fianzas solidarias, por un 
plazo que se extiende hasta tres años, y 
reintegrables por pagos á cuenta semestra-
les, y en tal grado los deudores correspon-
den al beneficio dispensado, que es raro el 
caso que haya que proceder contra ellos. Y 

(]) Adnnimtrañoycs o Coiiiisarios ¡¡ara auxiliar 
las pesquerías de mar y de costa. 
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ha anticipado en ocasiones hasta 10 y 12.000 
pesetas á ciertos empresarios ó á ciertas 
asociaciones organizadas para la pesca (1). 

¿Deben proponerse estos establecimien-
tos como dechados? Mejores suelen ser las 
instituciones de crédito que emanan del in-
terés individual, que las que provienen de 
los impulsos benéficos, oficiales ó privados: 
mejor en la práctica y susceptible de más 
extensa organización el crédito á interés no 
usurario, revistiendo la forma de negocio lí-
cito, que el gratuito que semeja una limosna; 
pero mejor, sobre todo, por incompleto, por 
imperfecto que sea, es algo, cuando este 
algo no impone al país sacrificios ni extor-
siones, que no el vacío de la nada. 

No desconfiemos de la iniciativa de los 
individuos, pero tampoco echemos sobre ella 
galanas [cuentas, porque es muy fácil y pro-
bable saliesen erradas. ¡Si las Diputaciones 
provinciales quisieran aventurarse en esta 

(1) Despacho del Oóii.sul do Frannia ea I r landa 
sobre las Instituciones de préstamos ó de crédito mo-
biliario en dicha isla, fecha 12 de Noviendjre de 1879 
(Note sur le crédit agricole mobilier, Parí.?, ISSO). 
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senda!..'. ¡Si quisieran subvencionar, bajo 
reintreg'o, algún establecimiento, alguna 
asociación que se formase con tales fines!...-
Por que no se pierda de vista que la zona 
donde se ejerce la industria de la pesca es 
nada más que la estrecha orla de las pro-
vincias marítimas, y la población dedica-
da, á la faena, en relación á la del país, 
número corto de individuos. La magnitud 
de la atención, que abruma cuando se tra-
ta de la agricultura, ya en este caso no 
impone; y el servicio, por limitado que pa-
reciera, sería siempre eficaz. La consigna-
ción de algunos miles de duros cada año, no 
alteraría en nada el presupuesto provincial, 
sobre todo de meterse la hoz con decisión en 
otros gastos baldíos; y algunos miles de du-
ros, sin embargo, distribuidos en las rías, 
cambiarían indefectiblemente en pocos años 
la faz de la industria piscatoria, y la de 
la condición de las clases que viven de la 
pesca. 
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Al terminar ahora este ya cansado estu-
dio sociológico que mira precisamente á 
tales .clases y no á la misma industria piscí-
cola, á los pescadores que no á la pesca 
—por lo que no debe echarse de menos, ni 
inculpárseme el haber pasado por alto la 
fluvial y la acuccuUiwa ó cultivo é indus-
tria artificial de las aguas, que pueden y 
prometen ser para Galicia fuente conside-
rable de riqueza, pero que no motivan una 
clase social apreciable (1)— réstame decla-
rar que, ajeno al oficio, profano á estas ma-
terias, pudiera haberme equivocado en mis 
apreciaciones ó generalizado más de lo que 
en estricta lógica debiera. Lo que tenia en 
foco, aquello principalmente he fotografia-
do. He procurado, sí, dirigir el anteojo de 
observador á todas partes, con ojos claros y 

(1) Tampoco me he heclio cíirgo de las fabricas 
de conservas, porque no limitan sus confecciones á los 
productos de la pesca. 
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fijos; pero s6 y reconozco buenamente que, 
para ver bien por instrumentos de precisión, 
no basta sólo mirar, sino tener costumbre de 
mirar. La costumbre me falta, que no la vis-
ta que, protesto ante Dios y mi conciencia, 
tener limpia de toda pasión que no sea el 
noble amor de la verdad, y del bien y de la 
prosperidad de mi país. 

Con espíritu imparcial, que ningún inte-
rés me ligaba en contrario, he apreciado se-
veramente, cual se aparecían en mi pensa-
miento, las contiendas que dividen unos 
fomentadores de los otros, y á los fomenta-
dores de los marineros. Amigo y afecto de 
algunos de los primeros soy, y millones que 
tuviera no vacilaría en entregárselos sin 
testigo y sin recibo; pero no he de abonar 
indiscretamente por eso sus actos industria-
les todos, como los de ninguna clase que 
vive del negocio, como los de ninguna clase 
social, apurando el argumento. 

No son de santificar tampoco los pesca-
dores, ya lo hemos visto. Y así como es no-
ble y honrosísimo ser cortesano de la des-
gracia, entiendo, y toda conciencia entiende, 
que es bajo y criminal adular á las clases 
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populares^ porque son la multitud, y no de-
sengañarlas en sus yerros, ni censurarlas 
por sus faltas. 

En todo y siempre 
Aniiais Plato sed imgis ainicn veri-

tas (1 ) . 

Puebla del Cavamiñiil 28 de Noviembre de 18S4. 

(1) La Sociedad Eoouóuaw- DO S : U I Ü Í I Í ; : ! ;\eordó 
por unanimidad, eu sesión de 4 de Difi-iiibi-c do 1884, 
aprobar el precedente Estudio, inipiimiilo por su 
cuenta, consignar un expresivo voto ilo gracias á su 
i lustrado autor, y jiasar copia de aquél d la Comisión 
local encargada de informar á la Central uccica del 
estado de nuestras clases obreras. 





l A H s r i i i i é í m s i i T A i s í f l 

D E N Á U F R A G O S . 





A . 

SOCIEDAD ECONÓIIICI DEAJlIllOS DEL PAÍS DE SANTIAGO 

El que suscribe tiene el honor de propo-
ner á ¡a Sociedad Económica de Amigos del 
País de Santiago la realisación de íiu pen-
samiento (^iie se armonisa con. los fines que 
la vUsma persigue y qite están consignados 
en. sus previsores y sabios estatutos. 

El hombre que expo>ie su vida por sal-
var la de sus semejantes ejecuta el acto 
más grz::.l: de heroismo que puede inspi-
rar la caridad, ese sentimiento emanado del 
cielo para dulcificar en la tierra las aspe-
rezas de la vida y para reparar en lo posi-
ble las desventuras humanas. 

Por eso deben despertar simpatía s en 
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los cora.zones puros y generosos las Socie-
dades de Salvamento de náufragos que, en 
continua lucha con los elementos, disputan 
á sus furores las preciosas vidas de aque-
llos infortunados seres, á quiotes los asa-
res de la suerte compelen ñ librar su 
subsistencia afrontando los peligros que 
depara el mar, cuando lo conmueven- y so-
liviantan las tempestades. 

La estadística de los siniestros maríti-
mos ofrece cifras aterradoras, las cuales 
suman un contingente de 20.000 vidas y de 
200.000.000 de pesetas perdidos anual-
mente en el fondo de los mares. Tal es, por 
desgracia, el lúgubre y luctuoso tributo con 
que á éstos contribuyen las naciones, maríti-
mas del globo, y en cuyos sumandos entran 
muy principalmente—como obser va la So-
ciedad española de Salvamento de náufra-
gos-— los siniestros ocurridos á la vista de 
las costas. El buque sortea en alta mar, 
merced á la pericia de sus tripulantes, el 
empuje de las olas, y elude con frecuencia 
la acción de los más recios temporales sin 
otro accidente que quedar barrido y des-
aborlado; más si por desgracia el viento le 
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impele sobre la costa y no logra contra-
rrestarlo, entonces es casi segura sii total 
perdida. 

La caridad individual, si laudable y efi-
cas siempre, es menos fecunda en propicios 
resultados que la colectiva, cuando una inte-
ligente y acertada dirección preside á los 
esfuerzos de ésta, y los encamina al logro 
de un objetivo benéfico y á la par patriótico. 
Entonces la caridad, que es amor y bien en 
todo ¡tórnase previsora, conspicua, activa é 
incansable, y no hay necesidad á cuyo re-
medio deje de llegar presurosa, ni peligro 
que no conjure con su oportuna interven-
ción. 

Así es que las Sociedades de Salvamento 
de náufragos teniendo en cuenta las prece-
dentes consideraciones, y partiendo del he-
cho innegable de que la mayor parte de los 
naufragios ocurre en las costas, sellan afa-
^jCido por llevar á las mismas todos los ele-
mentos necesarios para prestar d los infe-
lices náufragos oportunos auxilios, como 
botes insumergibles llamados salvavidas, 
aparatos lanzacabos que disparan cables so-
bre el buque al intento de establecer entre 
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éste y la cosía iiiia cointiuicación aérea y se-
gara, chalecos salvavidas, fuegos de benga-
la, cohetes, aparatos de señales, y otros ins-
Iriiincntos que la experiencia aconseja como 
indispensables. 

Los muchos millares de personas siis-
traidas á la muerte por talesmedios abonan, 
a la par que dichas asociaciones, la virtua-
lidad de los procedimientos á que confían, 
ello gr o de su- humanitario empeño; y por 
eso todas las naciones marítimas tienen en 
sus costas y playas, materiales de salva-
mento > y hombres robustos é idóneos para 
manejarlos. 

uA la Sociedad de salvamento de Ingla-
terra (desde 1797) deben su vida 88.000 
personas; ü la de Francia (desde 1866) 
1.800; d la de Holanda (desde 1864) 
2.000; á la de Dinamarca (desde 1830) 
más de 3.000; y en proporción- equivalente 
han contribuido á tan gran beneficio las de 
Austria, Alemania, Suecia, Turquía, Ru-
sia y los Estados Unidos de América (1).-» 

(1) Circular de invitación de üO de Diciembre 
de 18S0. 
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España, no obstante haber sido la ini-
ciadora de este género de Sociedades, no 
arribó á su organisación de mi modo nor-
mal y definitivo hasta el año de 1880, du-
rante el cual se fundó, bajo el patronato de 
S. M. la Reina Doña María Cristina, «La 
Sociedad Española de Salvamento de náu-
f r a g o s e n . cuyo seno figura)!, como primer 
protector, S. M. el Rey Don Alfonso XII, 
y, como socios protectores, fundadores, 
suscritores y donadores, todo lo más gra-
nado de la marina militar y mercante, de 
la milicia, del comercio, y de la banca; la 
cual sociedad con las jmitas locales que de 
la misma dependen, y que dirigidas por 
ella realisan idéntico fin, cuenta en. la ac-
tualidad 4.000 socios, go.za una renta 
anual de 100.000 pesetas, ha salvado ya 
156 vidas, lleva otorgadas 198 medallas, 
y ha concedido premios en metálico por va-
lor de 5.305 pesetas. 

Hállanse diseminadas las juntas locales, 
en número de 36, por el litoral y costa de 
la península, islas adyacentes y de las An-
tillas; y en Galicia, con-abarcar una .'zona 
marítima tan extensa, sólo existen las de 
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Rivadco,Santa MartadcOrtigneira, Ferrol, 
Vigo y Víllagarcía. 

Esta última, deseosa de iniciar su co)ne-
tido, para lo cual cuenta con un bote salva-
vidas, cohetes y bengalas, y piensa estable-
cer tina estación en Corrubedo cerca de los 
temidos bajos que tantos siniestros origi-
nan d la continua, se ha dirigido, por me-
dio de uno de sus vocales, al que suscribe, 
en demanda de que solicitara el patrocinio, 
cooperación y ayuda de esta benemérita So-
ciedad enpró de tan filantrópica empresa 
y á fin de que remueva los obstáculos con 
que esta tropiece y le preste toda la protec-
ción que fuere posible. 

El que suscribe, penetrado de que á la 
Sociedad Económica habrá de serle simpá-
tico el pensamiento que se resume en esta 
proposición, y cuya realización reclaman 
los intereses de localidades maritiums que, 
merced á las vías férreas que con las mis-
mas nos enlasan, son los puertos que ha-
cen accesible el mar á Santiago; los intere-
ses del comercio marítimo que éstos susten-
tan; y los de una numerosa población 
marinera, que se consagra con noble emú-
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lacion al cultivo de las industrias piscíco-
las^ no ha vacilado en deferir á los ruegos 
de los que mantienen tan humanitario como 
patriótico intento, y al efecto tiene el honor 
de dirigirse á esta Sociedad, rogándole se 
digne tomar en consideración la presente 
proposición, y nombrar una comisión que 
informe lo que crea más oportuno acerca 
de ella, y en cuanto á los medios conducen-
tes á procurar que los esfuerzos de la junta 
local de salvamento de Villagarcia no re-
sulten baldíos, y encuentren por el con-
trario en la opinión, en los centros oficiales 
y extra-oficiales, y en el país, toda la coo-
peración moral y material que necesitaren 
para la consolidación, desenvolvimiento y 
progresos de la mencionada junta. 

Santiago Junio 2 de 1885. 

J o s é A n t o n i o P a r g a j S a n j i i r j o . 





LA iiisíiiociófi o[ s o l í i í o o[ m m m 

¿Non ad te periinet, quia pcrinms'^ 
S. M i i i u . IV, 3 8 . 

¿N'o se te da nada que perezcamos? Así 
clamaban, hace diez y nueve siglos, ciertos 
pescadores g-alileos despertando al divino 
Maestro, que recostado sobre un cabezal en 
la popa de la lancha, dormía tranquilamente 
como quien sabe que en el momento que 
quiera puede levantarse y decir á la mar 
calla, cmmidcce, tace, obmiitesce, una noche 
en que la tempestad se había desencadenado 
de improviso sobre el la^'o de Tiberíades, y 
las olas arboladas al ciclo henchían la em-
barcación y amenazaban hacerla zozobrar. 

1 0 T . V 
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¿Y no será este el grito de amarguísimo re-
proclie que, en todo el discurso de la historia, 
los innumerables n¿iufragos que, agotadas 
sus fuerzas, fueron á estrellarse contra las 
rocas de costas inhospitalarias, hayan podido 
dirigir á unas sociedades y á una civilización 
que para su socorro se dormían de impoten-
cia y de inercia? ¿No te iniporta nada que 
percscainos, no pudieran aún los náufragos 
de hoy desgarradoramente decirlo, por tris-
tísima excepción de todas las naciones ctil-
tas, á nuestra sociedad española que, rendi-
da de estériles luchas políticas y efímeros 
devaneos, se duerme perezosamente á la 
orilla de mares dilatados y pérñdos, y como 
arrullada por el estruendo de sus insacia-
bles olas? 

Es cierto que cuando alguna galerna ó la 
cola de un ciclón, cogiendo desprevenidas ó 
coniiadas á nuestras lanchas pescadoras, lle-
gan á barrer nuestras playas, y sembrar en 
ellas la consternación y el espanto, y á abrir, 
en medio de la que se diría disolución de la 
naturaleza, horrorosa tumba para personas 
V barcos, y á sumir en la aflicción y en la in-
digencia á mujeres y niños, ayer esperanza-
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dos y contentos, y hoy ya convertidos en 
desoladas viudas y desamparados huérfa-
nos, un gemido de dolor se levanta de todos 
los ámbitos de nuestro suelo, 3' la caridad y 
la filantropía estallan y se desbordan, no 
queda medio que no se ensaye por corpora-
ciones 3̂  particulares, recurso que no se ex-
plote para acorrer aquel extraordinario in-
fortunio, cu3-a magnitud tiene poder bastan-
te para hacer vibrar las más rígidas fibras 
de cualquiera corazón. Pero, y los desastres 
aislados que ocurren en nuestras costas ¿á 
quién impresionan, sino por un momento á 
sus moradores? En los días siguientes de un 
temporal —son escenas que se repiten con 
abrumadora frecuencia— un buque desarbo-
lado 3' sin habitantes, navegando con rumbo 
incierto cual si tuviese conciencia y estu-
viera abatido por su desgracia, aparece en 
las aguas litorales; un palo, un mastelero, 
remos, un bote destrozado, algunos barriles 
flotan acá y actillá indicando inequívoca-
mente los vestigios de reciente naufragio; 
uno ó más cadáveres, con las carnes desga-
rradas 3̂  medio comidas, avanzan con el 
silencio de la muerte hacia la pla3'a, empu-
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jados blandamente por las olas, como para 
que los hombres que no se preocuparon ó 
no alcanzaron á salvar la vida de los que 
eran poco antes seres animados, les den á 
lo menos piadosa sepultura. Las más de las 
veces nadie sabe de quienes sean, ni á nadie 
interesan de cerca; y se miran con curiosi-
dad y ojos enjutos. La catástrofe se ha con-
sumado en las tinieblas d? noche tormen-
tosa, ó en el velado seno de la borrasca, y 
mueren 1os náufragos de la más triste de 
las muertes, ya no en el desamparo, sino 
en la ignorancia de todos. Otras veces la 
vista de la bandera amorronada, el estam-
pido lejano de cañonazos,* cuj'os ecos se 
encargan de transportar para hacerlos más 
estremecedorcs las ráfagas de la tempestad, 
desgarradores alaridos que, debilitados por 
la distancia y por el ruido asordador del 
viento y de la mar, se sienten á cortos in-
tervalos, denuncian que un barco peligra ó 
ha naufragado, que piden suplicantes su 
equipaje ó sus pasajeros, socorro; pero in-
útilmente, en vano, porque los elementos 
conjurados para la ruina del hombre, y la 
cai^encia de medios de contrastar su avasa-
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llador ímpetu hacen insensata y estéril toda 
generosa tentativa de auxilio. 

Si escuchásemos sólo con el alma, si se 
pudiera oir con el alma sola ¡oh! no dejaría-
mos de percibir entonces, aunque nos ha-
llásemos en lo más interior del continente, 
cuando la tempestad azota nucscras vidrie-
ras, y hace retemblar nuestras casas firmí-
simas, y parece como que se desgaja el 
cielo, no dejaríamos, sí, de distinguir en las 
oleadas del viento que viene á gemir lúgu-
bremente en nuestras chimeneas, todos los 
pavorosos, los siniestros ruidos de un nau-
fragio: el estridor de las aguas estrellán-
dose con hueco són contra los costados del 
barco; el fragor de la enten i que cae; la 
bocina del oficial de guardia, ó el pito del 
contramaestre que ordenan la maniobra, 
dominando apenas los silbidos de las jarcias; 
las voces discordantes de los aturdidos ma-
rineros; el clamoreo general, los lamentos 
y los adioses de los unos, las plegarias de 
los otros, las maldiciones del de más allá, 
el último ¡ay! del que es arrebatado por las 
olas ¡Oh! si cuando en las borrascosas 
noches de invierno nos calen-jamos en el 
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hogar doméstico, y al oir Jos bramidos del 
huracán que ruge al exterior, restregán-
donos las manos con la fruición del que 
se siente á gusto, murmuramos, entre los 
bostezos de la somnolencia arrullada por 
el golpear monótono de la lluvia, ¡que mal 
tiempo hacc!, pensáramos que en aquel mis-
mo momento hay hermanos nuestros que 
luchan á brazo partido contra una espanta-
ble muerte que iracunda avanza, j ' sin que 
tengan otra luz para los penosísimos tra-' 
bajos de defensa de la propia vida, que 
la de los relámpagos que aterran 3' que 
ciegan 

¡Bien hayan los adelantos de la épo-
ca que nos han traido las Sociedades de 
salvamento de náufragos! ¡Bien hayan 
D. Miguel Lobo, y D. íMartin Ferreiro, 
y el Almirante Rubalcava, y Xovo y Col-
son, y cuantos se han esforzado por im.-
portar y aclimatar en España los apa-
ratos ó las instituciones de salvamento! 
¡Bien haya el noble Magistrado D. José A. 
Parga Sanjurjo que haciéndose eco de los 
deseos de la Junta de Salvamento de Vi-
llagarcía, que le significara uno de sus más 
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celosos miembros (1), ha venido á esta 
Sociedad Económica á pedirle, para honra 
de todos, su cooperación y su apoj^o, porque 
no se tornen baldíos los esfuerzos de aquella 
Junta! 

Pero la Comisión nombrada para infor-
mar sobre tan levantada proposición no se 
ha circunscrito á los límites, nunca en estas 
corporaciones infranqueables, de su encar-
go, sino que los ha traspasado para hacer 
una exposición, aunque sobria, lo suficiente 
extensa del asunto, con que todos puedan 
venir en conocimiento del objeto y de la his-
toria de los institutos de salvamento. Brin-
daba á la tarea lo poco sabido del tema, y 
su novedad para nuestra Sociedad Econó-
mica, que aún ocupándose á menudo en 
ventilar cuestiones que se refieren á la mar, 
es ésta la primera vez que, en tal esfera, 
las aborda de índole estrictamente benéfica. 
Y en eso estriba y reside el aguijón que nos 
ha impulsado, el aliciente que nos ha atrai-
do. Todos cuantos asuntos entretienen de 
ordinario nuestra actividad, cuando no son 

(1) D. Daniel Albarráu, Secretario de la Junta . 
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íntcg'rameníe ele un orden material, mues-
tran siempre ana faz que dice á estos inte-
reses. Ahora y aquí, por el contrario, va-
mos á tratar de intereses puramente morales, 
de salvar por meros móviles generosos y sin 
intención alguna lucrativa, la vida de los 
hombres siquiera fuesen los más desprecia-
bles del universo, ante cuya consideración 
son como si no existieran y nada valieran, y 
se olvidan y menosprecian todos los diaman-
tes de Golconda, y los metales preciosos del 
Perú y de la California, y los más valiosos 
cargamentos que puedan enviar á nuestros 
puertos las Indias de Oriente y Occidente. 
La Sociedad Española de Salvamento, como 
todas las del mtmdo, advierte á los patrones 
de los botes salvavidas «que atiendan exclu-
«sivamente y bajo su responsabilidad á 
«salvar la vida de los náufragos, sin hacer 
»caso para nada de las mercancías,» y les 
autoriza plenamente para arrojar al agua 
los objetos que á pesar de sus protestas se 
hubiesen echado al bote (1). 

(1) Art. 22 del Reglamento para las Juntas loca-
les y empleo de los aj-aratos de salvamento. 
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Esta alteza de miras fascina: le ha co-
municado el océano su grandeza, ese océa-
no ante cu\'a inmensidad todo resulta pe-
queño, á excepción del poder de Dios, que 
le ha puesto barreras, y del de la inteligen-
cia y d3 la voluntad del liombre, que se 
atreve á cabalgar sobre el lomo del mons 
truo, y á resistir sus violentas terribles 
sacudidas. 

I 

PJauíragios \j náufragos 

En pocas cosas se ve brillar más esplen-
doroso el reflejo de la marcha de la civiliza-
ción que en el progreso de las costumbres 
marítimas y leyes en materia de navegación 
y naufragios, tocante al respeto que la vida 
y la propiedad de los hombres merecen. 
No hay necesidad de remontarse á los tiem-
pos homéricos (1) para encontrar honroso 
el oficio de pirata, que no se consideraba 
de muy diferente manera que el de caza-
dor, y llegó en los siglos medios á ejercer-

(1) En la Odisea es cosa corriente. 
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se por compañías reglamentadas como para 
la explotación de cualquiera negocio líci-
to (1). Su encuentro era incidente previsto 
de toda navegación, cual acreditan nuestras 
leyes de Partidas colocando entre las con-
diciones del contrato de ñetamento la de 
llevar abastecida de armas la nave, é im-
poniendo tal obligación á los naucheros, 
maestros y patrones, es decir á los encar-
gados del regimiento y guia de las mis-
mas (2). 

Hallábase entronizado en los usos de 
todas las naciones fundadas por los Bárba-
ros, el antiquísimo derecho de naufragio (3)̂  
¿ que habían renunciado algunos buenos 
emperadores romanos (4), y según el cual 

(1) Cantú: Historia Universal, Lib xiv, cap. 2." 
(2) L. 77, tít. 18, Part . 111, y 1.a tít. 9.o Par t . v. 
(3) Jfccio ó pido le l laman iiue.-3tras antiguas 

lej-es (Partidas, Oi denamiento de Alcalá, Ordenanza.? 
Reales de Castilla); bris, varech, wreck etc. en otras 
naciones. 

(4) Adriano y Antonino Pío. «¿Quid enim (dice 
»el Código justinianco, lib. i De Nauf.) liabet jus 
»fiscus in aliena calamitato, ut de re tam luctuosa 
ícompendium sectetur?» 
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el rey ó señor del lugar podía confiscar el 
todo ó parte de los despojos de un naufra-
gio, ó como cosa nullius apoderarse de 
tales bienes el primer ocupante (1); y que 
se extendía en Prusia por una feroz y ar -
bitraria interpretación de las leyes radias, 
á las personas mismas de los náufragos 
para reducirlas á esclavitud (2). La iglesia 

(1) Toda nues t ra leRislación, á part ir de sus 
misaios comienzos, le ha sido hostil. Vid. Lihcr Jti-
fZicit»! (preferentemente al texto romanceado) —lib. vii. 
título 2.» 1. \8.—Fuero Real, lib. iv tít. 25, 1. 1."— 
Ordenamiento de Alcalá, tít. 32, 1. 50.— Ordenanzas 
Reales de Castilla, lib. vi, tít. 12, leyes 3 y 10,— 
Novísima Recopilación, lib. ix, tít. 8.", leyes 1." y 3.'— 
Nada más hermoso y terminante que las palabras que 
á este i'especto ponen Las Partidas: «canon tenemos 
»por derecho que las cosas que los omes pierden, por 
socasióii de tal malandan(,:a, que las pueda ninguno 
»tomar por costumbre, niu por privillejo que aya 
s(V. tít . 9.°, lee. 7.)» 

(2) l 'ardessus: CoUection de lois maritimes anté-
rieures aii XVllP siécle, Tom i. Tan natural parecía 
el hecho de apropiarse las cosas de los náufragos que 
llegó á darse el abuso de que se considerasen tales 
los extraviados en los caminos, para apoderarse así 
de los objetos extraviados ó detenidos por causa de 
alguna desgracia. En nuestras leyes podemos aún 
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en sus Concilios anatematizó al que despo-
jase á náufragos (1); los privilcg'ios de 
exención del derecho de naufragio que á 
menudo se concedían, las estipulaciones y 
tratados internacionales, y los estatutos y 
leyes fueron abollándolo poco á poco en 
toda Europa, donde aún se conservaban 

descubrir referencias á tamaños oscáuilalos: eu la 
misma en que los Keye.-j Católicos prohibieron la 
exacción por parte ile cnaUiuiera persona del pido de 
los navios, condenaron como extorsión in jus ta y co-
rruptela, que las just icias ó los señores de los luga, 
res tornasen las bestias que cayeran de puente, las 
carretas que se despeñasen, y las casas que vinieran 
á tierra (L. 10 atrás citada do las 0 0 . RR., que ha 
pasado á la N. R., y es la última que indicamos eu 
la uota anterior). 

(1) Concilio de Roma de 1078 y Lateranense 3.° 
de 1170. La primitiva legislación marí t ima de nuestra 
Europa se embebió de su espíri tu de piedad: los an . 
tiquísimos Roles de Olerán establecían quo si no fue-
sen reclamados los objetos procedentes de un nau-
fragio, el Señor debo convertirlos en obras pías, ^<como 
ídistr ibuirlos entre los pobres, casar doncellas, según 
»la razón y la conciencia, no reteniendo la cuar ta 
»parte, ni ninguna otra, ba jo pena de incurrir eu la 
^maldición de nuestra santa madre Iglesia.» 
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restos de él en la frontera de la Edad mo-
derna, en el siglo xv (1). 

Pero no penetra siempre en las costum-
bres la obra de las leyes. A su despecho se 
han venido perpetrando en las playas de 
todos los pueblos cultos ó incultos, descara-
dísimos hurtos en los momentos mismos de 
un naufragio, ó aprovechándose de sus 
consecuencias. No parece sino que las cosas 
en cuanto nadan,'como decía sarcásticamen-
te Juvenal con respecto al Fisco (2), ó son 
arrojadas por el mar á la playa, pertenecen 
al primero que les echa mano. Ni la presen-
cia del dueño mismo les contiene; un barco 
encallado en la costa vese con harta fre-
cuencia abordado por lanchas de la ribera 
inmediata, cuyos tripulantes ponen más 
atención en apoderarse de las cosas que 
á mano hallan, siquiera no les ofrezcan in-
mediata utilidad, que en prestar socorro al 
estupefacto equipaje náufrago: la cuestión 
se reduce á burlar la vigilancia de las au-

(1) rai-('.s>jsiis; Lois mai-itimes.—Caniú: Historia 
Universal, lib. x , cap. 12, y lib. xiv, cap. 2.° 

(2) «Retí fi.sc.'i (!.st, nbiciimque natat .» (Sat. iv). 
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toridacles ó de sus agentes, que tampoco 
siempre por su parte aprecian el punto, ni 
proceden con muy diverso criterio. Guio-
mard, Vizconde de León, en Bretaña, que 
ejercía en sus dominios el dereclio de naufra-
gio, decía señalando cierto escollo: «he ahí 
«una piedra más preciosa que las que ador-
«nan la diadema de los rej^es (1)» El derecho 
de naufragio ya no existe; pero ¿cuántos ri-
bereños no pudieran proclamar más produc-
tiA'as las rocas del arrecife frontero que los 
más feraces terrenos del inmediato valle? 

Y viene ahora la parte más odiosa y 
repugnante del cuadro. No basta á la co-
dicia de los costeños el caso fortuito del 
naufragio, que la configuración sembrada 
de escollos del litoral haga frecuente: la 
industria humana aguza sus recursos para 
asegurar la cosecha del infortunio: «pesca-
»dorcs (dejemos hablar al Rey sabio), e 
«otros omes de aquellos que vsan a pescar 
>e a ser cerca la ribera de la mar, fazen 
«señales de tucgo de noche engañosamente 

1,1) Bonneméi-e: Iliatoire des -paijsanB; lib. iv , 
cOípítulo 4.0 
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«en logares peligrosos, a los que andan 
«naucgando, c cuydan que es el puerto alli; 
«o las fazen con entencion de los engañar, 
>;que vengan á la lumbre ó fieran los nauios 
»en peña, o en lugar peligroso, e se que-
«branten, porque puedan furtar, e robar 
»algo de lo que traen» (1). Un i^reclicr (como 
en Inglaterra se nombra á los que se enri-
quecen con los despojos de los naufragios) 
pe]-íeccionara el sistema; hacía pasear, por 
sobre las rocas que erizan la costa peligrosa 
del Cornwall, un asno con una pata trabada 
para que cojease, para que el movimiento 
que imprimía de esta suerte á un farol en-
cendido colocado sobre su lomo, remedase á 
lo lejos el de cabeceo de una embarcación 
que navega á la vela: los buques que lo 
veían, engañados por aquella ilusión óptica, 
iban á estrellarse contra los escollos de una 
costa que juzgaban se encontraba distante. 

No es f;icil calcular hasta donde llega la 
maldad y la ferocidad de los hombres, cuan-
do hacen tabla rasa de la conciencia, y se 
lanzan desbocados á la carrera del crimen. 

;1) P a r í . Y, t í t . íi." i. 11. 
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Los que hayan vivido por algún tiempo en 
puertos de mar, habrán oido contar de se-
guro espeluznantes historias de naufragios, 
que oprimen el ánimo como si se hallara 
bajo la impresión de una congojosa pesa-
dilla. Ora es el mismo v¿reclier á que antes 
hemos aludido, que vagando una vez por la 
orilla del niar como ave de rapiña, ó como 
vag-an los lobos al rededor de un campo de 
batalla para hacer presa de algún cadáver, 
ve á una pobre joven, arrastrada hacia la 
ribera por las olas, y que trataba de aga-
rrarse con las uñas ensangrentadas á las as-
perezas de una roca: una sortija brillaba en 
uno de sus dedos, y aquella mano que busca-
ba crispada el tiltimo asidero de la vida, es 
cogida sí, pero cortada antes fría y bárbara-
mente por el ^üvecker (1). Ora esunalancha, 
no queremos decir de qué país, que se dirige 
presurosa al robo de un barco que se destro-

(1) Alfonso lísqniros: L' Angleterre et la vie nn-
glaise; xxiv, «L' institution des Life-Bosits et les 
canots de sanvctagey.—Este osluilio ha sido una de 
las más copiosas fuentes do que nos hemos aprove-
chado para la redact'ión del presente Informe. 
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zaba contra las piedras á que lo había empu-
jado la tormenta: unos náufragos nadando 
desesperadamente^ y en un postrer esfuerzo 
intentan colgarse de la borda de la lancha 
en que su esperanza se cifra, y que pasaba 
indiferente por entre ellos; pero, antes de 
que puedan conseguirlo, caen pesada y vio-
lentamente los remos sobre los cráneos de 
estos infelices, á quienes, por la horrenda 
razón deque «los muertos no hablan», se 
asesina en la mayor miseria que cabe abre-
var al hombre, ahogando así en sangre aquel 
grito de la conciencia universal^ que j'a la 
Antigüedad había proferido; el desgraciado 
es cosa sagrada, res sacra miscr. Por ho-
nor de la humanidad celebraríamos que 
tales relatos resultasen patrañas inventadas 
por imaginaciones calenturientas, ó por la 
malevolencia de algún misántropo. 

Demasiadas víctimas causa la mar por 
los desordenados movimientos atmosféricos, 
por el egoísmo de los navieros, ó por la im-
prudencia ó el descuido de los pilotos, para 
que haya que agregar á su imponente núme-
ro el guarismo sangriento de las engendra-
das por la perversidad de desalmados. Y la 

11 T . V 
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suma total es ciertamente espantosa: más de 
200.000.000 de pesetas se calcula tragarse al 
año el océano, y que en él encuentran ate-
rradora muerte unas 20 000 personas^ de las 
quenada menos que 16.000 supónese pere-
cen en las costas. 

De ahí los esfuerzos de las naciones mo-
dernas para precaver tan desastrosos acci-
dentes: las boyas y valizas ordinarias que 
señalan un péríldo escollo no visible á sim-
jile vista; las de campana, cjue lo denuncian 
por el sonido en días de cerrazón ó de nieve; 
las luces flotantes (1), ó sea faros colocados 
en barcos anclados cerca de sitios peligro-
sos, que á la par que previenen de su proxi-
midad, sirven de antorcha y g'uía á los ma-
rinos; 3- en general todo el variadísimo 
sistema de faros que alumbran á las naves, 
Y que por la combinación conocida de los 
colores y destellos de sus luces, «diamantes 
que centellean en la frente tenebrosa de la 

(1) Light vessel en Iuglatcrr;i su patria, donde 
cu 18C4 había -17, provistos, aparto de las luces, de 
oañones y aparatos para hacer señales iónicas en 
tiempos brumosos. 
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noche (l),n les sirven de señal amiga, 3' 
hacen de día en día más difícil y más raro 
el uso 3' provecho de esas señales traidoras 
que con indig-nación reconcentrada acaba-
mos de relatar. 

Y ¡cuántas veces el oficio pasivo de los 
habitíintes 3- guardas de los faros, vestales 
de nuestra civilización, encargados de man-
tener perpetuamente encendido por las no-
ches el fuego que ilumina el paso de los na-
vegantes, se trueca en servicio activo para 
tender á éstos un cable de sal^-ameuto, para 
arrancarlos, con exposición de la propia 
vida, del revuelto seno de las olas de tem-
pestad que vienen á estrellarse contra el 
basamento 3' á subir, en espumarajos de 
rabia, por las paredes de las torres, hasta 
salpicar 3- enturbiar, como si quisiesen apa-
garla, la linterna inmoble que las corona! 
Para que el alma repose, 3̂  sacuda la penosa 
sensación que le ha3ran producido los ho-
rrores de malignidad descritos, entremos en 
materia contando una sublime historia que 
transporta de admiración 3- entusiasmo á 

(1) WiUtci Saott en el albura del faro do Be!l-i'ock. 
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Inglaterra, la historia de Gracia Darling": 
que si el hombre, como decía Pascal, es un 
compuesto de ang'el y bruto, y hay seres en 
que la parte brutal predomina y absorbe al 
otro elemento, haj'los también en que la mis-
ma parte desaparece^ y, siquiera no tenga 
alas, queda bien de manifiesto el ángel. 

La noche del 5 de Septiembre de 1838 na-
vegaba con rumbo á Dundee el vapor For-
fasliire, cuj'a caldera, ya en mal estado, se 
abrió de improviso apagando el fuego. Inu-
tilizada la máquina hízose necesario largar 
todo el aparejo para zafarse de los peligros 
de la costa, que una espesa niebla envolvía 
3" ocultaba á la vista. De repente un faro se 
presenta frontero é inmediato á la proa; el 
timonel cierra á la banda el timón, pero el 
barco ialta á la virada, y va á chocar con 
pavoroso estruendo contra los arrecifes de la 
isla de Longstone. Arríase al agua aturdida-
mente la lancha, y más aturdidamente aún 
unos pasajeros la ganan y se abandonan á 
merced del viento, y otros la pierden y con 
ella Ha vida. Una segunda embestida del 
buque contra la peña lo pone en pedazos, 
quedando sólo firme la proa, en la que se 
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refugian los pasajeros y tripulantes que que-
daran á bordo. 

Ocurría esta escena de desolación á las 
tres de la mañana, hora en que velaba en el 
contiguo faro de Outer Ferne la hija de su 
viejo torrero, joven de veinte años, llamada 
Gracia Horsley Darling. Una ola de viento 
llevó á sus oidos, con el fragor de la tempes-
tad, el estrépito del choque y los gritos de los 
navegantes. <-<.Padrc, no oís, dice despertán-
dolo—^s el viento que silba y la marque 
ruge, contesta éste—iVo^ son voces que pi-
den auxilio: se ahogan, padre, y podríamos 
socorrerlos.^^ Y súbito baja los peldaños del 
faro, y no obstante la oposición del experi-
mentado torrero, y los consejos de la pruden-
cia y de la timidez del sexo, coje un remo, y 
se lanza anhelante á un bote que allí cerca 
estaba amarrado. El padre no se i'esigna á 
abandonarla en tan arriesgado lance, y la 
sigue: y he ahí un viejo y una joven medio 
tísica (1), desafiando la cólera desenfrenada 

(1) Montalembert sospecha que estaba j'a her ida 
de la afección pulmonar que la condujo cuatro años 
después al sepulcro. Hál lase erigido éste á costa de 
una suscripción nacional, divisándose desde el mar 
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de la mar, y sorteando con prodigiosa habi-
lidad los escollos, en demanda del pedazo de 
barco que apenas acertaba á columbrarse 
entre la bruma á los tenuísimos reflejos pri-
meros del alba. Nueve personas eran las 
únicas que no habían sido barridas ó ahoga-
das por las olas, como lo fueran dos niños 
que su madre apretaba cadáveres convulsi-
vamente entre sus brazos. Atónitas se que-
daron todas al contemplar aquella encarna-
ción extraña de la Providencia que venía en 
su salvamento en circunstancias desespe-
radas; pues la mar tan alterada estaba, y el 
viento soplaba tan recio, que fué menester 
todo el día para ganar tierra y acogerse al 
iaro, donde los albergó, cuidó y consoló 
durante tres días y tres noches la sin par 
heroína de la caridad marítima, cuj'a abne-
gación y cu5^o valor disputáronse á porfía 
celebrar la música, la pintura, y la poesía lí-
rica y dramática inglesas (1). 

de muy lejos, en el mismo islote i lustrado por su 
hazaña, y que nunca quiso abandonar . (Les moines 
d' Occident. Tom. iv, pág. 450). 

(1) Hemos seguido principalmente¡en esta reía" 
ción, abreviándola, la que hace Alfonso Esquiros. 
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Recordemos que el archipiélago teatro de 
la hazaña de Gracia Darling-, era el mismo 
en que había pasado su vida monástica ma-
rítima San Cuthberto, abad de Lindisfarne, 
el San Telmo de los Northuml:)rios. Siglos 
después de su muerte, contaban los marinos 
del Norte que en los días de tempestad y 
cuando los barcos se hallaban en trance de 
zozobrar, aparecía en la proa la dulce íigura 
del pontífice con la mitra en la cabeza y la 
cruz en la mano: y más activo el santo obis-
po.que los hermanos Dióscoros de los grie-
gos (1), y como recordando sus antiguos 
labores, veíanlo los piadosos navegantes, 
con los ojos de la carne ó con los ojos de la 
fe, romper ese su báculo en circunstancias 
de apuro, para hacer de él, y según fuese 
necesario para escapar y salvarse de la des-
hecha tormenta, cuando un timón, cuando 
un rezón, cuando un remo. (2) 

(1) Cástor y PÓIHX, cuya intervención benéfica 
veían los antiguos en la doble llama del fuego de 
San Telmo, para ellos de feliz augurio, como reputa-
ban de mal agüero el penacho luminoso único, que 
l lamaban Helena. 

(2) Montalembert , obra citada, ibidem. 
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La semilla de caridad sembrada en aque-
llas desoladas plajeas en el siglo Vil, germi-
naba aún, pues, vigorosa á los mil y dos-
cientos años. 

11 

Las máquinas de salvamento 

Los aficionados á las bellas letras, los 
que hayan cultivado los estudios helénicos 
sobre todo, recordarán fácilmente, si por 
ventura se les ha borrado de la imagina-
ción —¡tal es el interés del cuadro y la vi-
veza de su colorido! — aquel pasaje de la 
Odisea, poema sublime que pudiera decirse 
de navegaciones, tempestades y naufragios, 
en que el poeta meonio, con inmortal estilo, 
describe el naufragio sufrido por Ulises, víc-
tima de la cólera rencorosa de Neptuno, 
cuando salido de la isla de Calipso, avistaba 
ya en lontananza, semejante á un escudo, 
la isla de los Feacios (1). Una espantosa ola 
y una terrible ráfaga de viento habían tron-
zado el palo, arrebatado vela y entena, inun-

(1) Lib. V. 
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dado la embarcación, y sepultado en las 
ondas á Uiises, que por un supremo esfuerzo 
pudo remontar á la superficie, logrando aún 
aproximarse á la navecilla y subirse á ella: 
sentado en su comedio, y rodeado por todas 
partes de la muerte^ no tenía ya poder para 
impedir que fuese juguete la misma de los 
vientos, empujada del Noto hacia el Aquilón, 
y cedida por el Euro al Céfiro. En situación 
tan desesperada, surge, rápida como el so-
mormujo, la hermosa Ino, convertida ya en 
deidad marina bajo el nombre de Leucotea, 
3" volando hacia la barca, entrega al des-
venturado Uiises un velo, collar ó banda 
imortal (1), para que la extienda por de-
lante, y, libre de temor, gane así á nado la 
]3róxima isla de los Feacios, donde el Destino 
quiere depararle la salvación. ¿No pudiera 
contener esta narración, que interrumpimos 
aquí, una alegoría histórica ó como profé-
tica de los aparatos salvavidas? 

¿Quién ha inventado los botes de este 
nombre? A dar crédito á un epitafio del 

(1) Feriapton, geiiuinamente, lo que .se anuda al-
rededor del cuello. 
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cementerio de H5-the, débese la idea á un 
tal Lionel Lukin, constructor de coches en 
Londres, y que g^anó por el invento, otor-
gada en 1785, patente del Re3^ Acaso no 
sea cierto el hecho; acaso también no se 
ha5^a sometido la invención á prueba. 

Lo que sí es fidedigno es que, como hu-
biese naufragado en la desembocadura del 
Tyne, en Septiembre de 1789 (1), un barco 
de Newcastle, sin que ninguna de las innu-
merables personas que lo presenciaron hu-
bieran podido, por el estado imponente de 
la mar, prestarle auxilio, se abrió una sus-
cripción en South Shields para premiar al 
que inventase un bote de salvamento con el 
que se pudiera arrostrar la furia de los cle-

(1) Esquivos: L' Angleterre et la vic amjlaisc, ca-
pítulo citado. D. Eamóu de Süvsi Ferro en su MemO' 
ria referente á la ExposicÁón de Higiene ¡j Salvamento 
verificada en Bruselas en 1876; Londres, 1879, retro-
trae á 1788 la fecha del ofrecimienlo dc.l premio. Si 
como sienta, y a.sí consignamos nosotros, el pr imer 
salvavidas se botó en 30 de Enero do 1790, h a b r á 
que aceptar aquella fecha, pues de otra suerte queda 
muy poca margen para que en ella quepa la suscrip-
ción, la presentación y el juicio de los proyectos, y la 
construcción del barco. 
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mentos alterados. Dos opositores concurrie-
ron, Woulclliave y Enrique Greathead, cons-
tructor naval del mismo South Shields, en 
quien recayó el premio, y que obtuvo ade-
más valiosas recompensas del Parlamento, 
de TriuHy lioiise (1), de la importante com-

(1) Curiosa institución marí t ima y respetabilí-
sima corporación fundada ó aprobada, con otras dos 
más, por Enrique vn, l;ajo el patrocinio de San Ole-
mente, como cofradía de [nareantos para rogar á Dios 
por las almas do los marinos ahogados, }' por ol sal-
vamento do los que luchaban contra las tempestades. 
Adoptado el protestantismo, la corporación perdió su 
carácter religioso, y se fué t ransformando y creciendo 
en importancia hasta constitnir, como hoy, el vínculo 
ijue uno el Ahnirautaz.^'o y la marina mercante. 
Consta do un número imlefinido de liermanos m e n o -
res, nombrados por el Consejo, y de 31 hermanos 
mayores, elegidos de entre aquéllos, cargo nobilísimo 
que se concede á VCCRS , como señalada distinción, 
á las primeras eminencias bri tánicas. El Consejo, 
que se compone de veinte miembros distr ibuidos en 
seis comisiones, nombra los pilotos, vigila el lastrado 
de los buques, establece las señales de reconoci-
mieuto, examina á los muchachos que se destinan á 
la marina, castiga á los marineros por su' mala con-
ducta, iusubordinacióc ó deserción, recauda las reu-
tas de la Sociedad, y cuida de los pensionados en las 
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pañía marítima Lloid, etc. Greathcad había 
descubierto la insumergibilidad de los botes, 
dotándolos en su interior de cámaras de aire 
semejantes en su oficio á la vejiga natatoria 
de los peces, y que por una aplicación del 
principio de Arquímedes los mantienen en 
todo evento á flote. El 30 de Enero de 1790 
se botó al mar el primer life-boat, literal-
mente bote de vida, como en oposición á los 
bajeles de muerte (death síhp) que sombrías 
leyendas marítimas quieren aparezcan á ve-

casas ele refugio de la misma. DesJe el tiempo de 
Jaeobü 1 goza Trinify house del derecho do montar 
lo.9 faros de Inglaterra, como los Comisarios del Norte 
{Northern Commissioners) los de Escocia, y el Consejo 
del lastre {Ballast Board) los de Ir landa, sociedade® 
las tres que desde 18ó3 quedaron sometidas á la in-
tervención, por lo que hace ií la parte financiera, del 
Consejo de Comercio {Board of trade).— 'Esquiroa-, L' An-
gleterre etc.; s x v . 

¡Lo que va de uu país á otro! Aquí no compren-
demos que el Gobierno se desprendiera de tan im-
portantes atribuciones; y ni aun fuera conveniente, 
porque de aguardar á que otra corporación que no el 
Estado, se encargase del a lumbrado de las costas, 
éstas continuarían á oscuras en España y en ia 
mayor parte de las demás naciones también. 
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ees con velas negras y silencioso aparato 
para tomar á bordo y llevarse el alma de 
algún malvado. Catorce años después, en 
1804, había ya construidos en Inglaterra 
31 Ufe boats, que salvaran hasta la fecha 
unas 300 personas (1). 

La insumergibilidad de los botes (la ex-
trabuoyaucy de los ingleses) estaba así ase-
gurada; pero una tristísima experiencia 
acreditó que no era cualidad bastante para 
la ardua empresa que se les encomendaba. 
En el mes de Diciembre de 1849, al preten-
der el bote salvavidas de Shields socorrer al 
equipaje de un buque que había encallado en 
la barra de Tynemouth, una gran ola lo tum-
bó, y 20 de los 24 marineros que lo tripulaban 
perecieron ahogados. La catástrofe produjo 
impresión profunda, y podía hasta decidir 
del porvenir del servicio. El Duque de Nor-
thumberland, nombrado el año siguiente 
Presidente de la Iiistitiición nacional que 
luego daremos á conocer, comprendiéndolo 
así, prometió un premio de 100 guineas (2) 

(1) Silva Ferro, Memoria. 
(2) 2,625 pesetas. La guinea e.s moneda de cuenta 

que equivale á 21 chelines. 
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para el inventor de un bote que tuviese la 
virtud de adri.cnrsc ó enderezarse de por sí 
cuando zozobrara. Y entre los 280 planos ó 
modelos presentados, que durante seis meses 
examinó detenidamente la Comisión nom-
brada al efecto, escogióse el de -M. James 
Beeching, constructor de lanchas en Great 
Varmouth, que propuso, y, después de apro-
bado, ejecutó en su astillero (1) el primer 
self t'ichliníi life-boat, bote que por la dispo-
sición de su lastrado, á saber, el peso de una 
falsa quilla de hierro hi levedad de los ex-
tremos de la misma en que están colocados 
unos grandes tambores ó cajas de aire, tiene 
potencia bastante para el adrizamiento auto-
mático (self rctuní), combinado con la raejor 
escora ó estabilidad lateral posible; porque 
en cuanto á impedir que el barco tumbe en 
caso alguno, si bien en absoluto pudiera 
conseguirse, seria privándolo de sus condi-
ciones marineras. Este primer self ricJiting 
tiene gloriosa historia, y merece que los es-
pañoles le enviemos cordialísimo saludo. 

(!) El Duque ele Northumberland donó otras cien 
guineas para la construociou del bote. 
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Comprado para el puerto de Ramsgate, pres-
tó allí beneficentísimos servicios salvando 
en cinco años á unas 80 personas, y sólo en 
dos tempestuosos meses de un año posterior, 
á 120. En la lista de sus salvamentos figura 
el de 27 tripulantes del bergantín español 
Sainan'laao (1), hecho de los más hazañosos 
que haj-an realizado los botes salvavidas, y 
cuya narración, bajo la elegante pluma de 
Alfonso Esquiros, es interesantísima y con-
movedora. 

Teniendo que navegar estos botes en 
días de tempestad y con grandes mares, 
llénanse Irecuentísimamente de agua, lo 
cual puede ocasionar un grave inconvenien-
te. De ahí la conveniencia de la self-clis-
charge of vcalcv, desalojamiento automático 
é instantáneo del agua embarcada, que se 
verifica en menos de medio minuto á bene-
ficio de unos imbornales ó tubos, que atra-
viesan desde el puente ó cubierta situada 
algo más arriba de la línea de flotación, 
y que forma así una gran cámara de aire 
que aumenta la insumergibilidad de la em-

(1) K1 2 (lo. l^riji-ero de 18G0. 
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barcación, hasta los fondos de ésta, des-
ahogando al exterior por medio de unas 
válvulas que ceden á la presión de dentro á 
fuera, pero que asegura cerradas la presión 
de fuera á dentro: el bote, tan pronto lleno 
como vacío de agua, resulta imitación bien-
hadada del tonel de las Danaides, según la 
feliz comparación de Esquiros. Débese á 
J M . H . Richardson la invención del bote tubu-
lar en 1S52 (1); y á M. Peake, constructor 
en Devonport (2), la perfección que alcanza-
ron estos instrumentos principales de salva-
mento, generalizados hoy en todas las na-
ciones cultas. Naturalmente cada construc-
tor modifica algo según su genio artístico, y 
las condiciones que se le exigen, y en pri-
mer término las del litoral para donde se 
destine, la disposición del barco, y, por ejem-
plo, íi la par del sistema Pcakc, se usa tam-
bién el Frauois y botes de hierro de mu-
cha manga 3- poco calado, con otros medios 

(1) Silva Ftírro, Memoria cifiida. 
121 Bajo la dirección de los mismos lores del 

AlmirantnzLio se construyó, en el astillero do Wol-
wich, el bote ideado por Peake. 
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de achicar el agua que los imbornales de 
válvula, en Alemania j Dinamarca, cujeas 
costas, por razón de su bajo fondo, requie-
ren esta especial construcción. 

Y delineada ya la historia y teoría ge-
neral de los botes salvavidas podemos omi-
tir, por no ser de igual importancia y tener 
que hablar de alguno de tales particulares 
más adelante, la descripción de su aparejo 
y de sus accesorios; su timón perfeccionado; 
sus remos de boga azules y blancos; su 
ancla flotante; la guirnalda de cáñamo en 
festones que cuelgan al exterior, como las 
cuerdas terminadas en un corcho ó en una 
anilla, dispuesto todo ó para ganar el bote 
si llega á zozobrar ó para no ser arrancados 
de él sus tripulantes (1); los cluilecos de sal-
vamento que deben llevar vestidos éstos; el 
carro en que se halla colocado siempre el 

(1) Curioso accesorio de los l)otos naatlos en las 
estaciones norteamericanas es iiu depósito colocado 
en la proa, del que va saliendo lentamento aceite para 
atenuar los efectos del grueso olc.'ije, según esa vir-
tud que para el caso tiene tal líquido, y que no sabe-
mos haya alcanzado por aliora explicación completa" 
mente t.atisfactoria. 

1 2 T . T 



1 / 8 O B R A S D E D . J O A Q U Í N D Í A Z D E R Á B A G O 

barco para que se transporte presto á donde 
fuere necesario y para botarlo al agua con 
más facilidad; la caseta en que se guarda el 
bote etc., etc. 

Pero no en todas partes éstos pueden ma-
niobrar y son utilizables. Hay costas que 
tan cuajadas están de escollos, ó en que tan 
acantilada se ofrece la línea de la tierra, 
que hacen imposible que ningún bote, por 
superiores que, como las de los salvavidas, 
sean sus condiciones de seguridad, navegue 
ü atraqnc con probabilidades de éxito. Re-
cúrrese en casos tales, cuando la cosa es 
practicable, á tender un cable entre el buque 
perdido y la ribera, para que, agarrados á 
este puente colgado sobre el rugiente abis-
mo, puedan uno á uno salvarse por entre las 
rompientes los náufragos. ¿Cómo establecer 
la comunicaaión? El simple esfuerzo mus-
cular, cuando la distancia es muy corta, 
basta para conseguir que la beta lanzada 
á mano de tierra al barco, ó del barco á 
tierra, sea cogida por los de la banda opues-
ta, Otras, arríase de la embarcación el cabo 
amarrado á una pipa ó barril para que la 
marejada, en su movimiento de progreso 
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hacia la playa^ se encargue de escupirlo en 
ella, donde es por los salvadores recogido. 
Otras también liaj- un héroe—y nunca la ge-
nerosidad y el valor estallan con tal fuerza 
como ante los peligros de la mar, cual si ésta 
lo agigantase todo—que tiene la sublime 
abnegación de echarse á nado desde la orilla 
ó desde el buque, llevando ceñida á la cintu-
ra la cuerda, para ir á realizar esta última 
esperanza de salvación á que se asga deli-
rante la vida de los demás: los nombres del 
marinero inglés José Roggers (1), los de 
nuestro compatriota Domingo de Silos (2) es-
critos están, sino con letras de oro, que no 
usan tanto lujo, de perdurable manera sí, en 
las hermosas páginas de las Instituciones 

(1) Generoso salvador en el naufragio del Eoyal-
Charter, ocurrido en 25 de Octubre de ¡859 (Esquiros). 

(2) Tripulante de la escampavía Gallardo, salida 
de Ibiza en c de Mayo de 1883, en auxilio de la po-
Uicra-goletii. Rebie des Auges, el cual í9e echó á nado 
7)ara establecer una vía dñ comunicación eutre el 
buque y la tierra, salvando esta distancia de peligro-
aísima manera, con admiración de todos, hasta cuatro 
reces, (.-líüíízrio de la Suciedad española de Salvamento 
de náufragos: Año vi) . 
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de Salvamento Inglesa y española; pero 
¡cuántos y cuántos han perecido ignorados, 
hasta sin que nadie haya sabido de su sacri-
ficio sino Aquel que todo lo ve, y to la acción 
virtuosa apunta con paciente minuciosidad 
en el eterno libro de la vida! 

Y esta inteligencia del hombre tan pode-
rosa 3' fecunda, tan desgraciadamente feliz 
para inventar medios de dei-trucción ¿no ha-
brá hallado alguno de salvación que venza 
las en cierto modo imposibilidades opuestas 
por la naturaleza? Pues ¡oh prodigio! Las 
armas de fuego, máquinas de muer; c, se van 
á convertir en instrumentos de /ida. No 
tendrá siempre el mortero el trisv j destino 
de lanzar bombas que lleven la con: t vrnación 
y la ruina á campamentos y ciudades, ni el 
fusil el de disparar el plomo que iiuita á los 
hombres y los animales: que también habrá 
de encomendárseles la venturosa, la santa 
misión de que allí donde no alcan.'a el débil 
brazo del hombre, hagan llegar e i un nau-
fragio una cuerda de salvamento. 

Dícese que al sargento Bel, de la Artille-
ría Real inglesa, ocurriósele ya en 1721, 
como igualmente á un francés llamado La 
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Fere, el pensamiento de aplicar el poder de 
la artillería ;'i tan loable objeto. No eclipsa-
ría nunca esto el mérito contraído por el ca-
pitán G. \V. Manby, quien, asaltado de la 
misma idea en Febrero de 1807, al presen-
ciar un naufrag-io, procuró inmediatamente 
darle forma y realizarla, en términos de 
que al año siguiente ya funcionaba y salva-
ba náufragos su aparato, qu:; se llevó al 
Parlamento en 1810, y multiplicó en segui-
da (1), premiándose al autor con largueza. 

En el propio año que Manby inventaba el 
mortero portaamarras, concibieron la idea 
del coluie lansacahos AI. Tengrouse, de 
Helston en Cornwall, y con más perfección 
y sin que supiese del otro, M. J'ihn Dennet, 
de Newport en la isla de Wight (2), cuyo 
aparato fué modiíicado por Al. Carte, de 
Heill, en 1836, cayendo ambos después en 

(1) En ISl ' i se establecieron 13 'scncionos con 
morteros portaamarras.—Silva Fcrvu; Memoria de 
donde hemos tomado estas noticias. 

(2) En esta isla estableció en 1320 cuatro esta-
ciones de cohetes Dennet, la Institución Nacional, de 
muy reciente creación entonces (ideiii;. 
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desuso por razón de los nuevos adelantos. 
El Coronel Boxer ha introducido mejoras 
importantes tanto en los morteros como en 
los cohetes, enderezadas principalmente á 
aumentar el alcance del proyectil; los apa-
ratos de su sistema, así como los del inven-
tado en Francia por uno de los adminis-
tradores de su Sociedad de Salvamento, 
M. Delvigne, que se vale de morteros, ca-
ñones ó fusiles para lanzar flechas, son los 
de más general uso en la Europ;i occiden-
tal, y los únicos que hasta aquí se han em-
pleado en las contadas estaciones que de 
tal clase tenemos en España (1). Cualquie-
ra que sea el sistema, estos instrumentos son 
l'undamcrítalmente máquinas destinadas á 
comunicar el ma^ror impulso y fuerza de 

(1) Desde esto año de 1885 j'a no se puede ase-
gurar tal, pues eu varios números del Boletín que ]ia 
empezado á publicar en i .» do Enero del mismo la 
Sociedad Española de Salvamento de Náufragos, se 
mencionan como recomendados, encargados ó próxi-
mos á encargarse, ó como probados ya ó en vías de 
prueba, otros diferentes sistemas; cañones Hunt, cara, 
binas y cañones de que es autor John Rildeshcm, ca-
ñones, falconetes y fusiles Evans, cañones de mano 
Cardes, aparatos Lyle y cohetes Spandau y Lanceys. 
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traslación posible ;l un proyectil (1) que, en 
su camino por los aires en dirección del 
buque náufrago, va desenvolviendo una guia 
ó cordel, el cual recogido por los de á bordo, 
3' de él halando, pone en movimiento un va-
3'-vicne, cuerda sin fin, ó por mejor decir 
combinación de cuerdas (2) que establecen 
comunicación entre el buque y la tierra, bien 
para auxiliarle con una amarra á fin de que 
pueda aguantarse no garre, bien 3' princi-
palmente para enviarle una canasta salva-
vidas que alternativamente pasa del uno al 
otro punto, y en que se van salvando los 
náufragos cada individuo de por sí, de ordi-
nario, ó tres á tres, (3), ó cuantos en ella 

(1) ]-,os cnnoni;s I,y!e lo Ifinzíin á ü95 yardas , 
ó sean C35 uieíros de distancia (Annario iv: datos 
aeerca de las estaciones do salvamento en los Esta-
dos Unidos). 

(2) Un andarivel de pulgada y media do grueso, 
y un cabo de t res pulgadas de donde cuelga la ca-
nasta; mas cuando por el estado del barco la cosa 
urge, no se arma el cabo, y la canasta se envía desde 
luego á bordo con el andarivel. 

(;3) Esquiros, refiriéndose á los aparatos usados 
en Inglaterra en el tiempo que él escribió, dice que 
las canastas son para tres personas: y á este propó-
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puedan acomodarse si no ha}" tiempo á ma-
yores dilaciones. Completan los trenes 
taamarras ó lan.~acabos, accesorios impor-
tantes, como carro de conducción; aparejo 
de atesar los cabos y ancla para asegurarlo; 
botafuegos y luces de bengala, faroles y ban-
deras para iluminar la escena y servir de 
señales entre los náufragos y los sah'adores, 
pues la precisión en la maniobra es de tras-
cendencia suma; tablillas de instrucciones, 
escritas en diferentes idiomas (1), que en al-
guna nación se reparten gratis (2), y que se 

sito describe el salvamento de nnn madre con sus 
dos hijos qne estrechaba con ambos brazos contra 
Hu corazón, senaejante á una ave azorada reuniendo 
bajo las alas su nidada. En España, según las i n s -
trucciones ((ue contienan las Anuarios de la Sociedad 
de Salvamento, las canastas eu aso son para una 
sola persona, consistiendo en un aro salvavidas con 
una bolsa de lona que tiene dos agujeros para pasar 
las piernas. 

(1) Las del aparato establecido en Algeciras es tán 
escritas en inglés }' francés: las de los dos usados en 
f*antander en español, noruego, f rancés é inglés. 

(2) Hácelo así do tablillas do metal esmaltado el 
Consejo do Comercio de Inglaterra. También allí los 
cuadernos de bitácora contienen instrucciones de sal-
vamento. (̂ iSilva Ferro). 
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envían sicmpix' á bordo del buque en el 
va-y-viene para evitar malas intelig'encias y 
precipitaciones, y que, como ya ha suce-
dido, se agarren á la guía ó cordel los náu-
fragos y se ahoguen en consecuencia; cha-
lecos salvavidas 3' cabos para entrar con 
ellos en la mar á prestarles auxilios, y bas-
tones herrados que sirven piu"a lanzar la 
guía con más seguridad cuando la distancia 
es corta (1). 

III 

Las Sociedades de Salvamento del ex t ran je ro 

Estaciones de salvamento se habían ido 
creando en el primer cuarto de este siglo en 
diferentes puertos de Inglaterra, pero sin que 
liubiera una institución ó centro á quien 
preocupase el asunto y se propusiese siste-
matizar y generalizar el servicio. Los desas-
tres marítimos causados por los furiosos 
temporales de 1823, impresionaron y condo-

(1) Con estos junquillos, de medio metro de 
largo y unas dos libras de peso, se puede alcanzar 
á niils de 30 metros. 
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lieron á un baronet de la isla de Man, llama-
do sir William Hillary, que, pobre de recur-
sos que habían agotado reveses vicisitudes 
de su agitada vida, pero rico de proyectos 
generosos, hizo un llamamiento en favor de 
los marinos náufragos, al que respondió el 
rico comerciante londonés ^í. Thomas Wil-
son, arrastrando consigo á sus más acauda-
lados compañeros de profesión, y recabando 
para el proj^ecto las simpatías, ya que no 
otra cosa, de Lord Liverpool, primer minis-
tro. A principios de 1824, y según la u-^anza 
de los ingleses que suelen concertar todo lo 
más importante en estas reuniones, se cele-
bró en London-Tavern un meeting popular, 
presidido por el Arzobispo de Cantorbery 
al que asistieron algunos distinguidos liom-
bres públicos: y de aUí salió, y en él se fundó 
la Institución Nacional de botes satva vidas 
(National life-hoat Inslitution), nombrando 
por Presidente á M. Wilson, que continuó 
siéndolo hasta su fallecimiento ocurrido 
veintinueve arios después. Más el interés 
que la Sociedad había despertado en un prin-
cipio se fué entibiando por consecuencia de 
una crisis mercantil que á poco sobrevino. 
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absorbiendo penosamente la consideración 
del público; los recursos escasearon hasta no 
recaudarse ya más de 400 á 500 libras al 
año (1); algunos botes se arruinaron, y ape-
nas llegaba á contar la Institución unas doce 
estaciones en todo el reino. 

El naufragio ocurrido en 1849 de la tripu-
lación del salvavidas de Shields produjo una 
dolorosa sacudida, y determinó un movi-
miento de reacción. Nombróse al año si-
guiente, 1850, Presidente de la Sociedad al 
Duque de Northunibcrland, y Secretario al 
abogado M. Richard Lewis que ha venido 
siendo desde entonces el alma del instituto. 
Reglamentóse el servicio, anudáronse, sin 
trabarlas en su acción, relaciones entre las 
diversas Comisiones locales, y consiguióse 
despertar entusiasmo en todas las clases so-
ciales á favor de una obra que á ninguna ce-
de en espíritu generoso, y que es de trascen-
dental importancia en país que, como Ingla-
terra, presta privilegiada atención á todo 
cuanto al comercio marítimo y á las indus-

(1) De 10.000 á 12..500 pesetas. E u todos estos 
l)oi-Lneuorc.s seguimos lii relación de Alfonso Esquiros. 
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tria - Je la mar se refiere. Los ingresos regu-
lare- anuales y las colectas para premiar 
alg ' .1 valeroso rasgo de salvamento se mul-
tipl;^:an desde entonces, figurando en las lis-
tas ', ue publica la Sociedad, ora las exiguas 
eco i )mías de un niño, ora el producto del 
tral ijo á la aguja de la hija de un marino, 
ora ;os suntuosos donativos de una opulenta 
cas.i de comercio, ó del Jefe de una potencia 
exti injera (1). El material de las estaciones 
de alvamento se costea unas veces por sus-
cri] 'ion popular; otras es regalado por dos ó 
tre- personas munificentes que respectiva-
merlie se encargan de subvenir al pago de 
cad i uno de sus principales elementos (bote, 
fun .j, edificio); otras es fruto de la piedad 
dor iéstica ó de un sentimiento de gratitud 3-
con io pago de los servicies que la Institución 
hay i proporcionado al donante ó á su fami-
lia t n ocasión de naufragio. El sexo femeni. 

(11 Son casos todos quo meucionii Esquiros; la 
casa ^ondouesa regaló 2 . 0 0 0 L . ó sean -JO.OOO pesetas; 
el Pi - sidente de los Estados Unidos, en demostración 
de ,1 • conocimiento por el salvamento de tr ipulantes 
nort>.tnieri canos, I C O L . , 2 . 5 0 0 pesetas. 
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no —¿y cómo no en materia de compasi r̂i y 
de caridad?— aparece en primer términ > en-
tre los protectores de esta obra de amor, en 
los anales de la Sociedad figura, envuelt;! en 
la poesía del misterio, la lady sin noui'ire, 
señora que se presentó por tres veces en las 
oficinas de la misma, sin darse nunca ;í co-
nocer, para dejar de cada una el importe, de 
un bote salvavidas que, con que salvas.' la 
vida de una sola persona, decía humildemen-
te, sería con exceso pagada; por damas han 
sido regalados la tercera parte del número 
de los botes existentes (1); y bajo el patrona-
to de la Reina Victoria, y sino con su efigie 
en todas las medallas, porque la piedad de 
la viuda ha querido que las más distinguidas 
se llamasen «Alberto,» funciona en Inglate-
rra este instituto. 

Mucho nos hemos detenido en hablar de 
él y de su nación, y aun no hemos mencio-
nado multitud de cosas y disposiciones in-

(1) Memoria de SiU'a Ferro, que hace mención 
especial, p.jr e:\laz in-ie con iiiiestras casas, del Ramón 
Cabrera, bote ro< -̂ala lo por la Condesa de i lore l la 
en 1878, y que presta servicio eu la isla de Angle.'^ey. 



1 9 0 O B R A S D E D . J O A Q U I ' N T D Í A Z D E R Á B A G O 

glesas interesantes relativas á salvamento 
marítimo, tanto para remediar cuanto para 
precaverlos naufragios: el crecido número 
de sus estaciones, clasificadas en de I . " or-
den, ó de botes salvavidas pertenecientes á l a 
Real Institución Nacional, ó ú particulares, 
corporaciones, y sociedades señaladamente 
de pescadores y boteros; de 2.° orden, ó de 
cohetes y morteros lanzacabos; y de 3." que 
como los anteriores pertenecen al Board of 
trade (Consejo de Comercio), y se componen 
deguíndolas, cordeles ñotantes y otros varios 
utensilios de salvamento local (1): los baró-
metros de servicio público establecidos en las 
principales estaciones marítimas, y disemi-
nados por la costa para que puedan ser con-

(1) Silva Ferro, que ha recogido preciosos da tos 
estadísticos en la Exposición de Bruselas y de las 
oficinas ú&l Board of trade, c.Qníiv¿n3, los s iguientes 
guarismos referentes al año de 1878: estaciones de 
primer orden de la Institución Nacional '2G8, y 32 de 
otros varios; de segundo orden 289; de tercero ¡381.— 
fin Febrero de este año de 1885, en que celebró juu ta 
general la Institución, el número de sus estaciones 
de botes salvavidas era de 231 (Boletín, del mes de 
3Iarzo de nuestra Sociedad de Salvamento). 
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saltados por navegantes y pescadores, y 
prevenidos los mismos, por la inspección de 
los diagramas de las presiones, de la aproxi-
mación de una tempestad (1): los avisos que 
sobre los accidentes atmosféricos, y estado 
y cambio del tiempo comunica, con escrupu-
losa regularidad, todas las noches la Oficina 
metereológica á las redacciones de los perió-
dicos para su publicación en los diarios de la 
mañana (2): el tambor de tempestad (storm-
drinn) que, adicionado de un cono indican-
do la dirección probable del viento, ó de dos 
cuando el peligro es inminente, se iza en las 
estaciones marítimas por de dia, y el trián-
gulo ó cuadrado de luces que de noche le 
reemplaza para denunciar la proximidad de 
una tormenta (3): las minuciosas estadísticas 
y detalladas cartas de naufragios que publica 
anualmente el Consejo de Comercio (4): las 

(1) ] 0 i barómetros Fitz-Roy bahía establecido la 
Institución Nacional á la fecha de la Memuria de 
Silva Ferro. 

(2) La misma jllewoí'ia. 
(:J) Esquiros . 
(•1) La Memoria de Silva Ferro inserta, año por 

año, los datos re íereutcs á salvamento general en las 
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atribuciones facultades concedidas á éste 
por los reglamentos concernientes á la ma-
rina mercante, para que impida y aun castí-
gale se aliste para zarpar bu ¡ue en mal es-
tado, ó con excesivo cargamento, obligando 
al naviero ó capitán á su recomposición, 
desguazamiento ó á la reducción de la carga 
según los casos (1): la instrucción especial 

costas del Reino iiiiido desdo 1857 á 1878, quí^ iirro-
jixii un total d j 8S.l t t vidas: crm lo que roctificainoi? 
una errata que se hii deslizado en la Circular de i ir 
vitacióii dirigida por el Marqués de Rabalcava en 30 de 
DicieiiilH-e de 1880, ia cual señala dicho uúüjero 
como el de salvamentos opéra los por la sola Sociedad 
iuglesa desdo su creación: ést:: no p;isó, y os buen 
guarismo, de 2(5.051 personas dos la hi íuiidacióa de 
la misma (1824), hasta 1.° do Enero do 1879. 

(1) En los seis primeros meses de 187'.) las Auto-
ridade.s impidieron que saliesen á la mar 331 buques 
ingleses por mal esl;;do ilel casco, máquinas ó equipo, 
y üfi por mala e.stiva ó sobrecarga: total 427, de los 
que 40 fueron denunciado:, por las propias tr ipula-
ciones. (Silva Ferro, nota de la pág. 245). Pues bien, 
aun así resultan las medidas iusuflcientes para a ta jar 
tan punibles descuidos ó abusos; y el Par lamento se 
preocupa del asunto, y se ba abierto una información 
sobre el p:irticular. Véase en el Journal des Ecoao-
mistes de Noviembre de 1881 las opiniones tocante á 
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y exámenes sobre práctica de salvamento 
á que se sujeta á los pilotos (1): propaganda 
que ejerce la Institución Nacional para que 
se reforme, mejorando sus condiciones de 
seguridad, el sistema de construcción de las 
canoas y botes de los buques j* de las lan-
chas de pesca, (2) etc. etc. Cuando de cosas 
de la mar se trata, fuerza es convertir j 
lijar persistentemente la mirada en ese gran 
bajel anclado en medio del océano, que lla-
mamos Inglaterra. 

Nuestra excursión por los demás países 
será en cambio rápida. 

Francia, que es la primera que hallamos 
al paso, tiene desde fines de 1865 una Socie-
dad Central de Salvamento, que se fundó 
bajo la protección de la Emperatriz Eugenia, 
y que actualmente sostiene estaciones de 
botes salvavidas; pue.stos de lanzaamarras. 

la materia de M. John Shaw Lefevi-e y de M. J ames 
Thompson, Presidente» respectivos del Congreso de 
las Ciencias sociales, y del de las Trade' s Unions, 
celebrados en el pasado año en la Gran Bretaña. 

(1) Silva Ferro. 
(2) Esquiros. 

13 T. T 
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ora con cañón para grandes distancias, ora 
con fusil para las reducidas (1), y cuyo ser-
vicio se halla confiado al Resguardo adua-
nero del litoral; y otros puestos de auxilios 
con diversos aparatos de salvamento (2) en 
los muelles de la maj^or parte de los puer-
tos (3). Fué, inmediatamente que se creó, 
declarada establecimiento de utilidad públi-
ca, mandada auxiliar en sus servicios por 
las estaciones semafóricas, y subvencionada 
con 40.000 pesetas al año (4). 

Bélgica, Holanda, y Alemania, de litoral 

(1) Tanto los cañones como los fusiles los fací-
lita el Estndo. 

(2) Guias, garfios, botiquines. (Comunicación del 
Administrador delegado de la Sociedad Central, fe-
cha 12 de Jun io de Z884, que inserta el Anuario 
de 1884 de nues t ra Sociedad de Salvamento). 

(3) Según la Memoria leida en la sesión q u e 
en-18 de Diciembre de 1881 celebró la Sociedad Es-
pañola de Salvamento de Náufragos (Anuario de la 
misma Sociedad, Año ii, apéndice) había en Fran-
cia 54 estaciones de 1 9 0 de 2." y 542 de 3." 

(4¡ La misma Memoria, y la de Silva Ferro, la 
cual consigna que la Sociedad francesa de Salva-
mento Iiabía socorrido ó auxiliado hasta fines de 1878, 
411 buques y salvado á 1.735 personas. 
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en absoluto ó relativamente á su superficie 
corto, ponen sin embargo esmerada solicitud 
en el servicio de salvamento marítimo por 
medio de sus sociedades, instituidas con 
bastante anterioridad á la nuestra, y que 
sostienen notable número de estaciones de 
salvavidas y de lanzaamarras (1). No se que-
dan atrás los Reinos esca ndinavos, y aun al-
guno de ellos puede figurar en primera línea: 
Dinamarca, que publica por su Dirección hi-
drográfica interesantes cartas marítimas en 

(1) La Sociedad Real y Central de Salvadores de 
Bélgica, nación qne poco más tiene de costa que la 
tercera parte de las de nuestra Galicia, registraba 
en ISVR, en cinco distintos puertos, tres con estación 
duplicada, ocho botes salvavidas y siete trenos porta-
amarras (Silva Ferro).—La Sociedad de Salvamento 
de la Holanda Septentrional y Meridional, f undada 
en 1801, cuenta el, para sus necesiflades, suficiente-
número de 25 estaciones, que lian salvado á 2.686 náu. 
fragos. (Carla de su Pres idente al de nuestra Socie-
dad fecha 13 de Abril do 1881; Anuario: año iv).— 
Kefiere Silva Ferro que Alemania tiene 72 estaciones 
de salvamento cu las que hay distribuidos 60 botes 
salvavidas, 36 t renes de cañones para proyectiles porta^ 
amarras, 36 pedreros y mosquetes idem, y 870 hom. 
bres de ilotación; pero en el estado detallado que á 
continuación inserta, sólo aparecen 60 c.ítacioues. 
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que están puntualizados, con determinados 
colores, las diferentes estaciones de salva-
mento y los parajes en donde han ocurrido 
siniestros á las naves; que tiene establecido 
en toda su íiíarina Real el uso de colchones 
de salvamento rellenos de corcho granu-
lado, los cuales además de su destino ordi-
nario, sirven en un naufragio de boyas; 3-
que ya desde 1850 mantiene organizado el 
servicio de aitxilios á los náufragos (1). Ru-
sia, algunos de cuj^os mejores Emperadores, 
han dado generosísimo personal ejemplo de 

(1) Suecia empezó en 1855 á establecer estacio-
nes de salvamento qne á la fecha en que imprimió 
snjobra Silva Ferro eran 15, á saber: 5 de salvavi-
das y portaainarras, otras 5 solamente con botes, y 
las 5 restantes con portaamarras: cada bote disponía 
de 3 á 4 tiros de caballos para su arrastre: la cifra 
de los salvamentos verificados hasta 1.° de Enero 
de 1877, era de 863 personas.—De Noruega el men-
cionado autor tan sólo tenía noticia ile 5 estaciones.— 
Respecto á Dinamarca sienta que existían allí 37 esta-
ciones con 25 botes y 34 trenes portaamarras: mas 
la Memoria inserta por apéndice en el año 11 del 
Anuario de nuestra Sociedad, fija el número de BUS 
estaciones en 40, que habían salvado á unos 3.000 náu-
fragos. 
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socorro á náufragos y ahogados, cuenta con 
una importante Sociedad de Sah^amento que 
se fundó bajo la alta protección de la Gran 
Duquesa Cesarowna, goza de señaladas pre-
rrogativas y se halla largamente subven-
cionada por el Gobierno: botes trineos, y 
todo un perfecto servicio para maniobrar por 
entre los hielos, y extraer á las personas en 
ellos caídas ó hundidas, están en dicha na-
ción en uso y son Í\11Í necesarios por la alta 
latitud de sus mares y de sus ríos (1). Ningu-
nas noticias precisas tenemos de Italia, Tur-
quía y Grecia, sino que han precedido á nues-
tra patria en la loable empresa que toman 
á su cargo las sociedades de salvamento. 

Allende los mares merecen especialisima 
mención los Estados Unidos de la América 
del Norte, donde en 1789 se ocurrió á la 
Sociedad Humanitaria de -Massachussets si-
tuar en la costa algunas barracas, y diez y 
ocho años después, en 1807, la i^rimcra esta-
ción de bote salvavidas que tuvo aquel dila-
tado país, en Cohasset. El servicio íué des-

(1) La Memoria (jiie acabamos de citar señala eu 
Rusia 20 estaciones de primer orden. 
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envolviéndose, las le3'es fijaron en él su 
consideración el año de 1834, y se organizó 
dcfinitivainente como oficial en 1877, desde 
cuya fecha corre exclusivamente á cargo 
del Gobierno federal el sostenimiento de las 
tres clases de estaciones que allí se recono-
cen, á saber: completas de salvamento con 
botes de resaca y empleo de tripulación re-
gular; de botes salvavidas, que ya son los de 
adrizamiento automático (sclf-riglitiiig), ya 
de seguridad ó precaución (sclf-bailinq), j-a 
de marejada ó resaca (surf-boat); y casas de 
refugio en la costa de la Florida para propor-
cionar albergue mantenimiento á las per-
sonas que, procedentes de buques embarran-
cados, hayan ganado, en lo cual no hay 
dificultad, la orilla, pero se encuentren ex-
puestas á perecer de hambre desamparo 
en aquel desolado litoral (1), 

(1) Cuando centralizó el Estado este servicio (1878) 
había en las 10.000 millas de costas marí t imas y 
lacustres que tiene el país, 196 estaciones, distr ibui-
das en doce departamentos. (Datos remitidos en 7 de 
Julio de 1884 al Presidente de la Sociedad Española 
de Salvamento por el Superintendente general de las 
estaciones de los Estados Unidos: Amíario, año iv). 
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Terminemos nuestra reseña manifestan-
do que Australia tiene también estaciones 
de salvamento marítimo; y que parece que 
desde época remota funciona en el Ce-
leste Imperio una sociedad de esta clase que 
ha prestado auxilio á más de 4.000 perso-
nas (1). No sorprenderá la noticia; pues sa-
bido es que el pueblo chino, con precocidad 
semiestéril, ha precedido á nuestro Occiden-
te en el descubrimiento de los principales in-
ventos que caracterizan 3' han desarrollado 
la civilización europea, sino que se diría ha-
bei'los recubierto de una capa de su famosa 
porcelana para sustraerlos á la acción 3- á 
los progresos de los tiempos, 

I V 

La Sociedad Española de Saivamei i to 
de Náufragos. 

¿Qué parte ha tomado España en este 
movimiento humanitario? 

Ilustres iniciadores de nuestra Sociedad 
de Salvamento de Náufragos, en un arran-

(1) Anitarío, año ii , Memoria del apéndice. 
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que de ambicioso patriotismo, han querido 
percibir en el Código de las Partidas los gér-
m':-'nes de tan benemérita institución (1). 

Viniendo ya á tiempos más modernos y 
en que se pise más en firme, cumple manifes-
tar que el socorro en naufragios no estaba 
entregado á los esfuerzos individuales é in-
colierentes de los hijos de nuestras costas. 
La le}' gener¿il y los reglamentos y usos lo-

(1) No liíiUninos en el Código alíonsíiuo, ilu que 
somos adiiiiradores entusiastas, íuudamouto Ijastaiite 
pava tal op¡ni(jn, ni pava la do que sos disposiciones 
liayan sido el patvón pov donde se cortaron las leyes 
náuticas que ri,!_'ieron en los países cultos. Apar te 
de ias tocante á naves ó al mar, desperdigadas por 
varias Partidas, y cuyo carácter es meramente formu-
lario, civil, ó penal ( i i i 1. 77 del tít. IS, y varias del 
titulo 28.—V,!. 35 del tít. 5.°, 1:5 y 2G del 8.°, 28 
del 13.—vil leyes 13 y 1 4 del tít. 1 5 ) , el tít. 21 de 
la Part ida ii De la guerra que se fase j>or la mar, com-
pletado por la 1. 30 del tít. 2(1, ofrece sólo interés de 
eruilición, y el realmente iniiiortante 9." de la v Be 
los iiauios e del pecio dellos, relativa al comercio marí-
timo, si implica un progreso sobre la legislación ro-
mana, es inferior ó más diminuto que los Roles de 
Olerán, y otras disposiciones más ó menos coetáneas, 
como el Libro del Consulado del mar ó de hechos ma-
rítimos, de Barcelona. 
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cales habían disciplinado el servicio; la ley, 
en las disposiciones concernientes á la poli-
cía de los puertos, y á los deberes de las 
Autoridades de Marina con ocasión de 
naufragios, que consignan las Ordenanzas 
de3ilarina. Generales déla Armada, la de 
•Niatrículas de mar (1): los reglamentos y 
usos locales, en las Ordenanzas de los Con-
sulados de Comercio que se fueran estable-
ciendo sucesivamente (2), y por la organiza-
ción y régimen en que vivían los Gremios de 
mareantes, que se acomodaba á que, aparte 
de los lines privativos de su instituto, pu-
diesen, al amparo de sus privilegios legales, 
prestar en muchos puntos importantes auxi-
lios íl personas y buques náuíragos (3). 

(1) Sus fecbas respectivas 17-18, 1793 y 1802. 
(2) Véanse principalmente las famosas de Bilbao 

y las de San Sebastián. 
(3) «Art. 95. Será privilegio exclusivo de los 

xgremios de ^Mareantes tener en los muelles ó para je 
»iumediato opor tuno almacenes pertrechados de ca-
»bleS; calabrotes y aparejos, anclas preparadas para 
»presto embarco, 3' lanchas bien arreadas con que 
sacudir prontamente al socorro de cualquier embar^ • 
»cación que se halle en fracaso ó riesgo de pade-

• 



2 0 2 O B R A S D E D . JOAQUI'NT D Í A Z D E R Á B A G O 

Pero las Ordenanzas de la Marina nada 
creaban, y los Gremios de niar fueron deca-
yendo 3" murieron por fin á mano airada (1). 

Afortunadamente hacia los mismos dias 
en que éstos, con razón ó sin ella, problema 
que no nos toca ventilar aquí (2), desapare-
cían de escena, agitábase por dotar á su pa-
tria del servicio de salvamento, que veía 
funcionar en Inglaterra con aplauso del pú-
blico j provecho de la nación y de la huma-
nidad, el entonces capitán de fragata, poste-
riormente contraalmirante, D. INIiguel Lobo, 

>cerle.—Art. 96. Si el gremio ele mareantes iio tuviese 
>>el expresado surtimiento será l'acultativo liacerlc á 
slos Consulailos ó cualquier particular ó Compañía de 
»particulares á quien conviniese una empresa de 
»tanta importancia.» — No son monos notables los ar-
tículos siguientes hasta el 114 del Tratado 5." ti-
tulo 7." sobre «Policía d o l o s puertos» d é l a s Orde-
nanzas generales de la Armada. 

(1) Declarólos suprimidos en principio la Enal 
orden de 2 de Mayo de 1847, poro su definitiva abo. 
lición no se consumó hasta el Real decreto do 10 de 
Jul io de 1864. 

(2) Hemos emitido f rancamente juicio acerca do 
ello en nuestro estudio sociológico sobre La industria 
de la pesca en Galicia. 
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comisionado á la sazón por nuestro Gobier-
no, en Londres. El alumbrado de nuestras 
costas se hallaba en vísperas de comple-
tarse, y bien ó mal, puestas con inteligencia 
y resultados, ó colocadas á la lijera y no de-
bidamente vigiladas, habíase ido dotando á 
las mismas de valizas j boj-as (1); pero con 
ningún aparato eficaz de salvamento conta-
ban nuestros puertos (2). Impresionado por 
tal falta Lobo, excitó á nuestro IMinisterio de 
Fomento, y consiguió del mismo se adqui-
riese para España un pequeño, pero exce-
lente material de salvamento según los últi-
mos adelantos; redactó instrucciones para 
su uso; señaló los parajes de nuestras costas 
en que la triste historia y experiencia de 

(1) Eu la ría de Arosa, donde ha j ' insidiosos 
escollas y tan necesarias son, han desaparecido en 
su totalidad, llevadas por Ui mar o por los hombres. 

(2) Consignemos, en disculpa nuestra, que no se 
hal laba por entonces Francia mucho más adelantada 
en este ramo. Esquiros, que daba á luz su estudio 
sobre los Life-boat en la Revue des deux mondes, 
de 1.5 de Mayo de 1864, refiere que su país apenas 
poseía á la fecha dos ó tres verdaderos botes de sal-
vamento . 
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naufragios aconsejaba se situasen las esta-
ciones: y compiló reglas para auxiliar, evi-
tando se con^umava su muerte, á asfixiados. 

La Dirección de Obras públicas fué au-
mentando el material y destinándolo á los 
puertos principales, cuyos Gobernadores de 
provincia no dejaron por su parte de estimu-
lar al comercio para que apoyase y prote-
giese servicio que tan inmediatamente debía 
interesarle. Y ¿causará á nadie asombro que 
nuestra proverbial apatía hubiese esterili-
zado el esfuerzo? Inventariaba en 1871 la 
Dirección de obras públicas 9 botes salvavi-
das sistema Beeching, 2 aparatos lanzaama-
rras, 1 lanzacohetes, 3 cajas de adujar; 118 
cohetes portaamarras, é indeterminado nit-
mero de cables, calabrotes, cadenas, anclas 
3" anclotes; pero todo perfectamente almace-
nado, como objetos que se conservan en 
Museo para entretenimiento de curiosos ó 
instrucción de aficionados, no para que 
prestasen servicio activo y trabajoso en los 
riesgos de una tempestad. Sobrevenían éstas 
y con ellas ocasiones en que los botes pu-
dieran ser utilizados; más ¿quién se lanza en 
momentos de aterrador espectáctilo, y en 
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que el corazón necesita recoger todas sus 
fuerzas para vencer el natural miedo, á 
barco de construcción diferente de la de los 
demás, no debidamente probado, y cuyas 
condiciones marineras desconoce? Porque no 
había tripulación afecta al servicio de los 
botes, ni adiestrada en su maniobra, j todo 
nuestro personal de salvamento se reducía 
á 3 guardaalmacenes en Pasajes, Portuga-
lete y Santander, otros dos en el Grao, y 
2 marineros en este puerto, con un tercero 
en Tarragona!!... (1) Sería cosa de reírse, si 
no lo fuera aun más de sonrojarse. Respecto 
á portaamarras consta que en 1869 un cohete 
operó en .San Sebastián el salvamento del 
bergantín Scool (2): después de dicha épo-
ca después lo probable es que el ma-

(1) Tomamos todos estos dntos de la Memoria de 
Si lra Forro, y de las repetidas veces ('ita<!a del señor 
Novo y Colsou, inserta por apéndice eii el Anuario 
de nuestra Sociedad de Salvamento, correspondiente 
al año II de su existencia. De aquí adelante los Anua-
rios y los Boletines serán nuestra principal y casi 
única ínente de noticias. 

(2) Memoria de la Dirección de Obras públicas 
impresa en 1871, y extractada en la de Silva Ferro-
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terial de cohetes existente se hubiese ave-
riado (1). 

Mas he aquí que aparece en ISSO un su-
cesor del malogrado Lobo, un continuador 
de su obra: Don Martín Ferreiro que lanza 
al público su Memoria sobre el salvamento 
marítimo, y acomete con ardimiento la em-
presa, que logra ver muy luego coronada, de 
establecer en nuestro país, ya á la zaga de 
las demás naciones, la Sociedad Española 
de Salvamento de Náufragos. El 19 de Di-
ciembre de dicho año se fundaba ésta bajo el 
patronato de S. M. la Reina D." María Cris-
tina, la protección de S. A. R. la Infanta 
doña María Isabel, y la presidencia efectiva 
del Almirante Marqués de Rubalcava, el 
cual, por cierto, á los pocos meses descendía 
al sepulcro, pero acordándose en sus postre-
ros momentos y dedicando sus últimas pala-
bras á la Sociedad naciente que deploi'aba no 
dejar constituida en toda España. 

(1) En Inglaterra está prevenido que de vez cu 
cuando se envíen los cohetes á la fábrica para la 
renovación de la plancha de palastro que los cubre, 
á fin de que no salgan fallidos y hasta causando, al 
dispararse, desgracias. 
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La Sociedad fundada como institución 
libre sobre la base de la caridad nacional, 
aunque sin perjuicio del apoyo que el Go-
bierno tenga á bien dispensarle, propónese 
por único ñn salvar las vidas de los que 
naufraguen en las costas de España, y de 
sus provincias y posesiones marítimas: para 
realizar el cual sus Estatutos determinan 
que fomentará la creación de Juntas loca-
les en el litoral, é invitará á las existentes á 
que, sin perder su especial nombre, se in-
corporen á la Central de Madrid; auxiliará 
á unas y otras, en la medida de sus recursos, 
con los medios de salvamento más acomo-
dados á l a s diversas exigencias de cada lo-
calidad; procurará estudiar y plantear cuan-
to conduzca á minorar las causas y los efec-
tos de los naufragios; y concederá, en re-
compensa de servicios extraordinarios de 
salvamento, medallas de oro, plata ó bronce, 
premios en dinero, y aun socorros á los que 
se hubiesen inutilizado, ó á las familias de 
los que sucumban en la faena. 

Se compone, cualquiera que sea su sexo, 
de soc/os de mérito, ó que por algún servi-
cio muy importante bajean merecido á juicio 
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del Consejo Superior esta alta distinción; 
protectores, fundadores y snscritores, se-
gún cierta escala de ¡a cuantía de sus 
dádivas ó de sus cuotas periódicas; 3- dona-
dores los que auxilitii á la Sociedad con 
limosnas por una vez ó sin obligación de 
suscritor (1). 

Esto es lo sustancial d é l a constitución 
déla Sociedad, caso omiso haciendo, por no 
importar tanto á nuestro objeto, de las par-
ticularidades y modo con que aparece or-
ganizada. 

Gran actividad y celo desplegó desde los 
comienzos su Consejo Comisión ejecutiva, 
en cuyos trabajos de propaganda, de auxi-
lio, y mils de su instituto, no nos es posible, 
sin pecado de difusión, seguirles paso á 
]5aso. Contentémonos con ver en globo como 
la Sociedad ha ido evacuando los diversos 
cometidos que sus Estatutos le imponen. 
Merced á la iniciativa 3''cooperación de las 
Autoridades de Marina, que como cosa de 
Cuerpo han considerado el asunto, antes de 

(1) Título.? 1.° y 2.° (lo lo.s Esta tutos ¡'.[¡robados 
en Jun ta senei-al ilo I I de Junio de 1882. 
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los cinco primeros meses funcionaban ya, 
en tal discurso de tiempo creadas, 16 Juntas 
locales, y se hallaban en vías de constituirse 
otras; y consiguiérase igualmente que dos 
que, con plan puramente local, habían to-
mado á la general española noble delantera, 
las de Santander y Guipúzcoa, instituidas 
respectivamente en los años de 1878 y 1879, 
se incorporaran á la Central. A la fecha de 
la Memoria leida en la Junta general de 29 
de Junio de 1884, última publicada, había en 
España 31 Juntas locales, que daban pruebíi 
de vitalidad, amén de otras cuatro que por 
acuerdo reciente de los socios, su escasa re-
caudación, ó apagada vida, podían conside-
rarse com.o disueltas, ó sin la debida base de 
existencia (1). El número total dé las dife-

(]) Son éstfis las de Algc-oiras, Aliueríii, Arecibo, 
Barcelona, Blancs, Cádiz, Cartagtrna, Deuia, Ferrol , 
Huelvn, J>aredo, .Menorca, Talainós, Palma de Ma-
llorca, l 'ortugaletc, Puerto de Santa María, Rivadeo, 
fiivadesella, San Carlos de la Kápita, San Juau de 
Puerto Rico, Sanlúcar de Barrame^la, Santander , San-
turce, Sevilla, Tarifa, Tarragona, Torrevieja, Vigo, 
Villaiiarcía, Villaniicva y Geltrn, Vinaroz. 

Las cuatro á que en seguida se alude son las de 

H T . V 
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rentes clases de socios se elevaba entonces 
;i 4.000, que es un guarismo halagüeño. 

Con los recursos que se ha ido procuran-
do cada Junta local, y el eficaz auxilio de la 
Central, siempre dispuesta á allanarles el 
camino y concederles anticipos para la ad-
quisición de los aparatos de salvamento que 
necesiten, se han adquirido 11 botes salva-
vidas y 10 lanzacabos de los sistemas Boxer 
vDelvigne. Algo de este material es pro-
ducto de generosísimos regalos. La testa-
meritaría de D. Diego F. Montañés, que legó 
al morir sumas considerables para su pueblo 
natal, Cádiz, surtió allí una estación com-
pleta de salvamento,provista de botes salva-
vidas y lanzacabos Boxer. Por indicación 
de Mr. Phalls, el caballero ingles Mr. James 
Voung ha donado un excelente bote salva-
vidas á la Junta de Portugalete. Y por iilti-
mo, el inspector de la Sociedad alemana de 

Ayamonto, Pinar del Itio, Mat.iró, y Santa Cruz de 
Tenerife. 

Con posterioridad, y según el Boletín, se lian cons-
tituido en forma las de Ciidaqués, Ceuta, Puerto de 
la Selva, Ro.sas, y ."^anta Marta de Ortigueira; así como 
disuelto la de .Menorca. 
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Salvamento establecida en Brema, Herr 
Conrad ha enviado también de regalo á nues-
tra Central un bote de hierro, de los que te-
nia en buen estado aquella institución, y 
que, prestando servicio en la isla de Lan-
gewog, salvara ya á 42 personas. 

Además, como laL . de puertos, de 7 de 
Mayo de 1880, hubiese establecido que los 
servicios de vig'ias, semáforos y botes salva-
vidas corriesen á carado de la Marina (1), y 
este Ministerio, por falta de crédito corres-
pondiente en su presupuesto, no se hubiera 
apresurado á reco.í^er el material de salva-
mento que el de Fomento poseía y se halla-
ba ocioso en poder de los Ing^enieros Jefes de 
las provincias en cuyos puertos estaba dis-
tribuido, la Sociedad hizo activas gestiones 
para que se llevara á ejecución lo dispuesto 
por la ley, y pudiera presto, con las conve-
nientes reparaciones, utilizarse el material 
almacenado. Consiguiólo así, y que para el 
sostenimiento del mismo se consignaran en 
el presupuesto de Marina 40.000 pesetas al 
año. Nuevas instancias de la Sociedad para 

(1) Art. 37. 
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que los 7 botes que resultaban existentes y 
de que se incautaba la Marina, se llevasen, 
de los puertos á que se hallaban asignados y 
en donde, por razón del movimiento mer-
cantil había elementos sobrados de socorro, 
á los puntos de las costas más castigados 
por los temporales y más fecundos en si-
niestros marítimos, y para que se la en-
tregase dicho material, con los recursos 
precisos para su instalación y sostén, si el 
Ministerio entendía que en manos de ella 
podría funcionar mejor ó con más economía, 
por lo menos, que en las de las Autoridades 
de Marina, dieron el resultado lisonjero de 
que el ministro del ramo hubiese ordenado, 
en 9 de Junio de 18S4, se cediera á la Socie-
dad Española de Salvamento, con la reser-
va natural de la propiedad á favor del Es-
tado, el uso aprovechamiento de tales 
botes, y se la confiase, como secuela de la 
entrega, la inversión y manejo de las 40.000 
pesetas acreditadas en el Presupuesto (1). 
Tendrá pues la Sociedad ó posee ya, en-

(1) Eli el Anuario de 1884 se inscr taa textuales 
los docuffientos oficiales relativos á este asunto. 
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tre los anteriores y éstos, 18 botes salva-
vidas. 

Para disminuir los desastrosos efectos de 
los naufragios, la Sociedad ha conseguido 
que el ^.linisterio de Marina prescribiese 
para todos los tripulantes de las lanchas de 
practicaje, tanto de la Península como de Ul-
tramar, y recomendara á los de las de pesca 
el uso de clialccos salvavidas (1), cinturones 
de flotación que en un principio se henchían 
de aire, después, y son hoy los corrientes, 
se han forrado de pedazos de corcho ó relle-
nado de corcho granulado, y que reciente-
mente han sido perfeccionados por un espa-
ñol, y nos complacemos en hacerlo constar 
así, por D. Pastor Pérez de la Sala, con la 
sustitución del carbón de suberina, ó sea de 
desperdicios del corcho, á todas las sustan-
cias boyantes antes empleadas, y á las que 
aventaja en ligereza ó menor peso especí-

(1) R. O. de 2 de Septiembre de 1881, rei terada 
en 8 de Noviembre del mismo año. El Ministerio no 
accedió á sancionar los medios coercitivos qne para 
su cumplido efecto la Sociedad le propuso (Anuario 
año iv). 
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fico: invento del que el Gobierno inglés le 
ha otorgado privilegio, pero al goce de cu-
3-0S derechos ha renunciado liberalmente su 
autor en aras de la humanidad y provecho 
de la salvación de náufragos (1). 

En cuanto á recompensas por salvamen-
tos ú otros servicios importantísimos, la So-
ciedad había otorgado hasta la fecha que 
abraza la Memoria, 6 medallas de oro, 42 de 
plata y 152 de bronce, con 143 en dinero im-
portantes 5.305 pesetas; aparte de 26 votos 
de gracias, alguno en compensación de pre-
mios en metálico no admitidos (2). Y tratán-
dose de premios^ revelaría ingratitud pasar 
en silencio el anual de 5ü0 francos que un 
parisiense, Mr. Emilio Robín, vino á esta-
blecer perpetuamente en España, para el 

(1) Véanse las cartas de este distinguido com. 
jjatriota nuestro en el Anuario iv, y en el Boletín de 
Febrero del corriente año. 

(2) En los Boletines de este año constan dife-
rentes salvamentos y recompensas, cuyo resumen nos 
abstenemos de hacer, porque no abarcando á todo 
el espacio de tiempo que media hasta el presente^ 
desde la Jun ta general de 1884, serían deficientes los 
guarismos de las sumas, y pudieran inducir á error. 
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capitan de altura español y su segundo que 
cada año se distingan más en la salvación 
de la tripulación ó pasajeros de cualquier 
buque, sea el que fuere su pabellón y el mar 
en que el suceso ocurra (1). 

Finalmente^ la Sociedad ha recaudado 
merced á su propia iniciativa, desde su fun-
dación hasta el cierre del período á que la 
indicada Memoria se refiere, 200.000 pese-
tas (2); los ingresos regulares anuos subían 
entonces á 60.010 que, con las 40.000 proce-
dentes del INIinisterio de Marina, componen 
la cantidad 'j-a respetable y relativamente 
satisfactoria, dado que la institución se halla 
en los albores de su existencia, de 100.000 
pesetas al año. Está autorizada para esta-

(1 j Los 500 fvnncos, cuyo capit.il '12.500 f rancos) 
ha constituido Mr. Robín en deucUi f rancesa del 
3 por 100, se distr ibuirán adjudicándose -iOO al capi-
tán, y los 100 restantes á su segundo.—Si la Sociedad 
de Salvamento llegase á desaparecer pasará el capital 
á cualquiera otra sociedad benéñca española . 

(2) Cumple consignemos, por referirse á inespe-
rados auxilios del extranjero, que, según la Memoria. 
de 18 de Diciembre de 1881, la tercera par te d é l a 
suscripción recaudada por la J u n t a (Central hab ía 
sido colectada entre ingleses en la piaza de Londres. 
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blecer en los a¡-senalcs, capitanías de puerto, 
buques de guen-a, en los mercantes que 
conduzcan pasajeros, cepillos en que puedan 
úc¿jo¿ÍLarse las limosnas de los que, no siendo 
socios, quieran contribuir á su ñlantrój^ico 
objeto (i); y aguarda impaciente el día en 
que sea declarada asociación benéfica y de 
utilidad pública, exento su material de dere-
chos de introducción, cual lo está en las de-
más n:iciones; 3' se le otorguen otras franqui-
cias j' proeminencias, según se ha pedido 3-a 
en una proposici;)n de 103̂  suscrita por las 
eminencias de todos los partidos políticos, 3-
que es inexplicable como uno y otro año se 
\"a Liuedando en pro3'ecto. 

Tal es, con breves rasgos delineado, el 
cuadro que ofrece nuestra Sociedad Espa-
ñola de Salvamento de Náufragos, que está 
en la actualidad llevando á cabo una refor-
ma importante en sus Estatutos, principal-
mente en lo que atañe á Juntas locales, para 
darles ma3'or autonomía, y para dividirlas y 
clasificarlas en propiamente locales ó de es-
tación, y de distrito según tengan á su cargo 

(1) R. O. de S de Marzo de 1881. 
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Uiia Ó varias estaciones, y Jimias de Soco-
rro, con misión única y exclusiva de allegar 
recursos para las atenciones sociales (1). 

La jun ta de V i í iagarc ía .—Ni iss t ro plan. 

Tienen entre los extranjeros fama de trai-
doras las costas de Galicia, y de cementerio 
de naos: nota no merecida, porque hospita-
lariamente se abren á trechos cortos en rías 

(1) So modificíiu ailemás en los nuevos Esta tutos , 
y amén do porción <le particnlares, los couceptos de 
socios protectores y fundadores , y se colman huecos 
• luo la experiencia pusiera de manifiesto en los pri-
mitivos: así de hoy en adelante la sociedad podrá de 
por sí establecer estaciones do salvamento, que antes 
parecía de la incumbencia exclusiva de las J u n t a s 
locales.—No hemos querido referirnos en el texto á 
esto proyecto de reíorma, inserto en el Boletín de 
Jlayo, porque auniiiie aprobado ya por el Consejo 
Superior, no había merecido en la fecha que escribi-
mos y se dió cuenta del presento Informe, hi sanción 
do la J u n t a general de la .Sociedad de Salvamento: 
más al darse á la prensa nuestro t rabajo , resulta ya 
aprobada por la Sociedad la re forma, segúu nos in-
forman los periódicos de Madrid, y es por consi-
guiente ley de la misma. 
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y puertos para proporcionar refugio á los 
buques que vienen corriendo un temporal, y 
no cual á éstos acontece en muchas otras, 
donde es fuerza se mantengan mar afuera, 
y huyan de la tierra como de su más peli-
groso enemigo. Ahí está la estadística para 
comprobarlo; pues de las siete zonas de 
costa en que se divide el litoral español, de 
la que menos naufragios se han registrado 
en el año de 1SS3, últimos datos que conoce-
mos, ha sido de la segunda que comprende 
del cabo Ortegal á la desembocadura del 
Miño (1). 

Pero de todas maneras, Galicia ostenta 
gran extensión de costas, ña notable parte 
de su industria casi todo su comercio la 
mar, y no siempre además son exactas las 
estadísticas, 3' mucho menos las de naufra-
gios, los cuales se consuman tantas veces 
sin que nadie sepa ó quiera que se sepa de 
ellos. 

(1) De Bidasoa ¡i cabo Ortegal, 48.—De cabo Or-
tegal al Miño, 8 . - D e Ayamonte á Tarifa , 10.—De 
Tarifa á cabo de Gata, 40.—De cabo de Gata al de 
la Kao, 18.—Del cabo de la Nao á Francia, 32.—Islas 
Baleares, 9.—Total, 171 (Amiario de 1884). 
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Debía pues responder, y respondió en 
efecto, al llamamiento de la Junta Central. 
Antes de que la institución cumpliese su pri-
mer año de vida, j en los primeros meses 
las más, se habían fundado en nuestro litoral 
gallego las Juntas de Rivadeo, Vigo, Villa-
garcía y Ferrol (1); no sabemos por qué dejó 
de cuajar la de la Coruña, de que en aque-
lla fecha se hablaba como próxima á insta-
larse. Al presente, cuenta además, reciente-
mente creada, la de Santa Marta de Orti-
gueira. 

La Junta de Ferrol, por las excelentes 
condiciones de su puerto, no ha menester de 
medios especiales de salvamento, en cuya 
atención el Consejo se proponía invitarla á 

(1) He aquí, según consta en el Anuai io iv, la 
situación financiera de cada una do estas J untas: 

Fe r ro l . . . 
Eiiiadco. . . . 
Viso 
Villagarcía. . 

R E N T A 

INGRESOS GASTOS EXlSTENfl.l .l^UAL 

Pesetas Peseta s Pesetas Pesetas 

3.G03'70 J44 3.45a'70 1.092 
G12'óO 19'50 593 342 

4.175'85 » 4.1Vü'8ó 062 
2.527'75 » 2.527'75 709 
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que auxiliase con sus recursos ú la que fuese 
más en su grado, y tuviera más precisión de 
fondos entre las de la costa gallega (I). 

Las otras no se encuentran en tan ventu-
roso caso, y es de sentir que hayan dejado 
transcurrir infructuosamente el tiempo sin 
gestionar, hasta su posesión, la adquisición 
del material de salvamento. Hoy el Consejo 
insta á las de Santa Marta, Villagarcía y 
A'igo sobre que activen la construcción de 
las casetas de sus respectivas estaciones, 
para proveerlas de botes salvavidas; y ha 
ofrecido á la de Rivadeo dotarla de un apa-
rato lanzacabos (2) 

Hace aun más en beneñcio de nuestras 
costas. El ejemplo de otras naciones, la con-
ducta meritísima de algunos torreros que 
fueron justamente galardonados con premios 
de salvamento, j' la propuesta formal de una 
Comisión del Cuerpo de Faros, han movido 
á la Comisión Ejecutiva á proponer y al 
Consejo Superior á que aprobara se sumi-

(1) Anuario iv. El pimto está actuíilmente pre-
visto por el artículo 2C de los nuevos Estatutos . 

(2) Boletines de Febrero, Marzo y Abnl . 
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nistre á ciertos faros, sitos en parajes de 
peligro, los materiales de salvamento más 
precisos, y cuyo manejo sea más ñlcil y me-
nor número de personas requiera (1). Pues 
bien, los primeros que van á ser dotados, con 
otro cercano á Tortosa, son los faros de Es-
taca de Bares, islas Sisarlas y cabo de Fi-
nisterre, todos tres de los que alumbran á 
nuestra Galicia (2). 

Cuanto concierne á ésta importa en grado 
eminente á la Sociedad Económica de San-
tiago, porque los intereses del país gallego 
hállanse íntimamente ligados entre sí, y son 
como solidarios, y porque nuestra Sociedad 
mantiene rruls floreciente vida que sus con-
géneres regionales, y cabe las supla, y debe 
hacerlo en todo aquello á donde ellas no 
puedan llegar. Pero tiene que interesarla 

(1) Memoria leida en la Jun ta general de 2'J do 
Junio de 1884 {Anuario iv). 

(2) Su dotación será la siguiente: un cañón de 
mano Gordos completo, y á fa l ta de tí un íusil 
Delvigne ó Evans; dos chalecos salvavidas; dos bas-
tones; seis cohetes de ilinamita para señales; una 
caja de cuerda y cuerda; dos guindolas de aro de 
corcho (Boletín de Junio). 



2 2 2 O B R A S D E D . J O A Q U I ' N T D Í A Z D E R Á B A G O 

mucho más lo que atañe al territorio de su 
comarca, y cuya representación inmediata 
le está encomendada. Día llegará, y Dios 
quiera luzca pronto, en que las principales 
ciudades de Galicia ostenten Sociedades 
Económicas que emulen á la Compostelana, 
3- la alivien de la pesadumbre de la misión 
que hoy carga casi exclusivamente sobre 
sus hombros; mas no se hace verosímil que 
en ningún caso puedan sustraerse á sus cui-
dados, y como si se dijese á su jurisdicción, 
los valles y puertos de la antigua provincia 
de Santiago, y muy señaladamente entre los 
últimos, los de Carril y Villagarcía que, 
aunque situados en distinta moderna provin-
cia, constituyen, merced al Ferrocarril Com-
postelano, entre ambos, que caminaa á unir-
se, el puerto de nuestra ciudad. La proposi-
ción en virtud de la que esta Comisión actúa, 
se endereza además á que se auxilie á la 
Junta local de Salvamento de Villagarcía. A 
ella habremos nosotros, por todas estas ra-
zones, de concretarnos. 

Fundada en 1881 por la solicitud del co-
mandante de aquella provincia marítima, 
don Ambrosio Aranda y Pery, llamó, y no 
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sin motivo cicrüamente, por lo copioso de sus 
listas de suscriptores 3' donadores, la aten-
ción del Consejo Superior (i), que le dedicó 
las 2.429 pesetas recaudadas por el Centro 
Gallego de la Habana, á fin de que tal im-
porte redundase, como le parecía equita-
tivo, en beneficio del pais de los donantes; y 
que destinó para su estación de socorro, la 
cual habría de situarse en la desembocadura 
de la ría de Arosa, el bote salvavidas rega-
lado por la Sociedad de Salvamento alema-
na, bautizado, al abanderarse aquí, con el 
nombre germánico de Brcnien, en memoria 
de la misma Sociedad, que tiene en tan im-
portante población mercantil el domicilio de 
su centro (2). 

Sucediéronse Presidentes en la Junta, 
diligentes y apasionados por la institución 
los unos, más tibios los otros, que dada la 
imperfecta condición humana no es fácil que 
muchos tengan un mismo modo de pensar y 
sentir, y participen de iguales entusiasmos; 

(1) «lis una lie Ins más dignas de admiración» 
dice el Anuario del año 11, nai-rando el hecho. 

(2) jUiunrin iv. 
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pero el entusiasmo, el bullir hervoroso de la 
Aáda que observamos eti los niños, es indis-
pensable en las instituciones nacientes para 
que se consoliden y entren en la edad viril. 
Por fortuna la Junta contaba con solícitos 
miembros que reaccionaron contra la inci-
piente atonía, 3' que fueron á maravilla 
coadyuvados por la visita de inspección que, 
por entonces, la hizo el Deleg'ado del Consejo 
Superior, D. Miguel de Aguirre, competentí-
simo en la materia (1), y á quien se le enco-
mendara fuese recorriendo, una por una, 
todas las Juntas locales para estudiar las 
necesidades privativas de cada cual, y ver 
de proveer cuerda y eficazmente á su re-
medio. Como no podía menos halló inade-
cuado al servicio de nuestra costa el bote 
alemán de hierro, construido para las de bajo 
fondo: dicho bote se ha enviado ya, no hace 
muchos dias, á Cartagena, para que funcio-
ne en la estación de Cabo de Palos. En 
cambio para acá vendrá, tan pronto esté 
edificada ó se haya adquirido la caseta de 

(1; Es el autor de las Indruccioju'.i para el inn-
nrj!) de los botas salvavidas, inserta.s en los Anu.irio.'i. 
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custodia, y él sea carenado en Cádiz, uno 
de madera grande y enquillado, sistema 
Peake, de los procedentes del Ministerio de 
Fomento y que existía con poca utilidad, por 
su construcción y dimensiones, en el puerto 
de Huelva (1). También se dotará la esta-
ción de la Junta de Villag-arcía con 20 chale-
cos salvavidas, 12 cohetes de señales, y 12 lu-
ces de Bengala (2). 

La estación se ha acordado situarla, con 
acierto inmejorable, en Corrubedo, á cuyo 
cabo sirven de temible avanzada, á la ma-
nera de malhechores que se apostan en el 
camino, funestos bajos, dispersos acá y allá, 
contra los que frecuentemente dan las naves 
en tiempos de cerrazón, estrechadas de 
través por la tormenta, ó al correr una 
deshecha empopada. Hay allí valentísima 

experta población pescadora que puede 
prestar el míls ó menos^ siempre expuesto 
servicio del bote salvavidas. Y digámoslo 
en voz baja, hasta porque pudiera no ser 
cierto, pero la gente de la costa aquella, 

(1) Boletines de Febrero, Marzo j' Junio. 
(2) Boletines de ICiiero y Marzo. 

1 5 T . V 
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puesto que no tanto como las de otras, no 
goza con todo de la más inmaculada repu-
tación en materia de naufragios (1). 

El bote para que pueda producir efecto 
útil —y tenemos forzosamente que cometer 

•aquí una digresión— requiere tripulación 
asignada á su servicio, y amaestrada en 
las correspondientes maniobras: patrón y 
sotapatrón, que se colocan respectivamente 
á popa y proa (2), y un número de hombres 
equivalente al de sus remos de boga: tal es 
el equipaje con que sale á la mar. La dota-
ción de marineros, debe tenerse en cuenta 
siempre doble, para que haj^a así la posible 
es seguridad de que al ir de salvamento el 
bote, lleve á bordo gente práctica, cuando 
menos en la mitad de sus tripulantes (3). 

(1) Según Esquiros la iustituoióu de salvamento 
de náufraffos ha moralizado la población de las cos-
tas inglesas, infiltrado en ella la emulación del sacri-
ficio, y desapegádüla de las reprobables prácticas del 
tcrecking, secundando notablemente la obra de las 
leyes de policía. 

(2) Esta es á !o menos la usanza de Inglaterra . 
(;i) Aguirre: lastrucciones para el manejo de los 

botes salvavidas. 



S A L V A M E N T O D E N Á U F R A G O S 2 2 7 . 

El patrón y el sotapatrón están en 
todas partes, ó deben estar asalariados, 
para que permanentemente cuiden de la 
conservación del bote y sus pertrechos, así 
como de la caseta de abrigo, una de cuyas 
tres llaves habrá de tener el primero (1). 
Los ti'ipulantes reciben gratificaciones va-
rias según se trate de ejercicios ó de sal-
vamentos, que lo mismo que los sueldos 
anteriores es de la incumbencia de las jun-
tas locales fijar con aprobación del Conse-
jo (2). No nos consta la cuantía de los 

(1) Las otras dos deben estar en poder de los 
individuos que la Jun t a designe, cuyas señas cons-
tarán escritas en la puer ta de la caseta, para que sea 
fácil en los casos que se necesite, urgentes por natu-
raleza, hallar al menos una. Art. 16 del Reglamento 
•para las Juntas locales y empleo de los aparatos de 
salvamento. 

(2) Idem, artícnlo 12. Este Reglamento única-
mente precisa 'ar t . 19) que se gratif ique con C pese-
tas á la primera persona que dé noticia de un naufra-
gio inmediato, con tal que no pueda verse el siniestro 
desde el pueblo ó estación donde se halle el salvavi-
das. En Inglaterra son 7 chelines (8'75 pesetas) según 
Silva Ferro. Las Instrucciones para el manejo de los 
aparatos lanzacabos de Santander, que está prevenido 
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sueldos y gratificaciones que se conceden 
en España (1), que acaso no sea uniforme y 
se halle en relación con la diversa tasa de 
los salarios en cada punto, fijada por la 
costumbre, ó resultado del juego de las 
leyes económicas de la competencia En 
Inglaterra y en Francia el patrón cobra 200 
pesetas al año, y el sota 100. Las gratifica-
ciones á los marineros son en Francia, don-
de la tarifa es menor que en Inglaterra (2), 

observen y s igaa todas las J u u t a s locales, señalan 
por motivos análogos, gratificaciones de 5 pesetas y 
de 2'50 para los dos individuos de la brigada qnc 
lleguen pr imero á la caseta. 

(1) JRespecto á lanzacabos, las Instrucciones cita-
das en la nota anterior, establecen las siguientes gra-
tificaciones: á cada individuo por día de ejercicio, 2 pe-
setas: si la brigada se reúne para auxiliar algún 
buque, 2'50: si llega á emplearse con f ru to el a p a -
rato, 5 pesetas. Además , por cada vida que se salve, 
2-5 pesetas para la brigada, que se distribuirán á 
par tes iguales sus individuos y el encargado del apa-
ra to . Este, aparte de su gratificación como cualquier 
otro individuo, devenga 0'50 diarios por los cuidados 
de custodia y conservación propias de su cargo. 

(2) En Inglaterra cobran los remeros por cada 
dia de ejercicio, 3 ó 5 chelines conforme baya bueno 
ó mal tiempo; y en los salvamentos, 10 chelines, si es 
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como también son allí más bajos los salarios 
de la industria, de 4 francos á cada hombre 
en las salidas para ejercicios, y de 8 y de 15 
en las para salvamento y según fuere de 
día ó de noche la expedición; amén esto de 
las gratificaciones extraordinarias de 5, 10 
y 15 francos cuando la importancia del sal-
vamento realizado ó el riesgo corrido lo 
recomiende (1). 

Como el bote debe salir á la mar para 
ejercicio todos los meses una vez (2), y es 
de suponer que tenga que verificarlo algu-
nas al año para prestar socorro, j el barco 
en todas estas ocasiones siempre trabaja y 

de día ol Lance, y 20 si fuese de noche, cuotas^ que se 
aumen tan 'no tab lemen te en circunstancias excepcio-
nales. (Esqniros). 

(1) Datos suministrados por el Adminis t rador 
delegado do la Sociedad Central de Salvamento fran-
cesa al Presidente de la Sociedad Kspañola (Anuaiio: 
año iv). Pueden concederse también allí gratificacio-
nes de 25 francos á los patrones por el buen estado 
de conservación del material puesto á su cuidado, 
acreditado por el Inspector de la Sociedad, y á su 
propuesta. 

(9) Art. 10 del Reglamento 2>"-ra las Juntas lo' 
naks etc. En Inglaterra cada t^'es meses. (Esquiros)-
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padece, y los pertrechos se deterioran algo 
ó se destruyen, y hay que proveer inmedia-
tamente á las reparaciones ó reposiciones 
consiguientes, puesto que el material debe 
en todos los casos ser sano seguro, é ins-
pirar confianza, produce el conjunto de se-
mejantes contingencias un gasto anual de 
alguna importancia. El Ministerio de Ma-
rina, al fundar la cesión á la Sociedad de 
Salvamento del crédito de las 40.000 pese-
tas, estima en 3.000 pesetas el costo anuo 
de la tripulación de cada bote, y en 1.000_ 
á 1.200 sus gastos de conservación (1). ¡Guár-
denos Dios de que así sea!; pero aun cuando 
rebajemos la suma total á su mitad, siempre 
resultará un gasto probable al año de 2.000 
pesetas por bote. 

Pues bien, la Junta de Villagarcía re-
cauda anualmente, según consta del último 
Anuario, 709 pesetas (2), y aunque tiene por 

(1) E. O. de O de Junio de 1884. 
(2) Es de justicia consignar entra, como compo-

nente muy impor tan te de esta suma, la suscripción 
por 300 pesetas del Sr. ¡Marqués de Monasterio, que 
figura también en las listas de la Central, y es uno 
de los particulares que contribuyen con mayor canti-
dad en toda España . 
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ahora íonJos con que ir enjugando los dé-
ficits resultantes, de continuar sin otros re-
cursos llegará día, y no lejano (1), en que 
aparezca abrumando el descubierto. Esta 
es una situación grave no peculiar, á dicha 
Junta, sino bastante general, pues contadí-
simas son las que colectan de 2.000 pesetas 
para arriba, y en cambio hay no pocas que 
se quedan por bajo de la de Villagarcía. 
Impresionados por consideración tan seria, 
hemos reflexionado maduramente sobre el 
asunto, y aunque sin gran confianza en el 
acierto, vamos á someter á la Sociedad Eco-
nómica, para que ésta lo haga valer si lo 
encuentra aceptable, el plan que hemos ar-
bitrado. 

Poco aficionados somos á extender la 
acción gubernamental y á sobrecargar al 
Estado de más atribuciones é incumbencias 
de las que ya hoj^ le agobian: j sin embargo 

(1) Según nuestras noticia."? particulares, la Jun t a 
posee hoy, incluso el producto de la suscripción del 
Centro Gallego de la Habana, de 5.000 á 5,500 pese-
tas; pero ha de quedar ya desde luego mermada la 
canti.iad, por el gasto que traiga la construcción, ó 
adquisición, si así pareciere mejor, do la caseta. 
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como caclcT. país tiene su fisonomía 3' su idio-
sincrasia, y el carácter y las costumbres na-
cionales no se reforman en un pueblo cuando 
aun así se consigue, sino en el discurso de 
largas épocas, no veríamos con repugnancia 
aquí, donde la acción individual es débil, 
sino nula, que el Estado se encargase de 
costear los gastos principales, }' con las exi-
gencias de nuestra civilización ineludibles^ 
del salvamento marítimo, considerándolo 
comprendido en el cuidado que le incumbe 
del litoral, y como complemento de los ser-
vicios de alumbrado 3' valizamiento de las 
costas. ¿Por ventura no se aprovecha él de 
los bienes moslrencos, entre los que figuran 
los despojos de n;iufragios? (1) No iremos á 

(1) «CorrecpoiKk'ii rJ Estailo; 2." Los lauques que 
»¡)oi' naafi'Liyio Lrn-ibün á his costa.s i-'.el reino, igual-
smeute quo lot; eargiimontos, frutos, alhiijiis y demás 
»quo se halUu'c cuel los, luego que ¡lusado el t iempo 
xpreveniilo pof laa leyes re.iullo no touer Juc-ño co-
»nücii.lo» ^Art. 1." d é l a 1. 9-10 Mayo de 1835). 

ll¿iy que recouocei' que el Estado uo so de.sentieu, 
de del salvamento en naufragios.. . siuo que lo limita 
á las cosas; sEl Gobierno, sin perjuieio de las obliga-
ícioues y deredios de los dueños ó consignatarios, 
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mendigar modelos á Rusia, donde el Poder 
público todo lo absorbe y domina: busqué-
nioslos en los mismos países del self-hclp 
¿No corren de cuenta del Consejo del Comer-
cio en Inglaterra, sus numerosísimas esta-
ciones de salvamento de segundo y tercer 
orden? ¿Y no sufraga el Gobierno federal en 
los Estados Unidos todos los crecidos gastos 
de este servicio? 

No pediremos con todo tanto, porque 
nuestra situación financiera no nos permite 
tales lujos; más hay que confesar que, cua-
renta mil pesetas en el Presupuesto general 
de casi novecientos millones (1), j cuando se 
dedica cantidad mayor á carreras de caba-
llos (2), como estímulo de la cria caballar 

«proveerá al salvamento de los buques náufragos^ 
»siis cargamentos y efectos, así como su extracción 
>'eu caso do pérdida total, con arreglo á lo que deter-
»mineu las Ordenanzas y reglamentos de Marina» 
(Art. G.0 de la Ley de Puertos, de 7 de Mayo de 1880). 

(1) 897.140.889*73 pesetas, gastos presupuestos 
para el año económico de 1885 86. (L. de 24 de Junio 
de 1885^ 

(2) 49.200 pesetas ha gastado el Ministerio de 
Fomento por este concepto da ran te el ejercioio del 
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(¡y si las ventajas del estímulo éste son dis-
cutibles!} no acreditan gran cosa el interés 
que merezcan á nuestra nación las vidas de 
los mareantes y pescadores náufragos, que 
son otros tantos productores, y las de los 
pasajeros náufragos, qtie también acaso lo 
sean, y son sobre todo hombres, hermanos 
nuestros; ni el cuidado que ponemos en el 
siquiera mediano desempeño de un hoy ser-
vicio internacional. 

Hasta donde se debería ampliar la con-
signación, no habremos nosotros de decirlo 
por no poder calcular cuando tropezaríamos 
que probablemente sería pronto, contra el 
límite fatal trazado por las exigencias y 
agobios de la Hacienda. Pero el Estado pue-
de en esta materia cooperar ayudar muy 
eficazmente, de otro modo: puede y debe 
conceder á la Sociedad de Salvamento, sin 
que lo piense tanto, las franquicias 3' exen-

presnpuesto correspondifiute ni año último de 188-1'8-d. 
Y paréoenos que años atrás se habrán invertido ma-
yores sumas aun, pues nada más que los premios se-
ilalados por dicho Ministerio para las carreras habi . 
das eu Madrid en ¡Mayo d j 1883 montaron, los de 
solo el día 25, 29.000 pesetas. 
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ciones de tributación que se piden año tras 
año á las Cortes, no sea más que para que 
España no desentone en el concierto de las 
naciones civilizadas (1). Puede, y no hay-
inconveniente alguno en ello, y así está vi-
gente en otros paises, encargar del servicio 
de lanzacabos—sin perjuicio de que las Jun-
tas lo retribuyan—y ya en su totalidad, ya 
como núcleo según el personal disponible en 
cada punto, al Resguardo de Carabineros, 
instituto militar obligado al manejo de las 
armas, idóneo, pues, para imponerse en el 
de los aparatos correspondientes de cons-
trucción análoga, y que por las Ordenanzas 
de Aduanas está ya en el deber de concurrir 
á los sitios donde ocurra un naufragio y 
«contribuir en cuanto pueda al salvamen-
to de los náufragos, de la carga y de la 

(-1) La Memoria del Sr. Novo y Colson, leiila en 
!a Jun t a general de 29 de Junio de 1881 (Anuario Iv), 
se duele y (¡júzgiiese de si tiene razón!) de que el 
material de salvamento comprado cu el ex t ran jero 
para nuestras estaciones, no devenga derechos ni 
sufraga gastos has ta que llega á España, punto i.le su 
destino y de su aprovechainiento. 
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nave» (1). Puede también facilitar grande-
mente, y hacer apetecido el servicio que se 
practique en los botes salvavidas. En Ingla-
terra son pretendidas y reputadas como un 
honor las plazas (2). No sabemos si aquí su-
cederá lo mismo, aunque es de suponer que 
sí, porque no ceden los hijos de nuestras 
costas á los de las otras naciones en gene-
roso valor; más de todas suertes la faena es 
de suyo penosa y arriesgada, requiere ro-
busted, bravura de corazón y ánimo exento 
de cuidados, cualidades siempre excepcio -
nales (3). Las gratificaciones son un alicien-

(1) Artículo 231 de las Ordenanzas generales de 
la Renta de Aduanas, publicadas ])or R. D. de 19 do 
Noviembre de 1884. 

(2) Se prefiere para ellas á lo.s pcscadore.s «por-
>'>que han arriesgado tantas veces sn propia viila que 
xtieneu ya en cierto modo adr|nirido el derecho de 
»salvar la do los otros» (Esquiros). 

(3) Hace la observación E.s()niro.s de que aunque 
los bote.s í-alvavidas están firmes y como en sn casa 
eu medio de las hondas agi tado ' íes de la mar, cuando 
los mayores bajeles vacilan como hombre ebrio, ó 
tiemblan cual mujer despavorida, sin embargo como 
que tral)ajan en cusos desesperados corren nna snma 
de peligros igual casi á la qne corren los demás. 
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te, pero no un pago, y menos un negocio. 
Pues cuando á los operarios matriculados en 
las minas de Almadén con destino á traba-
jos insalubres, todas las leyes de reemplazo 
del ejército, con razón sobrada, los eximen 
en absoluto del servicio militar—y no men-
cionaremos más que esta exención, hoy ex-
clusión (1), por ser la de mayor analogía (2) 
—¿por qué no considerar como servicio efec-
tivo en tripulaciones de buques (3) el tiempo, 
por período igual^ que los pertenecientes á 
la inscripción marítima en las industrias á 
flote de pesca y navegación se obliguen á 
prestar sus oficios á bordo de un bote salva-

(1) Art. Ü3—ü." de la L. de 11 de Julio de 1885. 
(2) Por guardarla patente, recordaremos ta:n-

bién, que hace pocoa años los mozos que al ser ile-
clarados soldados servían en el Cuerpo de Telégrafos, 
ya perteneciendo á su escala, ya en clase de aspiran-
tes, se entendía cubrir plaza por el cupo de sus res 
pectivos pueblos en lauto continuasen pres tando sus 
servicios de telegrafistas (R. O. de 31 de Enero 
de 1880). 

(3) En activo servicio, según el tecnicismo de la 
«loderna Ley de reclutamiento y reemplazo del perso-
nal de tripalación de los buques de la Armada, de 1 7 
de Agosto del corriente año (1885). 
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vidas? ¿Qué perjuicio puede irrogarse á la 
Armada, ni aun á los comatriculados, que 
tarde ó temprano han de ir probablemente 
todos á hacer su campaña de mar, de que 
entre los, sobre poco más ó menos, 4.000 ma-
rineros inscritos que en la Comandancia de 
Villagarcía aun no han sido llamados al ser-
vicio naval, 20 ó 24 de la costa de Corrubedo 
se queden en sus casas, pero para hallarse 
siempre aparejados al peligro, dispuestos á 
socorrer, en días ceñudos, los barcos náu-
fragos, y salvar la vida de los navegantes? 
¿Y no sería la concesión un poderoso estí-
mulo? (1). Puede, por último, exigir el Estado 
en la construcción y armamento de los bar-
cos, bien del naviero, bien del capitán ó pa-
trón, garantías de seguridad que eviten los 
siniestros marítimos, ó atenúen sus más do-
lorosas consecuencias. De la manera que la 

(1) En concurso de aspirantes á estas plazas, hu-
bieran aun no hecho los mismos ó sí su campaña, 
deberían preferirse indist intamente, en igualdad de 
circunstancias, los que estuviesen más próximos ó 
e« el lleno de la edad viril, por la pro.sunción de que 
tengan mayor robustez, y se hallen más avezados á 
los casos y á loa peligros de la mar. 
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Administración impone en la edificación de 
casas, cuando menos en la fachada que dice 
á la vía pública, y en alguna nación en de-
terminados departamentos del interior, cier-
tas condiciones y limitaciones, por razones 
si muchas de ornato, también de salubridad 
pública; y prescribe, entre otros ejemplos 
más que pudiéramos aducir, para la expío -
tación y ejercicio de industrias peligrosas, 
como la de las minas, la adopción de medi-
das y el aditamento de obras, pozos, verbi-
gracia, de ventilación y de efugio, que ase-
guren la sanidad de los obreros y faciliten 
su salvación en caso de siniestro; por igual 
estilo puede intervenir, y ya interviene, 
pero no en la extensión que debiera, sobre 
todo respecto á embarcaciones menores, en 
que los barcos en general respondieran gro-
sso modo á condiciones de salvamento, y es-
tuvieran provistos del material más indis-
pensable de esta clase: como, por ejemplo, 
de cinturones salvavidas en tanto número 
como el de tripulantes enrolados (úsanselos 
después éstos ó no por alardes insipientes 
de valor, y quisiesen tirar su vida por en-
cima de la borda, que no es posible coartar 



2 4 0 O B R A S D E ' D . J O A Q U Í N D Í A Z D E R Á B A G O 

la libertad humana hasta ese punto), y de 
anclas flotantes por lo menos, nuestras lan-
chas palangreras y todas las que se dedican 
á la pesca en alta mar, por ser tales apa-
ratos, que consisten en un cono truncado de 
lona abierto por ambas bases, de fácil he-
chura j poco costo, y por extremo útiles, si 
se echan por delante, para mantenerse proa 
á las olas sin fatiga 3- como no pudiera ha-
cerse con los remos, y arrojados por la popa, 
para que no se atraviese el barco al correr 
á la vía con mares gruesos, traspasar una 
barra, ó atracar á una costa de gran re-
saca (1). 

Esto en cuanto al papel y oficio del Es-
tado. Por bajo él y su representación el 
Gobierno, aparecen las Diputaciones pro-
vinciales y los Municipios, á quienes enten-
demos incumben otros muy diversos debe-
res. De los últimos poco pedimos, porque 
frecuentemente las estaciones de salvamento 
se hallan situadas entre las escabrosidades 
del litoral, en pueblecillos de pescadores, 

(1) I/islniceiones para el manejo de los botes sal-
vavidas.—Memoria (le Silva Ferro. 
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que gracias si arbitran recursos para las 
atenciones de localidad más precisas, para 
contribuir á los gastos generales de inexo-
rable pago. La asistencia de los náufragos 
salvados es además carga de la caridad 
individual de sus habitantes, y un naufragio 
suele entrañar una contribución que el co-
razón paga sin apremio. 

Más fijémonos en que los botes salvavi-
das descansan en la mayoría de los casos 
sobre un carro de cuatro i'uedas, de cons-
trucción sui géneris que permite la separa-
ción á voluntad é instantánea de los dos 
juegos, delantero y trasero, que lo compo-
nen: vehículo destinado á transportarlos rá-
pidamente al punto donde fueren precisos, 
botarlos al agua con maj-or expedición _v en 
las más favorables circunstancias de pronto 
y eficaz socorro, cuanto más á barlovento 
quepa, por ejemplo (1), y hacer que la línea 

ProcúraPR ya, FCgnn Silva Ferro, al consfruir 
las estaciones emplazarlas á barlovento do los vien-
to.s teiniícsliiosos miís comunes, para qne el bote 
pueda caer así sobre el barco níiufrago con menor 
exposición y trabiijo. Pero esta condición t iene que 

16 T. V 
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de salvamento que coja la estación sea lo 
más dilatada posible. Sobre que sería con-
venientísimo que de no tener tiros propios 
las estaciones, como en Suecia (1), lo cual 
fuera no poco dispendioso, se facultase á 
las autoridades para embargar en casos ur-
g'entes, y retribuidamente por supuesto, cual 
pasa en Inglaterra (2), los caballos ó bestias 
que sean necesarios para el arrastre del 
carro —pues no basta que en el Reglamento 
de la Sociedad, que no tiene fuerza alguna 
legal, se establezca que un individuo de la 
Junta impetrará en casos tales el auxilio del 
Ayuntamiento para buscar muías ó caballos, 
si buenamente no se encontrasen (3);— sobre 
todo esto, y antes que caballerías ó bueyes, 
que son los usuales animales de tiro en 
nuestra región, y antes que el carro mismo. 

subordinarse á laa demás; 3' en Corrubedo, por la na-
turaleza de la costa y la disposicióu de la población 
mariua, concentrada como se halla en el puerto, no 
seria conveniente se erigiese la caseta fuera de éste. 

(1) Véase la nota de la pág. 106 de este Informe. 
(2) Esquiros. 
(;3) Art. 20 del Reglamento para las Juntas lo-

cales etc. 
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es de absoluta, de imprescindible necesidad, 
haya caminos por donde pueda éste ser con-
ducido; y caminos que no sean las congos-
tras ó corredoiras de Galicia, que no cabe 
en rigor llamarlos de herradura porque de-
jan paso, siquiera vayan rozando los riba-
zos ó muros laterales, á nuestras estrechas 
y macizas carretas, pero que son lo sobrado 
angostos y suficientemente tortuosos para 
que hagan del todo imposible el tránsito por 
ellos de los salvavidas. 

Estos caminos de la costa tocaría ha-
cerlos, cuando fuesen cortos y satisficiesen 
alguna otra conveniencia local, en calidad 
de vecinales, á los Ayuntamientos donde 
las estaciones radiquen, ó que se hallen 
comprendidos en su zona de salvamento, si 
fueren más de uno, los cuales para su cons-
trucción, y aparte de las subvenciones pro-
cedentes de las provincias, pudieran ser-
virse de la prestación personal de los; habi-
tantes de sus términos (1). En otro caso, y 

í l ) Art. 79 de la Let/ municipal ele 2 de Octubre 
ele 1877.—Art. 53 del Reglamento de 10 de Agosto 
del mismo para la ejecución de la Ley de Carreteras. 
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siempre sería lo más pertinente, por la tras-
cendencia de su destino, y lo mejor, hasta 
para que resultaran de mayor solidez y du-
ración, las Diputaciones correspondientes 
debieran construirlos con fondos provincia-
les, como servicio público que directamente 
redunda en bien de las industrias y del co-
mercio marítimos de la provincia (1). 

(I) No debe perderse de vista que favorece á la 
ejecución econóniica de estas vías, que ya en lo ge-
neral han de atravesar terrenos baldíos y del domiriio 
público, la servidumbre de salvamento A que están 
sujetos todos los terrenos de propiedad particular 
colindantes con la mar, en todo el ancho de la zona 
marítiirio-terrestre (ó sea el espacio que cubren y 
descubren en sus movimientos las aguas) y veinte 
metros mas contados hacia el interior; servidumbre 
que es una limitación del dominio, como que iio cabe 
edificar en los predios sirvientes sin licencia del Go-
bernador y sin expediente, y no puede menos de 
influir en la minoración de su valor en venta. Ar-
tículos 7 á í! de la Ley de Puertos. 

Debemos advertir que las apreciaciones que emi-
timos en el texto sobre la importancia y convenien-
cia de los caminos litorales como medio indirecto de 
salvamento, constituyen una teoría general, desgra-
ciadamente inaplicable á la estación de Corrubedo. 
El que se dice puerto de Corrubedo, donde ha de 
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Por esta misma consideración, porque 
está interesado su buen nombre, y cuando 
menos como atención preferente de benefi-
cencia, deberían las provincias litorales pa-
gar de alguna manera el privilegio de su 
favorecida situación á la orilla del mar, el 
cual es una fuente de riqueza de que las del 
interior carecen, subvencionando las esta-

iustularse hi estación, se halla flanqueado al O. pol-
la eminencia pedregosa, y con uu collar de rocas 
por orilla, que forma el cabo del mismo nombre , la 
cual es completamente inabordable, no siendo en 
bonanza, como también la siguiente costa superior 
bañada, ó por mejor decir, azotada por una mar de 
riberas muy sucias. Del otro lado del pueblo, en que 
continúa la profunda curva que, t razando una ense-
nada, limpia en lo general de piedras, describe por 
aquella parte en su marcha hacia el S. la costa, que 
so extiende en ancho arenal con pliegues de dunas , 
arbola y revienta tanto allí y de tan lejos, con tem-
jjorales la mar, y hay tan violenta resaca, que imposi-
bilita de todo punto pueda desatracar del sitio nin-
guna embarcación. Queda como único atracadero un 
corto trecho al pie del pueblo: el salvavidas t iene 
que botarse precisamente allí, y cerca la caseta de 
la orilla de la mar, no necesita carro ni nada más 
para ello que una rampa, cuando no simplemente 
unas anguilas. 
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cienes de salvamento que lo necesitasen (1), 
, como por ejemplo, costeando los gastos de 
conservación del edificio y enseres, los de 
salidas para ejercicios, y aun los de un uni-
forme para la tripulación, que quisiéramos 
que todas las de los salvavidas tuviesen, por 
lo que contribuye á formar el espíritu de 
cuerpo y el honor del oficio (2); quedando de 

(1) Las estaciones decimos y no las Juntas , por-
que éstas son medio y ai|iiéllas tc-rmiuo, y porque no 
coincidiendo la división administrat iva de Espaiia 
con la marítima, pudiera suceder, y precisamente 
sucede en el caso que motiva este Informe, que la 
Jun t a se halle s i tuada en una provincia administra-
tiva diferente de la en que radique su estación. Villa-
garcía es Ayuntamiento de la provincia de Ponteve-
dra, mientras que Corrubedo, que pertenece á la 
provincia marít ima del nombre de aquella villa, co-
rresponde en lo administrativo á la de la Coruña. 

(2) Las brigadas que prestan servicio en la es-
tación de Arecibo lo t ienen. (Boletín de Febrero). 
Jul Reglamento para las Juntas locales se l imita á or-
denar (art. 9.°) que los t r ipulantes de los botes salva-
vidas l levarán al brazo, como signo del servicio, la 
cinta que so usa en la medalla de la Sociedad: cinta 
ancha, según acuerdo del Consejo, de colores blanco 
y rojo, con el sello de la Sociedad en el centro (Anua-
rio iv). 
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esta manera sólo á cargo de la Junta Cen-
tral y de las locales (y no es poco 3 â, mien-
tras que la acción de los particulares no sea 
más extensa y enérgica) el pago de la ad-
quisición del material, y el de los servicios 
y recompensas de salvamento. 

rQué parte le toca en este plan á nuestra 
Sociedad Económica, cuya cooperación se 
ha invocado? Porque todo lo que acabamos 
de indicar será malo como cosa nuestra, 
pudiera acaso ser bueno y aceptable, pero 
no depende del arbitrio de la Sociedad que 
se realice. Sus oficios en la materia no cabe 
pasen de apo3rar, recomendar, instar, hacer 
propaganda. 

Y lo que es propio y del resorte de la 
Sociedad Económica tiene que ser muy poco, 
que también son escasos sus recursos, y las 
atenciones á que tiene que subvenir, gran-
des y crecientes cada día. Mas principal-
mente se nos pide el apoj^o, la cooperación 
moral, y no tendríamos excusa, y hasta 
fuera para nosotros mengua, no prestarla. 

;En qué modo? 
1 P u b l i c a n d o desde luego este Informe, 

ora en la Revisita de la Sociedad, ora en 



2 4 8 O B R A S D E D . J O A Q U Í N D Í A Z D E R A B A G O 

tirada aparte, y autorizando, y aun rogando 
á los periódicos regionales lo estracten ó 
reproduzcan (1) y divulguen entre sus sus-
criptores y lectores, para que así se difunda 
el conocimiento de la institución y de sus 
fines, y se fomente en su favor el espíritu 
público, y exciten los sentimientos caritati-
vos ó simplemente filantrópicos, que fre-
cuentemente duermen en la ignorancia en 
el fondo de todo corazón. 

2.° Elevando copias ó ejemplares del 
mismo Informe al Gobierno de S. M. y á las 
Diputaciones de las tres provincias litoi-a-
les de Galicia —la Coruña, Pontevedra y 
Lugo— para que uno y otras se dignen to-
mar en consideración, si las estiman razo-
nables, las observaciones que en él se erai-

(1) Pueden anii así los que tal ejecuten iiligerarlo 
de notas, que conviene hagamos constar no liemos 
multiplicado por alardes pueriles de fácil erudición, 
sino para completar especies que ofrezcan algún in-
terés á los curiosos, por probidad literaria, y para 
garant i r la exactitud de los datos aducidos, y descar-
gar sobre sus testimonios las responsabil idades con-
siguientes. 
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ten tocante á la nobilísima misión que les 
incumbe, y amparo que el primero puede 
dispensar á la Sociedad en general, y las 
últimas á las estaciones de salvamento que 
se levanten como iris de esperanza en los 
parajes más desastrosos de nuestras costas 
gallegas. 

3.° Entablando relaciones esta Sociedad 
Económica con la Junta Central de Salva-
mento, y ofreciéndole, puesto que no pudie-
ren ser en la medida j de la valía que qui-
siera, sus servicios y su concurso para ges-
tionar cuanto dicha Junta, con su superior 
competencia, entienda que conduce al logro 
de su objeto, y que necesita para ello el re-
fuerzo y apoyo de otras corporaciones, cen-
tros ó entidades, que hable en una palabra, 
por sus varios órganos, la voz del país. 

4.° Poniendo la Revista de la Sociedad 
al servicio de la Junta de Salvamento de 
Villagarcía, para que ésta, si le conviniere, 
pueda utilizarla como medio de publicidad 
de stis acuerdos ó de sus anuncios. 

5.° Instituyendo un premio anual de 
ciento veinticinco pesetas, y número inde-
terminado de otros varios en medallas de 
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plata sobredorada ó blanca, y de cobre, 
de las con que galardona la Sociedad Eco-
nómica el mérito de sus alumnos, el pri-
mero, como pequeña demostración de es-
tima, para el equipaje del bote salvavidas 
que, con arrojo cierto, haj^a salvado de 
muerte segura ó inminente peligro, la tota-
lidad ó parte de la tripulación ó pasajeros 
de un buque ó lancha náufragos; y los se-
gundos, para recompensar los actos indivi-
duales de valor que en la misma ocasión ó 
en otras análogas, y fuere quien quisiere su 
autor, ya tripulante del bote, 3-a extraño á 
su dotación, hayan tenido el feliz resultado 
de salvar la vida de algún náufrago. Uno 
y otros premios, independientes de todo 
punto de los que pueda conceder la Socie-
dad de Salvamento á las mismas personas, 
se otorgarán á propuesta de la Junta local 
de Villagarcía, y entregarán públicamen-
te, con el diploma que acredite su causa 
y destino, en la solemne sesión de distri-
bución de premios que la Económica Com-
postelana celebra todos los años en el mes 
de Julio. 

Tales son nuestras conclusiones que la 
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Sociedad, con más ilustrado criterio que 
nosotros, podrá estimar ó no, ampliar ó res-
tringir. 

La Comisión también propone, fuera de 
las anteriores conclusiones de trascenden-
cia, por no darle la importancia de tal, que 
la Sociedad Económica regale, en señal de 
cooperación y testimonio de afecto, á la 
Junta de Villagarcía, para el uso de la esta-
ción de Corrubedo, la bandera blanca dis-
tintiva del Instituto, y cuyo emblema, la 
estrella y ancla rojas de su centro, sean 
bordadas en las escuelas de labores de nues-
tra Sociedad: que así saldrá gananciosa, y 
tendrá parte en la rica cosecha de bendicio-
nes que, cuando en días de tormenta la ban-
dera se arbole, y cruja y se agite como con 
frenesí, para avisar del peligro que corre 
un barco, y congregar á la heroica tripula-
ción de salvadores (1), al verla con ojos fijos 
y húmedos ondular á lo lejos, le envíen los 
pobres marinos náufragos, con el corazón 
palpitante, mientras que su mente piense y 

(1) Articulo 18 del Reglamento para las Juntas 
locaUft. 
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aplique, ya que acaso sus labios en tan su-
premos momentos no acierten á proferir, 
aquellas hermosas palabras de la oración 
compuesta por nuestro San Pedro Mezonzo 
en invocación de la Estrella del mar: 

¡Esperanza nuestra, Dios te salve! (1) 

(1) En sesión ordiníiria celebrada por la Sociedad 
Económica, fué ayjrobado por nuauimidüd el antece-
dente Informe, acordándose su impresión en forma 
de opúsculo y en las columnas de la Kevista de la 
Corporación, poner en práctica los demás medios in-
dicados en el mismo, y t r ibutar un expresivo voto de 
(gracias á la Comisión informante, y en especial á su 
ponente el Sr. D. Joaquín Díaz de Éábago. 
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A P U N T E S P A R A LA HISTORIA 
D 3 LOS PRIMAROS TIEMPOS DE LA 

SOCIEDAD ECONÓIVIICA DE S A N T I A G O : 
L O S F U N D A D O R E S 

» 

Un siglo hace, que en la vida de la huma-
nidad es casi nada: nuestros padres lo pre-
senciaron: diríase que fué ayer mismo. Y sin 
embargo todo ha cambiado en su modo de 
ser y en sus mutuas relaciones: las bases de 
la sociedad son diferentes: y como que nos 
hallamos en otro continente histórico. 

Y es que entre entonces y hoy se ha inter-
puesto el gran cataclismo de la Revolución 
francesa, acontecimiento que ha influido 
más honda y trascedentalmente en los desti-
nos de los pueblos que lo que de por sí influ-
yera la deposición ignorada ó mirada con in-
diferencia por sus contemporáneos, de aquel 
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fantasma de Emperador que, vícrima de un 
pronunciamiento militar, cierra los tiempos 
antiguos. 

De los que vamos á hablar están, siquiera 
muy vecinos, nicás allá de esa época tan fe-
cunda en bienes para los que piensan de una 
manera, como pródiga de males para los que 
militan en el campo opuesto. Crucémosla de 
prisa para que no nos abrase los piés terreno 
tan candente: que la imparcialidad es virtud 
rara, y mu}^ aviesa consejera la pasión polí-
tica para que, el prevenido en contra, se 
conformase con nuestro juicio y se aviniese 
á seguir leyendo este relato. 

La poderosísima monarquía española que 
desde los Reyes Católicos á Felipe II diera la 
ley en Europa, languidece en las manos más 
débiles de sus sucesores, se vé reducida á 
la postrer miseria en los días tristes del últi-
mo Austria. Una dinastía nueva sube al 
trono dejando abierto el paso del Pirineo, 
por donde se ponía en relación con Francia, 
su cuna, y por donde naturalmente se nos 
comunicaron las modas 3- costumbres, las 
ideas é instituciones que por allá privaban, 
buenas muchas, malas no pocas y como de 
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las peores su grosera filosofía materialista 
de la Enciclopedia, en que desgraciadamente 
se hallaban imbuidos considerable parte de 
nuestros hombres de Estado. 

Ni hemos de canonizar á Carlos III y ce-
rrar los ojos ante el absorbente absolutis.110 
civil de su gobierno, que tan mal parados 
dejaba los fueros de la religión como los de 
la libertad, ni tampoco hemos de rehusar 
nuestro franco aplauso á la reorganización 
administrativa y económica que, tanto en 
Nápolcs como aquí en España, tan necesita-
dos de ella, el Rey emprendiera y puso 
ahinco en llevar á cabo; negarle al mismo 
inmejorables deseos y ejemplares virtudes, y 
regatearle sobre todo el epíteto de piadoso, 
cuando la Iglesia española se lo prodigaba á 
boca llena, y cuando el papa Clemente XIIl, 
aun al desahogar la amargura de su alma, 
le llamaba piadosísimo. 

En su tiempo y en aquel medio, com-
puesto de tan heterogéneos elementos, na-
cieron las Sociedades Económicas; y será 
excusado que digamos como y á que necesi-
dad tan viva respondían, puesto que en otra 
sección de este periódico se ha complacido 

17 T . V 
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en referirlo, pluma mejor tajada que la 
nuestra. 

Pero las Sociedades Económicas, á cier-
tos de los de hoy, que no á los de ayer, inspi-
ran recelos por un supuesto vicio de origen; 
y tales prevenciones acaban de verse forta-
lecidas por el juicio, ó, para hablar con más 
exactitud, por la sospecha que ha deslizado, 
en contra suya, un joven sabio que es respe-
table autoridad en materias históricas y lite-
rarias (1). Por grande que la autoridad sea, 
no es cosa sin embargo de acostarse indeli-
beradamente á su opinión en puntos en que 
va la honra y prestigio y pueden perjudicar, 
aun ahora, el desarrollo de institutos que, 
para que realicen bien sus fines de provecho 
público, necesitan del concurso de todos. 

Afortunadamente, el mismo ilustre escri-
tor se apresura á hacer salvedades, para 
que no ceda en desdoro de estas institucio-
nes en general, que reconoce prestaron va-
liosos servicios, lo que resulte digno de cen-
sura en algunas. 

(1) Menéndez Pel.iyo; Historia de lo.s Heterodoxos 
españoles, lib. vi, cap. 3.° t. iii. 
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No hemos de extremar por nuestra parte 
la defensa y romper lanzas para poner á 
salvo la ortodoxia de todos los miembros de 
las Sociedades Económicas, infestados inne-
gablemente muchos, de los gérmenes mate-
rialistas que contenía la atmósfera que en-
tonces respiraban las inteligencias. Mas 
¿habremos de hacer solidaria á la institu-
ción de las opiniones de sus socios? Si se las 
tilda de irreligiosas, porque algunos de ellos 
eran bien flojos en achaques de dogma ó 
moral cristiana ¿no pudieran, por razón pa-
reja, calificárselas de místicas, porque otros 
á la par entendían escribieron de asuntos 
de mística? Aun la misma Sociedad Econó-
mica Vascongada, que no formamos empe-
ño en sacar incólume ¿no brotó de los feste-
jos verificados para celebrar la decisión de 
la Santa Sede en favor de los de Vergara , 
respecto al nombre bajo que había de ser 
venerado San Martín de la Ascensión (l)? 

Las Sociedades Económicas ó patrióti-

(1) Coxe: España ba jo el reinado de la Casa de 
Burbúti, traducida por D. Jacinto de Salag y Quiroga, 
toino IV, p a r t j adicional, cap. 5.° 
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cas, que también así se las denominaba 
cuando el vocablo no había adquirido tufo 
político, representan un movimiento verda-
deramente excepcional en Espaiia, donde 
todo impulso se lo encomendamos al Go-
bierno, y para la prosperidad pública no 
queremos poner en juego otros recursos que 
los débiles oficiales. Pese á la lengua mal-
diciente del contemporáneo Linguet, que 
por mezquinos resentimientos odiaba toda 
academia é institución colegiada, atrevién-
dose á afirmar que, en toda clase de asun-
tos, los particulares aislados son los que ha-
cen las grandes cosas, y que las compañías 
no hacen masque grandes discursos, (l)error 
que nosotros, los hijos del siglo XIX, pode-
mos apreciar en toda su crasitud al contem-
plar las gigantescas obras realizadas por 
las compañías, y que no habría particular 
alguno, siquiera fuese rey, que tuviera alien-
to bastante para ponerles cima; pese á las 

(1) Seinpere y Guarinos: Ensayo de una Biblio-
teca nspañola de ios mejores escritores del reinado de 
Carlos 111, tomo v; art. «Sociedades Económicas», 
donde se inserta, en la lengua original, todo el pasaje. 
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burlas y á las sátiras con que, en sus Anales 
políticos, refería el establecimiento de las So-
ciedades Económicas en España, y sus con-
cursos y premios, está fuera de discusión 
que en ningain tiempo se había y acaso se 
haya hecho en nuestra patria tanto, en más 
breve período, con menos costo y menos au-
xilio del Poder, en pro de la agricultura, in-
dustria y comercio, y para la divulgación de 
la instrucción, como lo que, por testimonio 
de los coetáneos, y por no acotar con otro 
texto, el de Sempere y Guarinos, realiza-
ron éstos nuestros ¡institutos, contrastando 
con ias sumas inmensas invertidas poco an-
tes para ¡guales objetos, pero con escaso re-
sultado, según nos refiere Campomanes (1). 

Debióse el logro á que el movimiento fué 
unánime en todas las clases ilustradas y pu-
dientes: el comercio, la propiedad y la no-
bleza tomaron en él parte activa, y el clero, 
como ninguna otra y quizá en escala mayor 
que las demás, le prestó generoso concurso. 
El inglés Coxe, que por su calidad de pro-

(1) Véase el citado artículo de la Biblioteca de 
Sempere y Guarinos. 
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testante no debe ser sospechoso, gran cono-
cedor de nuestras cosas y contemporáneo 
por más señas, dice á este propósito las si-
guientes notables palabras. «En el clero fué 
«en donde las Sociedades Económicas halla-
»ron más individuos capaces de dirigir sus 
«trabajos benéficos por medio de dones que 
«tan poco cuestan á la caridad cristiana. 
»Su beneficencia é instrucción presentaban, 
»de este modo, excelentes recursos para la 
«organización de tales institutos. Y ellos 
»eran los que desempeñaban los cargos 
«más importantes, cuales los de director 
«censor, que eran el alma de estas socie-
«dades (1)». 

Las Sociedades Económicas no eran co-
fradías ni asociaciones religiosas, no perse-
guían fines de esta naturaleza, sino econó-
micos, que tal era su especialidad. Acaso 
se dejaban llevar demasiado de los vagos 
sentimientos de filantropía de aquella épo-
ca; pero esto solo, ó las opiniones indivi-
duales de cualquiera de sus miembros ¿au-
toriza para colgarles el sambenito de enci-

(1) Capítulo ya. citado. 
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clopedistas y heterodoxas? ¿No las salvará 
de tan impía sospecha la intervención y 
parte principal que en ellas tenía el clero? 
;Se quiere una prueba fehaciente? Pues 
préstese un poco atención á la brevísima 
reseña histórica que pasamos á hacer de la 
Sociedad de Santiago. 

II 

La empresa no deja de ser ardua. Arras-
tradas alternativamente, hacia arriba ha-
cia abajo, las Sociedades Económicas, por el 
grueso oleaje de nuestros tormentosos cam-
bios políticos, la de Santiago ha perdido en 
la brega todos sus antiguos papeles, j su 
archivo apenas suministra una tenue luz 
difusa de lo ocurrido en sus primeros tiem-
pos. Los documentos más interesantes, las 
actas, han desparecido en su totalidad, y 
aun cuando no se ha perdido por completo 
la esperanza de toparlas, el que se propon-
ga hoy escribir su historia se halla privado 
de auxilio y fuente tan valiosos. Ha}'- que 
tomar de aquí y de allá indicaciones sueltas 
para reconstruir aquel período, trabajo di-
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ficilísimo de Paleontología para el que no 
tenemos ni dotes, ni paciencia, ni tiempo: 
por esto, y para que no se nos pida sino lo 
que buenamente podamos dar, hemos titu-
lado apuntes este artículo. 

Así como el ejemplo dado por los caba • 
liaros vascongados no tuvo de luego á lue-
go imitadores, á pesar de la excitación que 
á la Nobleza de líis otras provincias hicie-
ra el Re}- en la Carta Orden de 8 de Abril 
de 1765 al autorizar aquella Sociedad de 
Amigos del País, y hubo de ser necesaria 
la influencia que ejerció en los ánimos el en 
su tiempo famoso Discurso sobre el fo-
nieuio de la iudiistria popular del Conde de 
Campomanes (profusamente extendido por 
todo el Reino, de orden del Consejo) para 
que al año siguiente, en 1775, se instituyera 
la Matritense; asi también transcurrieron 
algunos, en que la institución se había ido 
propagando, con bastante pujanza, de pro-
vincia en provincia, para que aquí en San-
tiago se erigiera una Sociedad de esta cla-
se, que ni aun por cierto es la mas antigua 
de Galicia, siquiera fuese siempre la prin-
cipal y la única que mantiene vida lozana. 
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Finalizando estaba el año de 1783, cuan-
do con fecha 13 de Diciembre se presentó 
al Consejo de Castilla una petición suscrita 
por Don Antonio Paramo y Somoza, D. Pe-
dro Antonio Sánchez, Canónigo á la sazón 
el primero y Racionero el segundo de la 
Catedral de Santiago, D. Benito Gil y Le-
mas, D. Antonio Gil y Lemus, y D. Luís 
Marcelino Pereira, por sí y á nombre de 
otras personas residentes en el reino de Ga-
licia y en la villa de Madrid, naturales en 
su mayor parte del mismo reino, endereza-
da á que se les concediese Ucencia para es-
tablecer en Santiago una Sociedad Patrió -
tica de Amigos del País, bajo el título de 
Sociedad Económica del reino de Galicia, y 
que se aprobasen los Estatutos que habían 
formado para su régimen j gobierno. No 
descuidó el Consejo el asunto, porque en 22 
del mismo mes de Diciembre acordó dar 
orden al Alcalde mayor y Ayuntamiento 
de la ciudad de Santiago, como se ejecutó 
dos días después (en 24), para que, en sus 
Casas Consistoriales facilitasen una pieza 
suficiente, donde pudiesen celebrar sus jun-
tas, en horas compatibles con las del Ayun-
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tamiento, que debia prestarles además to-
dos los auxilios que estuviesen en su mano, 
los vecinos del pueblo que concibieran el 
loable pro3^ecto de fundar una Sociedad 
Económica para el fomento de la Agricultu-
ra, Industria, Artes y Oficios: que se comu-
nicase esta providencia á los interesados, 
por mano de los dos primeros que habían 
suscrito la representación, devolviéndoles al 
mismo tiempo los Estatutos que hubieran 
remitido, acompañados de los por que se re-
gía la Sociedad Matritense para que, te-
niéndolos presentes, y adaptándolos á las 
circunstancias del país, reviesen aquellos y 
los arreglasen, y elevasen por su resultado 
al Consejo para su aprobación: y que se es-
cribiese, como en el mismo dia se hizo, al 
Dean y Cabildo de la Iglesia de Santiago, 
manifestándole cuan propio era del ministe -
rio eclesiástico y cuan de la satisfacción 
del Consejo, cooperaran á fomentar la Agri-
cultura é Industria por medio de tal esta-
blecimiento, de que resultaría mucha feli-
cidad á la provincia (1). 

(1) Consta to'lo esto (l'j !a líoal Céilula aproba-
toria de 23 (le Septiembre de ITSi. 
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Remiso anduvo el Ayuntamiento en el 
cumplimiento del mandato. Desconfiando 
del éxito de la sociedad en proyecto, para 
lo que se apoyaba en el ejemplo que diera 
la fundada en la Coruña por el Marqués de 
Piedrabuena, y celoso y resentido de que 
sus iniciadores hubiesen prescindido y se 
hubiesen reservado de los concejales en 
asunto que afectaba al interés de los veci-
nos y provincianos, razones que aun serían 
valederas si no encubriesen, como es muy 
probable, esas hostilidades con que sabe-
mos por Sempere y Guarinos (1) acogieron 
la novedad los Jueces Cuerpos inferiores 
y Ayuntamientos, hízose necesario que al 
nuestro le apremiara el Consejo, en 24 de 
Enero siguiente, para que franquease al ob-
jeto indicado, precisaniciitc la niisnia picsa 
en que celebraba sus sesiones. Allanada la 
dificultad (2) verificóse, con todo aparato y 
ante concurso numeroso, la apertura de la 

(1) J.oco eitntü. 
(2) Iiis'n-tíinsc las comunicaciones y acuerdos re-

lativos ii o-;te particular, en cl núm. 22, t o m o l . ° i l o 
Galicia Diplomática. 
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Sociedad Económica de Amigos del Reino 
de Galicia el día 15 de Febrero de 1784, jun-
ta en la que se admitieron considerable nú-
mero de socios y nombraron las personas 
que habían de desempeñar los carg'os oficia-
les. Para que revistiese el acto solemne im-
portancia, el mismo Consejo de Castilla di-
putó persona que, en su representación, lo 
presidiese; y en verdad que la elección fué 
acertadísima, por haber recaído en el mismo 
don Antonio Paramo que firmara en .pri-
mer lugar la instancia para la erección de 
la Sociedad. 

Era D. Antonio Paramo varón ejempla-
rísimo en virtudes, hasta el punto de que 
su reputación quedó siempre inmune del 
diente de la calumnia: celoso guardador de 
la honra agena, benéfico y munificente, so-
brio y señor de sí mismo, no contendedor 
de frivolos derechos, no flexible en cosas 
de justicia á la presión de los empeños, ve-
raz sin indiscrecciones, al'able yde honradez 
acrisolada, tal nos le pintan los que le cono-
cieron amaron, fenómenos ambos que se 
fundían en unos mismos sujetos. Amante 
del saber pasó al extranjero á perfeccionar 
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sus estudios; y su librería escogida, su co-
lección de pinturas preciosas, su rico mo-
netario su espacioso gabinete de Historia 
natural, testimoniaban sus aficiones cientí-
ficas y artísticas. En cuantos cargos desem-
peñó, que no fueron pocos ni insignificantes, 
(porque en este caso el íavor y la fortuna 
se embrazaron con la justicia) dejó mues-
tras de su celo inteligente y solícito. Canó-
nigo Administrador de la Fábrica de la 
Iglesia Compostelana, en la que fué digni-
dad cardenalicia, abre al culto la que se 
llama Catedral vieja, acomete diferentes 
obras de ornato, y logra por fin extirpar la 
costumbre de que pernoctasen los fieles en el 
templo la víspera del Apóstol, lo que era 
ocasión y motivo de profanaciones repren-
sibles. Administrador del Gran Hospital de 
Santiago, acrece considerablemente las ren-
tas sin gravamen de los colonos, construye 
nuevas enfermerías, y propone al gobierno 
planes para la lactancia más conveniente 
de los expósitos, y obras para la curación 
de la hidropesía y de la tisis. Rector de la 
Universidad, le devuelve la paz que hacía 
tiempo se había alterado: sus asambleas 



278 O B R A S D E D . J O A Q U Í N D Í A Z D E R A B A G O 

funcionan con libertad plena, y las cátedras 
se proveen conforme al dictado de la jus-
ticia. (1) 

A sujeto de tal valía confió el Consejo la 
misión de que abriese nuestra Sociedad 
Económica. Hízolo así, pronunciando un 
discurso que, si no del mejor gusto litera-
rio, nos da á conocer su corazón bellísimo, 
y el cúmulo de proyectos benéficos que se 
agitaban en su ánimo y encomendaba des-
de aquel momento á la naciente corpora-
ción. «Lo cierto es, decía, que los indivi-
»duos de la Sociedad nos constituímos des-

(1) Elogio del limo. Sr. D. Antonio Paramo y 
Somoza, electo Obispo de Lugo, leído por el socio de 
mérito D. Manuel Freire y Castrillón en jun ta extra-
ordinaria celebrada por la Real Sociedad Económica 
do Santiago la mañana del 28 de Octubre de 1785. 
Sácalo á luz y lo dedica á la Real Sociedad de Lugo 
]). Ignacio Aguayo Aldemnnde, socio de mérito de la 
de Santiago: En su imprenta con la debida licencia, 
año de 1786.—Oración fúnebre que en las exequias 
que celebró la Real Sociedad Económica de Santiago 
por el l imo. Sr. D. Antonio Paramo y Somoza... di jo 
el 2B de Abril de esto año en la Metropolitana Iglesia 
de Santiago, el socio D. Pedro Antonio Sánchez, Ra-
cionero etc. Madrid; 1786. 
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»de hoy por padres y procuradores de la pa-
lítria: y así es preciso que en calidad de 
«tales miremos á todos sin acepción de per-
«sonas, con el amor de hijos.» Y corrobo-
rando la excitación con el ejemplo habló de 
su colección de Historia natural, que era 
en. el día su mayor delicia, y acerca de la 
que el Canónigo Sánchez refiere había sido 
acopiada con crecidos gastos y prolijos 
cuidados, era admiración de los extranjeros 
y acaso la mayor que particular alguno po-
seía en España. «Pero ya que llegó el tiem-
»po de que pueda ser útil á mi patria este tra-
»bajo, prosiguió Paramo, desde ahora se lo 
scedo á la Sociedad perpétuamente, reser-
«vando mientras viva su usufructo, para 
»aumentarlo; pero podrán hacer sus indivi-
"dúos el uso que hallen por conveniente 
»para su instrucción, eii inteligencia de que 
»será siempre suya la propiedad, y de que 
>'le tendrán franco á todas horas, y lo esta-
«rá siempre para todos en días seña-

lados." (1) 

(1) Di^carso que en hi :ipf3i'tuni de hi Sooieda:! 
!-'.i'onóiuica de Aiui^ '̂oa del País del l ieino de Giili-
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De esta suerte, con tal rasgo de genero-
sidad, y sobre la piedra del patriotismo, em-
pezó su vida la Sociedad Económica Com-
postelana, en bien de cuyo piadoso estable-
cimiento invocaba el fundador, al concluir 
su discurso, las bendiciones del Apóstol 
Santiago. 

Dedicóse ante todo la Sociedad á la re-
dacción de sus Estatutos, que remitidos al 
Consejo de Castilla, y previo informe fiscal, 
aprobó con algunas correcciones el mismo, 
en 19 de Julio de 1784 (1). Consultada 
á S. M-, en 26 de Agosto, la erección de la 
Sociedad y el sancionamiento de sus Esta-
tutos, así lo acordó el Rey, como tomarla 
bajo su protección soberana, resolución pu-

nía, etitablecidu en la cindad de Santiago, pronunció 
P1 día 15 de Febrero de 1784 el Sr. D.Antonio Paramo 
y Somoza etc. Publícase por 1'. Ignacio Aguayo 
Aldemuude. 

(1) De las varias feohas de este año la Sociedad 
Económica ha escogido, para celebrar su centenario, 
la del 19 de Julio por coincidir con las fiestas del 
Apóstol Santiago, que es la época en que concurre á 
esta ciudavl mayo;- afluencia de forasteros, proceden-
tes, no sólo de las diferentes partes de Galicia, sino 
aun también de toda Espaíia. 
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blicada en 9 de Septiembre y que se ejecu-
tó expidiéndose la oportuna Real Cédula 
desde San Ildefonso á 2 de dicho mes de 
Septiembre y año de 1784 (1). Es de notar 
que el Consejo limitó la denominación de 
la Sociedad, que, ó porque ya existiese al-
guna que otra en Galicia, como la de Lugo, 
ó para no entorpecer la realización del 
pensamiento antiguo de establecerlas en 
todas las provincias, habría de llamarse de 
Amigos del País de la ciudad de Santiago: 
sin embargo lo que, el Gobierno en sus re-
laciones solía considerarla como central de 
Galicia, y muchas personas siguieron ape-
llidándola tal, como D. Pascual Escario en 
su escrito para fomentar en la ciudad de 
Orense una escuela de hilasa al torno (2). 

(1) Véase dicha Eeal Cédula en las diferentes 
ediciones de los Estatutos, que continúan intactos. 

(2) Discurso en que se t ra ta de fomentar en la 
ciudad de Orense una escuela de hilaza al torno que 
á sus expensas piensa introducir en ella el Ayudanto 
Mayor de sus milicias D. Pascual Escario, que lo 
escribe en obsequio de la Real Sociedad de Amigos 
del País del Reino de Galicia, como su afecto indivi-
duo. Madrid: 1785 en la oficina de Hilario Santos 
Alfonso. 

1 8 T . V 
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Algunos de los planes é intentos de Pa-
ramo se pusieron inmediatamente en eje-
cución (1), planteándose con feliz éxito es-
cuelas patrióticas de dibujo una, y de hilar 
al torno tanto lino como estambre otra, que 
de esta ciudad se propagó á Orense y Tuy, 
por los cuidados de sus socios; y proyec-
tándose el establecimiento en Santiago de 
un Seminario de nobles, á imitación del que 
la Sociedad Vascongada erigiera en Ver-
gara, así como de perfeccionar y uniformar 
la enseñanza de las primeras letras. A exci-
tación de D. Matías Pérez Rincón, cura de 
San Pelayo de Carreira, y uno de los so-
cios más entusiastas, tratóse de la cria de 
¡a seda, sobre cuyo particular informó 
en 23 de Mayo de 1785 D. Antonio Grego-
rio Gil. El cultiv^o é industrias lineros fue-

(l) De aquí eu adelante los datos sobre qtie no 
hagamos cita especial están tomados, ó de los esca-
sísimos documentos que conserva do esta épo'\a ol 
archivo de la Sociedad, ó de la Descripción económica 
del Reino de Galicia por la J u n t a de gobierno del 
Real Consulado de la Corufia. Su redactor D. José 
l .uoas Labrada, Secretario (por S. JI.) del mismo 
cuerpo. Ferrol, 1804. 



A R T I C U L O S 2 7 5 ' 

ron objeto de la solicitud de la Sociedad ya 
desde sus piñmeros tiempos, en los que 
abrió discusión sobre las causas de la deca-
dencia de estas manufacturas provinciales; 
ofreció premios que las alentaran, como 
por ejemplo, el costeado en 1784 por Don 
José Caamaño, Encargado de Negocios en 
la Corte de Lisboa, para recompensar las 
dos mejoi-cs colchas de hilo que se presen-
tasen al concurso (y que ciertamente por 
haber quedado desierto se destinó en Enero 
de 178Ó á estímulos de apicultura); recogió 
datos sobre la siembra y producción del lino 
en varias comarcas, de los que se aprove-
chó después el Consulado de la Coruña; in-
trodujo el torno de hilar, fuera de los sitios 
arriba indicados, en Padrón y Noya; y re-
dactó, conforme á los últimos adelantos, un 
método estimable para el blanqueo del lien-
zo. Desde aquella fecha también, acometió 
el proyecto gigantesco de formar una des-
cripción económica de todo el reino de Ga-
licia, en que constasen la población, los 
productos naturales y artificiales, los con-
sumos, el estado de progreso ó decadencia 
de la agricultura, las artes y la industria, 
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la importación y exportación que señala-
sen por su cotejo la inclinación de la balan-
za mercantil, las causas engendradoras de 
estos diversos fenómenos, y los auxilios que 
fuere conveniente aplicar, para todo lo cual 
dispuso los convenientes interrogatorios: 
trabajo magno que no pudo, por su muerte 
prematura ó mejor dicho síncope, llevar á 
cabo, y que continuó en 1802 realizándolo, 
en la medida posible, el Consulado de la 
Coruña con la interesante obra escrita por 
D. José Lucas Labrada, en donde hemos 
ido á beber el maj^or caudal de nuestras 
noticias. 

El Gobierno solicitaba el apoyo de las 
Sociedades patrióticas para la solución de 
los varios problemas que el estado econó-
mico del país y el curso de sus necesidades 
iba sucesivamente presentando. Así, como 
llegara á sentirse escasez de combustibles, 
precisamente cuando el desarrollo de la in-
dustria los exigía en proporciones crecien-
tes, prevínose esta Sociedad, en 8 de 
Agosto de 1785, de orden del Supremo Con-
sejo, que indagara los sitios donde hubiera 
canteras de carbón de piedra para suplir 
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tamaña falta. Y mientras que el Consulado 
de la Coruña, ocuriñendo al remedio, se-
ñalaba premios para estimular la planta-
ción de arbolado, nuestra Corporación se 
entregaba á discusiones sobre los medios 
de descubrir y beneficiar las minas de car-
bón de piedra y de otros minerales, dando 
ocasión á que por el celo de dos miembros 
suyos, se descubriesen una de aquella espe-
cie cerca de las Puentes de García Rodrí-
guez (1), y otra de bol, ocre, vitriolo de Mar-
te y hierro, en el lugar de Fornás, á una 
legua de Santiago. 

Suspendamos aquí la relación de estos 
trabajos para dar cuenta de un penoso acon-
tecimiento. En Abril de 1786 Dios se digna-
ba recoger la buena alma de D. Antonio 
Paramo, arrebatado tan inopinadamente 
por la muerte, que la víspera aun había 
ofrecido el sacrificio de la misa en el tem-
plo de Santiago. Él, sin embargo, tenía 
vago presentimiento de su próximo ñn, y 
varias veces había manifestado á un amiga 

(1) Tenemos uua raga idea Je que ha resal tado 
de lisráto. 
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íntimo que sería fácil no llegase á ser con-
sagrado Obispo. Porque debemos hacer 
constar, que en Octubre del año anterior 
fuera presentado para la silla episcopal va-
cante de Lugo, uno de los sucesos de mayor 
júbilo que sacaron por entonces de quicio 
á nuestro tranquilo pueblo (1). Gozaba en 
él de tantas y tan arraigadas simpatías 
nuestro fundador, que todas las clases so-
ciales se disputaron á porfía el manifestar 
su regocijo: el Ayuntamiento, los Monas-
terios de Benedictinos y Benedictinas, el 
Seminario eclesiástico, el Colegio mayor 
de Fonseca, y con mayor esplendor aún, el 
Cabildo, la Universidad y el Gran Hos-
pital, dispusieron ingeniosas y sorprenden-
tes iluminaciones, secundadas además por 
los vecinos, y que pusieron en movimiento 
por calles y plazas á las gentes, á las que 
recreaban y animaban músicas colocadas 
en tablados. En estos festejos llevóse la 
palma la Sociedad Económica: celebró se-
sión pública solemne el 28 de Octubre, en 

(1) Consta la siguiente relación, del folleto antes 
citado: «Elogio del Ilino. Sr. D. Antonio Paramo etc.» 
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la que pronunció el elogio del nuevo electo 
el socio de mérito D. Manuel Freire Castri-
llón, y se expuso su retrato en el Gabinete 
de Historia natural por él á la Sociedad re -
galado: repartiéronse veinticuatro vestidos 
completos á 12 discípulos y otras tantas 
discipulas de las escuelas, y á la noche, que 
lué la de las iluminaciones, entre hachas de 
viento y acompañada de la música de los 
dos Regimientos Provinciales, recorrió las 
calles una lucida comparsa que represen-
taba, en diferentes pintorescos grupos for-
mados por alumnos de las escuelas, las Pri-
mei'as letras, la Aritmética, Geometría, Di-
bujo y Modelado, los Oficios é Industria, la 
Navegación y Pesca, la Agricultura y el 
Comercio, escoltando todos un vítor en 
honor del electo, que se fijó, á la conclu-
sión del paseo, en el frontispicio de las es-
cuelas. Entre los incidentes de la fiesta, de 
que se imprimió relación por el socio de 
mérito D. Ignacio Aguayo Aldemunde, 
merece referirse que al llegar el descrito 
cortejo á la Plaza del Hospital, frente á la 
habitación del Sr. Paramo, el Secretario 
perpetuo de la Económica, D. Luís Maree-
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lino Pereira—del que aprovecnamos esta 
ocasión para decir fué ilustrado catedráti-
co de Matemáticas de esta Universidad, y 
más tarde abogado del Colegio de Madrid 
y oidor de la Audiencia de Valladolid, y 
que escribió, como carta al Sr. D. Manuel 
Sistemes, una obra de buena doctrina eco-
nómica titulada Reflexiones sobre la ley 
agraria de que se está tratando en el Con-
sejo (1)—soltó, con le5'enda alusiva al acto, 
un globo aereostático de 28 cuartas de diá-
metro, lo cual no tendría nada de particular 
hoy, pero sí mucho en aquella época en que 
no había más de dos años que los hermanos 
Montgolíier ensayaran por primera vez en 
Annonay su ingenioso jnvento. 

Las alegrías de Octubre trocáronse en los 
duelos de Abril. La Sociedad Económica, 
manifestando ostensiblemente su dolor in-
tenso y pagando de algún modo deudas de 
gratitud, celebró en la másma Iglesia com-
postelana solemnes exequias por el eterno 

(1) Colraeiro: «Biblioteca de los Ecouoiuistaa es-
pañoles» de los siglos XVI, XVII y xvi i r .—Manual 
del viajero eu la Catedral de Santiago. 
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descanso ae su íunclador. Su companero, don 
Pedro Antonio Sánchez, subió en aquel acto 
á la cátedra sagrada para pronunciar una 
iiermosa oración fúnebre, de inestimable 
precio para nosotros porque, por su contem-
plación, nos ha permitido dibujar con nues-
tro incorrecto lápiz, la figura del limo, señor 
Paramo. (1) 

III 

No dejaba Paramo, al morir, á la Socie-
dad huérfana ni en menor edad, que había 
arribado por el contrario á la viril y á pe-
ríodo de grande lozanía. En 31 de Diciembre 
del mismo año de 1786, se registraban en su 
secretaría, sin contar 17 socios fallecidos, 
404 existentes, que formaban como el censo 
y padrón de todo lo más escogido del Reino 
de Galicia: los nombres más preclaros de la 
nobleza gallega, ó que tenía por acá estados ó 
posesiones, los Alba y Monterrey, Alcañices, 
Arco, Astorga, Atalaya Bermeja, Berwik^ 
Lemus, Bendíiña, Castelar, Fernán Núñez, 

(1) Citada ya atrás. 
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Maceda, Ovando, Patiño, San Saturnino, 
La Torre; generales como el Conde de Laci, 
el Marqués de Viance, Arce^ Blondel; altos 
funcionarios y magistrados como el virey 
Gil y Lemus, D. José Caamaño, Mariño de 
la Barrera, D. Manuel Ignacio Fernández, 
D. Angel Figueroa, D. Felipe Santos Domín-
guez y muchos otros más; sabios como Cor-
nide; ilustres catedráticos como Sánchez, 
Pereira, Flórez, Fandiño; la nobleza de se-
gundo orden, el comercio, los artistas, pre-
ciábanse de pertenecer á nuestra asociación. 
¿Y qué decir del clero que se había afiliado, 
en cuanto vixlía, casi en masa? De los 17 so-
cios que mentamos hubieran fallecido, 7 per-
tenecían al estado eclesiástico, y entre ellos 
elSr. Fondevila, Obispo de Tañes y Auxiliar 
de Santiago, y nuestro Sr. Paramo, Obispo 
confirmado de Lugo. Da los 404 vivos, 115 
por lo menos eran de dicho estado, según 
acusan sus títulos, á saber; el Arzobispo de 
Santiago, Malvar, y los Sres. Fernández de 
Angulo, Quevedo, Rodríguez, y Cuadrillero, 
Obispos respectivamente de Tuy, Orense, 
Murcia y Mondoñedo, juntamente con el se-
ñor Aguiar, Chantre entonces de Santiago y 
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que pasó luego á ocupar la última silla; Tou-
bes,Decano del Tribunal de la Nunciatura de 
España; 16 religiosos, de jerarquía algunos, 
como el P. M. Fr . José Arredondo, Maestro 
general de la Congregación de San Benito 
de España, el R. P. M. Fr . José Marín, ca-
tedrático de la Universidad de Salamanca 
y Provincial del Orden de San Francisco, 
y e l R . P. M. Fr . Agustín Vázquez, Ex ge-
neral de la Congregación de San Bernardo 
de España, siendo de notar, además, que 
elR. P. M. Fr. Iñigo Rabuñade, Benedicti-
no, Fr . Domingo de Chaves, Mercenario, 
y Fr. Agustín Soto, Agustino, eran socios 
de Mérito; el Dean y 9 Dignidades más de 
la Iglesia de Santiago; 11 canónigos de la 
misma; 8 de otras distintas catedrales y co-
legiatas; 9 Racioneros de diversas iglesias; 
41 curas párrocos; y 13 diferentes sacerdotes. 
Muchos de los cargos de la Sociedad se ha-
bían provisto en personas de este carácter, 
pues sm contar el Director, de que hablare-
mos párrafo aparte, era Vicecensor, el cura 
de San Félix de Solovio de esta ciudad, don 
Martín Ordaz; Vicecontador y Director de la 
escuela de Trencería, el cura de San Miguel 



2 8 4 O B R A S D E D . J O A Q U Í N D Í A Z D E R A B A G O 

dos Agros de la misma, D. José Sánchez Ci-
dras; Director del Gabinete de Historia na-
tural de la Sociedad, el Canónigo D. Luís 
Funes; Curador y Ecónomo de su escuela de 
Hilazas, el racionero D. Pedro Feijóo, y Cu-
rador de la de Dibujo, el famoso D. Pedro 
Antonio Sánchez Vaamonde (1). Véase, pues, 
cuan torpemente juzgaríamos á nuestra So-
ciedad Económica, ó cuan ligeramente á tan 
respetable falanje sacerdotal, si le achacáse-
mos al instituto espíritu ó resabios volte-
rianos. 

Era su Director Fr . Sebastián Malvar y 
Pinte, Arzobispo y señor de Santiago. Lla-
mado, en los comienzos de su mocedad, á la 
estrechez del claustro por un acontecimiento 
en que creyó descubrir la mano amparadora 
de la Providencia, fué su vida la de apóstol 

(1) La Sociedad Económica conserva un original 
de la primera edición de sus Estatutos (sin portada) 
quo termina con una larga lista nominal, por orden 
alfabético, de los señores socios existentes, cada uno 
con el número de su antigüedad; y otra de los falleci-
dos has ta 31 de Diciembre de 1786, según el orden 
do su entrada. Figura en la primera, y como socia de 
mérito, la señora D.' María Correa. 
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que no tiene mientes en el estado de su salud, 
ni en los rigores de la estación, ni en las mo-
lestias ni en los peligros del camino, siquiera 
cruzaran éstos por medio las desiertas pam-
pas de la América meridional. De su cátedra 
de Salamanca pasa á la silla de Buenos Aires 
y, conforme se lo anunciara entonces el Rey, 
de allí y muy luego, á la Metrópoli compos-
telana. Adquiere gran crédito de sabio y eru-
dito, danle por ello gracias el Rey y los 
Cardenales de Zelada y Lorenzana al res-
ponder, se refiere magistralmente, á consulta 
que se le había dirigido sobre varios puntos 
de la vida del tan traído y llevado V. Pala-
fox. Para acreditar, diríase la paradógica 
doctrina de Donoso, de que los hombres más 
ascéticos han sido los más prácticos, sus 
arrobamientos místicos qtie le hacían derra-
mar, muchas veces, abundantes lágrimas 
cuando decía misa, no eran óbice para que 
intentase j acometiese y llevase á cabo obras 
colosales de interés material. El pro}'ectó la 
fundación de un montepío para utilidad de 
pobres, labradores y artesanos, de cuyo pen-
samiento le obligaron por fuerza á desistir; 
él, anticipándose á los tiempos del ferrocarril 



2 8 6 O B R A S D E D . J O A Q U Í N D Í A Z D E R A B A G O 

compostelano, quería satisfacer las mismas 
necesidades á que éste provee, por medio de 
un canal que pusiese en comunicación á San-
tiago con la mar; él por último—y sin men-
cionar ya sus intentos de trasladar el coro 
de nuestra basílica para detrás del altar ma-
yor y construir una magnifica portada en la 
Plaza de la Quintana, de todo lo que hizo 
levantase planos el entendido arquitecto don 
Melclior Prado—emprendió, conforme al pa-
recer del erudito viajero D. Antonio Ponz, la 
carretera de Padrón á Puente San Payo, la 
más hermosa y perfecta de España en su 
tiempo, y aun de toda Europ;i, á juicio del 
ilustre general Conde de O'Reilly (1). 

No sabemos cuando dejó la dirección de 
nuestra sociedad, y sólo sí, que varios años 
antes de su muerte, que si no la aguardó en 
pie como el emperador romano, esperóla 
valerosamente sentado en una silla, encon-

(1) Oración fúnebre en las solemnes exequias.. . 
á la piado.sa inmortal Luemoria del Exnmo. Sr.D. Fr. Se. 
bastiáu Malvar... por el R. P. Fr . Juan Francisi;o riel 
N'illar, Preilicailor general del Orden do N. P. S. F... de-
finidcr de la provincia de Santiago y su cronista ac-
tual. Santiago, ü . Ignacio Aguayo, 1790. 
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tramos funcionando á principios de 1789, 
como director, ii D. Pedro Antonio Sánchez, 
que es la tercera interesante figura que ha 
de tener colocación en esta nuestra pequeña 
g-alería. 

]\Ias conviene que digamos antes algo 
del desarrollo que entre tanto había tenido 
i a S3ciedad. El distraído lector acaso no se 
haya fijado que al hacer el recuento de los 
socios que existían á fines de 1786, y discu-
rrir sobre la participación que en la misma 
y en su regimentó alcanzaba el clero, men-
tamos al Vicecontador entonces, más ade-
lante Vicesecretario, D. José Sánchez Cidras, 
como director de la escuela de Trencería. 
En efecto, la Sociedad había establecido, y 
alentaba sus adelantos con premios, una es-
cuela de cintas y trenzas de lino y lana, 
lisas y de labor, si es que no eran dos distin-
tas y se hallaba separada lafabricación de las 
cintas de la de las trenzas, como se deduce 
de la relación de D. José Lucas Labrada. 
0 ; ra industria parecida para el país, y no 
menos importante, se propuso desenvolver: 
como hubiese notado que se introducían de 
Portugal considerables partidas de mantele-
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ría, que teníamos condiciones para fabricar 
iguales, auxilió el establecimiento en el Hos-
picio de esta ciudad de una manufactura de 
tal especie, modelada sobre la de Guima-
raes, contratando á este fín con un maestro 
tejedor, la enseñanza de cuatro aprendices 
en todos los diversos géneros y labores de 
mantelería que se usaban en aquella pobla-
ción portuguesa. Esto, en cuanto á la indus-
tria manufacturera: veamos ahora de que 
manera se cuidaba de la agricultura. 

Aquel diligente cura de Carreira, D. Ma-
tías Pérez Rincón, que había puesto singu-
lar empeño en fomentar la cría de la seda, 
no se esforzara menos en que se íavore-
ciese, por medio de premios considerables, 
el cultivo del Ciiñamo, común antaño prós-
pero en Galicia. Patrocinado el proyecto 
por la Sociedad Económica, ocurrió ésta en 
representación al Rey, consiguiendo se le 
manifestase en R. O. de 15 de Junio de 1786, 
que se otorgarían ciertos premios á los la-
bradores que primero vendieran á la Marina 
determinada cantidad de quintales limpios y 
preparados. Fué perdido el estímulo y me-
nester que al año siguiente, en 7 de Noviem-
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bre de 1787, se ordenase que, sin perjuicio 
de mantenerse los premios anteriores, vi-
niesen acá, por cuenta de la Real Hacienda, 
dos hombres de la Vega de Granada, há-
biles en las labores de este cultivo y provis-
tos bastantemente de. simientes, para esta-
blecerlo en los terrenos más idóneos. Así se 
ejecutó al otro año (1788), en que vino á 
Santiago con tal objeto un labrador de dicha 
Vega. La Sociedad puso gran ahinco en el 
desempeño de su cargo: tomó en arriendo 
tierras en estas inmediaciones: compró can-
tidades importantes de abonos; encargó á 
Madrid 10 arrobas de cañamones: y, aunque 
adelantemos un poco indicaciones, pero para 
redondear este particular, dio principio á la 
siembra en la primavera de 1789, logrando 
recoger una cosecha en alto grado satisfac-
toria. El práctico de Granada resultó inme-
diatamente innecesario, y así se lo mani-
festó la Sociedad al Gobierno, proponiendo 
los medios más conducentes para la propa-
gación de cultivo á que tanto se prestaban 
las condiciones climatológicas del país, y 
que, á juzgar por el ensaj'o practicado 3* sus 
felices resultados, podía constituir un ramo 

1 9 T . V 
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importante de su riqueza agrícola. Triste es 
confesarlo, pero la cosa quedó desde enton-
ces en tal estado, sin duda porque la Socie-
dad patrocinadora eclipsóse en aquellos de-
cisivos momentos. 

Recibos que se conservan en el archivo, 
alguno de los cuales es referente á premios 
decretados al que acreditara haber plantado 
y tener arraigados mayor número de cas-
taños, especie cuyo plantío, lo mismo que el 
de la de robles y pinabetes, sabemos por 
Labrada se había propuesto, y no por cierto 
en vano, extender la Sociedad, nos dan á 
conocer que era á la sazón su Director D. Pe-
dro Antonio Sánchez, nombre que más de 
una vez ha salido á relucir en esta crónica. 

IV 

Fué D. Pedro Antonio Sánchez Vaha-
monde, sin disputa alguna, la persona de 
más valer que produjo en aquellos tiempos 
nuestra Sociedad, y su fundador y su alma. 
De variadísima instrucción, como cumpli-
damente lo acreditan las obras que dió á 
la estampa sobre materias bien heterogé-
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neas (1), su amor vehemente á ciencias y 
letras no le inducía á guardar avaro para 
sí tales conocimientos, sino á propagarlos y 
difundirlos entre las gentes, extremos sobre 

(1) Kn 1858, la familia del Canónigo Sánchez 
publicü en Madrid, ( imprenta de Manuel Minnesa) la 
colección de los escritos de aquél, precedida de ujia 
reseña biográfica. Comprende la colección, además 
(le las obras económicas de que daremos cuenta 
en el texto, su Discurso soJire la elocuencia sagrada, 
la Apología en favor de la Santa Iglesia de Santiago 
en razón de la renta de votos que cobra, la Oración 
fúnebre que conocemos on honor del Sr. Paramo, y la 
que á la bnena memoria de nuestro autor, pronunció 
el Rvmo. P . Fr . Milláii Gutiérrez, Predicador Mayor 
de San Mart ín de Santiago, en las honras celebradas 
por el l íeal Consulado de la Corufia en 14 de Abril 
de 1807. La colección es incompleta, puesto que desde 
luego fa l ta en ella la Respuesta al Canónigo Camino 
que pretendía los votos de Santiago para Lugo; y los 
mismos sobrinos editores confiesan que apesar de 
esquisitas diligencias, no han podido reunir todas las 
obras, como por ejemplo, las contestaciones coa el 
Claustro de Santiago sobre el plan de exámenes y 
premios, y una Memoria sobre la mejora de la agri-
cultura en arabas Castillas, de la que se dice haber 
contribuido á la traza del último ramal del canal de 
Castilla. Eu el tomo 22 de la Biografía eclesiástica 
completa, redactada bajo la dirección del Sr. D. Ba-
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que, á voz en grito, deponen la renuncia que 
hizo en favor de su hermano segundo, y 
para dedicarse desembarazadamente al es-
tudio, de un mayorazgo que le correspon-
día; la escuela de primeras letras que fundó 
y dotó en Santa Eulalia de Curtís, lugar de 
su nacimiento; la academia de griego que 
abrió en su misma casa en Santiago; los pre-

BÜio Sebast ián CastelhiDOs, y en el tomo 2.» de la «Ilis" 
tor ia eclesiástica» de E n r i q u e Gui l le rmo "Wouters, 

Catedrático de Lovaina , se e n u m e r a n como del autor 
las s iguientes: «Anna lc s sacri» (Madrid, 1784—3 v o l ú -

menes) «Histor ia de la Iglesia de Africa» (Id. id.) «Tra-
t ado de la to lerancia en mater ias de reli ' í ión» (Idem 
1785-3 vol.) «Summa theologica sacra»,(Id.-1789-4vol.) 
«Colección de sermones» (Id.-1797-3 vol.) Como no 
exis tan es tas obras en n u e s t r a s bibliotecas, }' no ten-
gamos t iempo pa ra pedir á f u e r a datos, no nos es 
dado comprobar la exact i tud de los refer idos , y ave-
r iguar asi si los sobr inos edi tores y b iógrafos desco-
nocían t an impor t an te s publ icaciones, las que podrían 
apoyar el t í tn lo de Académico con que gratificó á 
nues t ro Sánchez la de la His tor ia , y lo que él mismo 
dice de si: «de que su pr inc ipa l es tudio f u é s iempre 
en mate r ias eclesiásticas» (Memoria sobre la mendici-
dad), ó si por el contrar io se le lia con fund ido con 
a lgún homónimo suyo, t an común como es en España 
es te apell ido. 



A R T I C U L O S 2 9 3 ' 

míos que quería costear, con, un capital 
de 15.000 duros en vales, en la Universidad 
compostelana, para recompensa de los alum-
nos de mérito de las diversas facultades, y 
cuyo pensamiento por lo que alteraba el 
régimen vigente no fué aceptado por el 
Claustro; la biblioteca que, probablemente 
por resultado de tal fracaso, donó y esta-
bleció y aumentó, instituj-éndola por fin por 
heredera, en el consulado de la Coruña, 
ciudad desprovista de tan importante medio 
de cultura. 

Otros intereses que los literarios solici-
taron. también su actividad, que nunca es-
caseaba. Creó una escuela de dibujo en San-
tiago, que se sostenia de su liberalidad y de 
la del Conde de Gimonde: construyó los 
baiios minerales de Bea é hizo se analizasen 
sus aguas lo mismo que las de Caldas de 
Rej-es: contribuyó á que se abriese una ca-
rretera al Norte de nuestra ciudad: reorga-
nizó, defendió vigorizó su Casa-hospicio 
cuyo desarrollo era una de sus nii'is vivas 
preocupaciones; y fué, con arreglo á su po-
sibilidad, generoso y perspicaz Mecenas á 
quien debieron sus progresos y su porvenir 
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jóvenes de mérito, entre los cuales, y en 
obsequio de la brevedad, no mencionaremos 
más que á D. José Rodríguez, honor del 
claustro compostelano donde fué catedrá-
tico de Matemáticas sublimes, compañero 
de Arago y Biot en la medición de un arco 
de meridiano. Director del Observatorio as-
tronómico de Madrid, é invitado para igual 
plaza del de San Petersburgo, que no quiso 
aceptar, como tampoco una cátedra de As-
tronomía en el Ateneo de Francia. Perdóne-
senos la digresión, pero justo es que á nues-
tras eminencias patrias, que no son tantas, 
las saludemos reverentes al paso. 

Pero donde con más esplendorosa luz 
brilla Sánchez, es como economista y en sus 
relaciones con las Sociedades Económicas. 
Mayor calma y espacio del que disponemos 
requiere el estudio y juicio crítico cumplido 
de sus escritos económicos; por lo que ha-
bremos de limitarnos á nada más que indi-
car sus asuntos. 

Como la Sociedad Económica Matritense 
hubiese, por encargo particular, propuesto 
premios para los que escribiesen mejor so-
bre cuatro problemas, y entre ellos el pri-
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mero referente al ejercicio de la caridad y 
socorro de los verdaderos pobres, concurso 
el de este tema en el que tomaron parte 
más de treinta autores 3' en el que alcan-
zó el premio Sempere y Guarinos, nuestro 
D. Pedro Antonio Sánchez presentó una 
memoria eruditísima en que, á vueltas de 
audacias de pensamiento que rehusaríamos 
suscribir sin restricciones, se declara contra 
la mendicidad baldía, como perniciosa á la 
sociedad y aun al bien espiritual de los mis-
mos mendigos, esfuerza en demostrar que 
los que acostumbran á dar limosnas, tienen 
obligación real de dirigirlas con respecto al 
bien de la una y de los otros. Cualquiera 
que sea el juicio que la disertación merezca, 
es de justicia salvar siempre la recta pia-
dosa intención del autor, que conclu3-e ase-
gurando que si sus razones han de servir 
para entibiarla caridad de los fieles, desde 
luego el mismo las proscribe, 

Otra Memoria, firmada con el pseudó-
nimo de D. Antonio Filántropo, envió á la 
misma Sociedad ]\latritense, donde se leyó 
en la sesión de 7 de Diciembre de 1782. Ver-
saba el escrito sobre el modo de fomentar 
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.entre los labradores de Galicia las fábricas 
de curtidos, como pequeña industria y do-
méstica. Describe con segura mano las fa-
cilidades de su planteamiento y lo pingüe y 
seguro de las utilidades que producen, en-
contrando la razón de su decadencia, en la 
opinión recibida que tenía el oficio por vil 
é infamante de la descendencia del que lo 
ejerciese, á la que le cerraba el paso á los 
empleos públicos, al ingreso en los gremios 
y cofradías, aun al mismo ministerio Ecle-
siástico. Eran de tal peso las consideracio-
nes con que pedia el remedio de preocupa-
ción tan ridicula, injusta y perjudicial, que 
la Sociedad Económica acogió con interés 
el pensamiento, y «representó al Rey el con-
tenido de la .Memoria», teniendo la satisfac-
ción de que, por su consecuencia, se decla-
rase en Real Cédula de 18 de Marzo de 17S3 
!<que no sólo el oficio de Curtidor, sino tam-
bién los demás Artes }• Oficios, de Herrero, 
Sastre, Zapatero^ Carpintero y otros á este 
modo son honestos y honrados; que el uso 
de ellos no cnA'ilece la familia, ni la persona 
del que los ejerce, ni la inhabilita para obte-
ner los empleos de la República en que 



A R T I C U L O S 2 9 7 ' 

estén avecindados los Artesanos ó Menes-
trales que los ejerciten: que tampoco lian 
de perjudicar los Artes y Oficios para el 
goce y prerrogativas de la hidalguía á los 
que la tuviesen legítimamente, etc. (1).» Los 
tiempos han mudado mucho y no se podrían 
sostener ya ho}- tales notas de infamia, pero 
de todas suertes ¡tributen nuestros artesa-
nos, que no pagan con menos, un sentido 
recuerdo de gratitud al que primero, bata-
llando contra vulgares prejuicios, les abrió 
las puerta? de la consideración pública! 

No menos felicísimo éxito cúpole á su 
Memoria sobre Jos ganados de Galicia con-
siderados relativamente á la Economía po-
lítica. ¡Mirándolos tanto bajo el respecto de 
instrumentos de labranza, como de objeto 
de la industria del labrador, en cualquiera 
de ambas relaciones nada m;ls digno hallaba 
de la protección del Gobierno y de sus auxi-
lios en la franqueza de impuestos. Y des-
pués de entrar en particulares interesantes 
3' de exponer razonamientos que algunos de 

(1) Biblioteca de Sempere y Guarinos, art. Sán-
chez (el Dr. D. Pedro Antonio). 
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ellos serán contestados por nuestros Eco-
nomistas actuales, termina pidiendo, entre 
otras medidas que fuera molesto enumerar 
y exigirían alguna pequeña discusión, se 
concediese á los ganados de Galicia salida 
franca á Portugal, ó aun si es caso gravada 
con algún pequeño impuesto para cubrir los 
gastos del resguardo de la frontera. Pene-
tróse por su contemplación el Gobierno, y 
por lo que nuestra Sociedad Económica le 
expuso, de los daños que la prohibición de 
exportarlos irrogaba á la riqueza y bienes-
tar de este Reino la alzó por R. O. de 15 de 
Marzo de 1803, ganando así nuestro conso-
cio un nuevo lauro, y haciéndose cada vez 
más acreedor al reconocimiento del país. 

¿Y quién sabe si, de haberse prolongado 
más los días del Rey D. Carlos m, á quien 
no arredraban los obstáculos se compla-
cía en la ejecución de las grandes obras pú-
blicas, no hubiese añadido á los triunfos an-
teriores el de lograr la canalización del 
i\Iiño hasta Orense, ó cuando menos Rivada-
bia, como en una representación muy medi-
tada y muy detallada le pedía en los postre-
ros años de su reinado? 
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Gran importancia (3'' cerramos con ella 
la enumeración de sus escritos) revistió su 
largs. Memoria sóbrelas abastos y policía 
de Santiago, tanta que el Consulado de la 
Coruña asienta «haber contribuido mucho á 
la libertad resuelta por el Consejo y co-
municada novísimamente á las ciudades del 
Reino (1).» Un artículo especial merecía el 
análisis de esta Memoria, en la que, mez-
cladas con ideas que no pudieran acep-
tarse ho}", ganga que envuelve siempre todo 
metal puro, hállanse proyectos muy atendi-
bles y máximas irreprochables de Econo-
mía y de Derecho, como que no resistimos 
á la persistente tentación de transcribir las 
siguientes: 

«1."' El precio debe ser el efecto de la 
ílibre convención entre compradores y ven-

(1) Discurso de D. Manuel Diez Tavauera, Prior 
del Consulado de la Corana, leido en la sesión de 
15 de Agosto do 1806, al abrirse la Biblioteca de este 
cuerpo. Kn el mismo discurso se asienta que la prohi-
bición de f u n d a r mayorazgos se debe á los escritos y 
propuestas de Sánchez, en lo que nos parece que el 
Prior anduvo algo exagerado: Sánchez solo por inci" 
dencia tocó la cuestión de mayorazgos. 
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«dedores. Si se ponen estorbos á los unos ó 
»á los otros, dejará esta convención de ser 
)>del todo libre, y por lo mismo el precio no 
«resultará justo. 

Toda buena policía está fundada 
»sobre la buena moral. Así lo que es con-
wforme á justicia será útil al pueblo. Lo que 
))se opone á ella producirá una utilidad mo-
)imentánea y un mal duradero. 

xS."- Para guardar una exacta justicia 
»düba tenerse siempre en la memoria este 
)'g-ran principio de moral que caracteriza á 
2-Ui religión cristiana: haccd con los oíros 
)>/o qnc quisierais que ellos liicicsen con 
¡ vosotros ¡Jiisiuos. Cuando, pues, nos ven-
vgan á vender los aldeanos, hagamos con 
i-ellos lo que quisiéramos que ellos hiciesen 
) con nosotros si fuésemos á vender entre 
' ellos (1). 

Las operaciones de los que cuidan 
>:'del régimen y provisiones de la ciudad, 

(1) De aqui que adolezcan de fal ta J e equidad 
las tasas circunscritas á determinados artículos, las 
preferencias, en los mercados, de loa vecinos del 
pueblo has ta ciertas horas, etc. 
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Bserán reguladas por este principio lumi-
«noso de la ciencia político-económica: La 
y>acción del Gobierno couüensa donde no 
y¡alcansa la del particular (1).» 

Tales eran nuestro fundador y sus doc-
trinas, y el influjo que ejerció sobre su 
tiempo. De sus virtudes privadas nada más 
habremos de decir que se le llamaba el pa-
dre de los pobres, y no se le encontró á su 
muerte dinero en casa con que costear sus 
lunerales (2). 

Cuanto tiempo rigió nuestra Sociedad Eco-
nómica, lo ignoramos. A mediados de 1789 
aparece firmando documentos de tesorería 
en calidad de Presidente, de suponer es que 
de la Sociedad, D. Francisco de Borja Ulloa. 
Habíase llegado por lo visto á tiempos difí-
ciles y nadie quería tomar sobre sí la res-

( í ) Conviene hacer constar que, tocante á expor-
tación do granos, avanzaba más esta Memoria que 
Jovel lanos en su informe sobre Ley agraria. .Tcvella-
no8 quería su interdicción para ciertos granos por un 
plano de ocho á diez años: Sánchez impugna el dicta-
men, y se inclina á la libre facultad de disponer cada 
uno de lo suyo y por ende do exportar sus productos. | 

(2) «fjiograíía eclesiástica completa», tomo citado, i p 
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ponsabilidad de que la Sociedad sucumbiera 
en sus manos. Como nos faltan las actas, 
no podemos juzg'ar de su vida interna j de 
sus embari^os y tropiezos. ¿Habíase amor-
tiguado el celo de los socios? ¿Se habrían 
desatado entre ellos rencillas y disensiones 
con poder bastante de disolución? ¿Pesaba 
aquí la reacción que inició Floridablanca, 
asustado del curso de la Revolución fran-
cesa, y las prevenciones con que empezaba 
á mirar los vuelos de las Sociedades Eco-
nómicas? (1). 

Sea lo que fuere (nosotros á lo menos 
carecemos de luz para disipar tan espesas 
tinieblas) sabemos por D. José Lucas La-
brada que, «por causas que no hacía al ob-
jeto de éste publicar», la Sociedad suspen-
dió sus trabajos en 1790. No se quiere decir 
hubiese muerto: el Príncipe de la Paz, en 
sus Memorias, la inserta en la lista de las 63 
existentes en fines de 1797 (2): la R. O. de 
15 de Marzo de 1803 accede á una petición 
que sobre fomento de la cría de ganados, 

(1) MenéaJez Peiayo. Obra y capítulo citado-iY. 
(2) Tomo ir, cap. 42. 
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elevara al trono (1); y según papeles del ar-
chivo del Tribunal del Santo Oñcio de San-
tiago, datados el IS de Mayo de 1803 [2], 
mantenía á la fecha cierta organización, 
puesto que hace referencia á su vicedirector 
y á su secretario (3), pero con existencia 
puramente nominal y que no pasaba de la 
Giiia de los forasteros, asegurándose de 
ella que para evacuar sus informes, «moles-
taba á todos los cuerpos pidiendo razón del 
número desús individuos», cargo por cierto 
bien extraño, y «que desde el año 87 nunca 
se hubiera juntado>, aserción en la que en-
tendemos había más de mal querencia que 
de fidelidad y exactitud históricas. Los datos 
que poseemos tocante á los años de 1788 
y 1789, patentizan demasiada vida en la So-

(1) Es la L. l . ' \ t í t . ló, Lib. i x del «Suplemento 
de la Novísima Recopilación de Leyes de España», 
que empieza así: «Con motivo de haberme manifes-
tado la Sociedad Económica de Santiago de Galicia la 
decadencia que se experimenta en la cría de ganados 
de aquel Reino > 

(li) «Galicia Diplomática», Tom. ii, núm. 13. 
(0) D. Pedro Quintairos, Racionero de Sancti-

Spiritus, y D. Manuel Freirá Castrillón. 
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ciedad para que se haga A^erosímil dejase 
de celebrar con regularidad sus juntas y 
sesiones. 

Antes del período de catalepsia que se 
inicia en 1790, y al que sucedieron las dife-
rentes apariciones y ocultaciones á que la 
institución estuvo sujeta en España por las 
influencias y los vaivenes de la política, fué 
tal el movimiento y la actividad que demos-
tró y puso en juego, en la breve época an-
tecedente, nuestra Sociedad compostelana, 
que excede á todo encomio y pudiera juz-
gársela como presa de la fiebre. De multitud 
de sus obras y pro3'ectos hemos dado ya 
cuenta, pero quedaron por enumerar mu-
chos más aún: su intento de que se redu-
jesen á cultivo los terrenos baldíos de Ga-
licia; de que se mejorasen las tierras por 
su oportuna mezcla con otras; de que se 
hiciesen útiles los cercados: sus ensayos de 
introducción de semillas extranjeras: sus 
propósitos de verter al castellano las mejo^ 
res obras francesas sobre agricultura: sus 
discusiones sobre los medios de poner coto 
y remedio á la embriaguez y mendicidad 
voluntarias, socorriendo á los verdadera-
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mente necesitados: sus trabajos sobre las 
trabas que oponían al desarrollo de la in-
dustria las ordenanzas y cofradías gremia-
les; sobre las ventajas que podrían seguirse 
á todo el país gallego de la construcción de 
ciertos caminos y canales, y á Santiago de 
que un sólo Magistrado de Real nombra-
miento asumiese la multiplicidad de juris-
dicciones señoriales que en él funcionaban: 
sus esfuerzos para oponerse á la introduc-
ción de la jábega, arte de pesca proscrita 
por perjudicial y que de nuevo se quería 
restablecer, con otra porción de particula-
res más referentes á esta industria extrac-
tiva; su pensamiento de establecer una com-
pañía patriótica de comercio (,1)... 

Toda esta vida eminentemente patrió-
tica, también requiere un historiador á su 
altura que la pinte y describa dignamente. 
Nosotros aquí ponemos fin á nuestros apun-
tes. Los que sepan cómo, en qué tiempo j 
con cuán mezquinos elementos han sido 
escritos, nos dispensarán benévolos sus im-

(1) «Descripción econóiuica del Reino de Gíili-
cia», págg. á 67. 

20 T. V 
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perfecciones y deficiencias; pero ya se nos 
juzgue con lenidad, ya con rigor, daríamos-
nos hasta por premiados con las censuras, si 
llegasen á ser causa ú ocasión de que otros 
ingenios, con más dotes y vagar, y mayores 
y más precisos datos, acometiesen y lleva-
sen á término tan meritoria empresa. En-
tretanto, ofrecemos á nuestra Sociedad Eco-
nómica este pobre trabajo, piedra tosca que 
aportamos por nuestra parte al magnífico 
arco de triunfo que erige en su obsequio y 
en recordación de los que la fundaron, la 
generación contemporánea: que por sun-
tuoso que sea un edificio, casi imposible se 
hace deje de entrar en su composición algún 
material grosero, el cual, no por carecer de 
su brillantez, es por eso menos útil que los 
mármoles y los jaspes. (1) 

(1) Publicatío en El Primer Centenario, a ámero 
extraordinario do la «Revista de la Sociedad Econó-
mica de .Santiago». Jul io de 1834. 



EL LIMBO DE LOS MINOS 
( C R B B X C I A S P O P U L A R E S D E G A L I C I A ) 

I. 

Tal como en su rica fantasía, en sus re-
cuerdos clásicos y en su saber teológico lo 
vio el Dante (1), es el valle doloroso del 
abismo tan profundo y oscuro, que en vano 
se fatiga la mirada en escudriñar su fondo, 
sin que logre distinguir allí cosa alguna. No 
sollozos percibe el oído atento, sino suspi-
ros que hacen retemblar el eterno aire del 
primer círculo que ciñe el abismo, y donde 
viven, en el deseo sin esperanza, infinidad 
de gentes á quienes por no haber franquea-
do las puertas del bautismo, les está nega-
da para siempre la esplendentísima visión 

(1) L' J í i / c rno .—Caat . i v . 
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de Dios (1); ¡pobres niños que solos y sumi-
dos en oscuridad inacabable, ni pueden es-
conder la medrosa cabeza en el amoroso 
seno materno, ni levantarla, irradiando jú-
bilo, para contemplar, con pupila inmóvil, 
la luz alegre de la naturaleza, los inefables 
resplandores de la bienaventuranza! 

Pero el amor es mas fuerte que la muer-
te, triunfa aun del propio abismo. Hay un 
día en el año, día único, día de lumbre y de 
misericordia, en que el anhelante cariño de 
las madres^ y la intercesión de la que llevó 
en sus entrañas al que la Iglesia llama In.:; 

(1) Compárese cou la descripción análoga de Vir-
gilio ( ^ n e i d o s , lib. vi): 

«Contimio audita voors, Tagitus et ingens, 
I n f an tnmque anima flentes, iu limine primo 
QUOH dulcis vita exsorles, et ab ubere raptos 
Astulit a t ra dies et funere mersit acerbo.» 

La concepción pagana es completamente distinta 
de la cristiana: en el limine primo de Virgilio reina el 
dolor (anima ñentcs, vagitus ingens); la pena según el 
tecnicismo teológico, es de sentido: en primo cerchía 
del Dante, por más que se aguce el oído no se siente 
llanto (non avea pianto)-, el dolor es sin sufrimiento 
(duol senza martiri); la pena es de daíio. Otras dese-
mejanzas saltan á la vista. 
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de Liis, son poderosos para rasgar el velo 
espesísimo de las tinieblas, y, á través de 
la linde que separa el tiempo de la eterni-
dad, enviar como la caricia de un beso de 
ultratumba, un prolongado destello, que in-
terrumpe momentáneamente la negra mo-
notonía de aquella noche eterna, y la per-
petua ceguera de ojos condenados á no ver 
más, ó que acaso no han visto nunca, la luz 
que esmalta el mundo de primores y rego-
cija el ánimo del hombre. 

Por eso el día de la Candelaria se ven 
en nuestras iglesias del campo y aun de la 
ciudad, á algunas mujeres del pueblo asis-
tir á misa hincadas de rodillas, húmedos 
los ojos, el corazón palpitante y teniendo 
en las manos ó delante de sí candelas en-
cendidas, que marcan el número de los hi-
jos de que han abortado ó que no han arri-
bado, por cualquiera causa, á ser regenera-
dos con las aguas salutíferas del bautis-
mo. Y cuando á la conclusión de la misa las 
candelas se apagan acá arriba y vuelven, 
en esta Cándida fe, á espesarse las tinieblas 
allá abajo, solo vosotras, madres, compren-
deréis y podéis dar razón de los estremecí-
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mientes que padecerá el alma de esas sen-
cillas mujeres, y de las promesas que em-
peñarán á seres tan queridos, y adioses 
que les darán por un año; hasta que llega 
uno en que no se enciende la luz y la estre-
lla que brillaba á lo lejos en el limbo se 
eclipsa por toda la eternidad, porque la 
piadosa madre ya no puede cuidar amoro-
samente del ánima de su hijo, que tocada 
también ella en la frente por el ángel de la 
muerte, duerme su último invencible sueño 
en el fondo de una tumba. 

II 

En su ardua labor de reconstrucción re-
ligiosa, y para extirpar las supersticiones 
gentílicas' arraigadas de largo tiempo en 
las creencias y en las costumbres del pue-
blo, la Iglesia dió en ocasiones nueva di-
rección á algunas prácticas paganas, las 
transformó 3' como cristianizó, sustituyén-
doles instituciones piadosas similares (1). Del 

(1) Eoeoha: Tliesawusponlificiarum sacrarum que 
antiqidtatum. Tomo 1." (De origine ot insti tutione be-
nedictionis caudelarum vel cereorum). 
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culto á Februo, dios que presidía á las pu-
rificaciones, y con cuyo nombre se designa-
ba también á Plutón; de las fiestas februas 
ó purificatorias, que lo mismo que las f era-
lias y con diferencia de días, se verificaban 
en el mes que de aquellas se llamó Febre-
ro en honor y para impetrar 
el reposo de los manes de los muertos, tomó 
origen y nacimiento la fiesta cristiana de 
la Conmemoración general de los fieles di-
funtos, y muy principalmente la de la ben-
dición de las candelas, el día en que se ce-
lebra la Purificación de la Bienaventurada 
Virgen María y la Presentación de su Divi-
no hijo en el templo. Eran ceremonias de 
las fiestas februas hacer sacrificios expiato-
rios junto á los sepulcros y recorrer de no-
che con teas y cirios encendidos el ámbito 
déla ciudad (1), en memoria de la diosa 
Ceres que, en busca de su hija Proserpina, 
robada por el dios de los infiernos/ Plutón, 
se creía había recorrido una noche de Fe-
brero la Sicilia toda, llevando en la mano^ 

(1) Por eso se denominaban ta:iibién amburbiales. 
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para iluminar el terreno, una tea encendi-
da en el Etna. 

La Iglesia no pudo menos de celebrar 
pronto un acontecimiento de tan ejemplar 
humanidad, y en el que concurrieron cir-
cunstancias tan extraordinarias, como el de 
la presentación en el templo del Niño Jesús, 
para ofrecerlo al Señor, en estricta obser-
vancia, que resultaba para el caso innece-
saria, del precepto del Levitico tocante á la 
impureza legal de la mujer parida. Por tra-
tarse de un varón, los días de la purificación 
fueron 40, cu3'0 término, cumplido el 2 de 
Febrero, coincidía con las fiestas februas. 
V si se tiene en cuenta que Februa, quizás 
la misma Juno, bajo este nombre era tam-
bién diosa de las purificaciones, y propicia 
señaladamente á las mujeres paridas (1), fá-
cilmente se comprenderá que los Padres de 
la primitiva Iglesia hubiesen aprovechado 
todas estas circunstancias y todas estas se-
mejanzas y analogías, para dar sabor y tinte 
cristianos á ritos y costumbres que acaso 

(1) Sabbathia: Dictionnaire pow l'intelligence des 
Au^etirs classiques. Tomo 17. 
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fuera inútil atacar de frente, según acredi-
tan las Inpercalcs, con las que se confunden 
malamente las fiestas februas y que aun 
hoy, después de tantos siglos, muestran en 
nuestros carnavales más ó menos lánguida 
vida. Instituyóse así sabiamente la fiesta de 
la bendición de las candelas, en la eíeméride 
de la solemne escena en que el viejo Simeón 
saludara con transportes de júbilo al que 
denominaba lumbre para ser revelada á los 
'gentiles y para gloria del pueblo de Israel. 
Y «de esta manera, dice Inocencio III (1), 
lo que antes se hacía en honor de Ceres, 
ahora se verifica en honor de la Virgen; y 
lo que antes se ejecutaba en honor de Pro-
serpina^ es ahora para alabanza de María.» 

Pero la fiesta de la bendición de las can-
delas quedó por completo desligada de todo 
rito en obsequio ó sufragio de los difuntos, 
de suerte, que á no deponerlo los anteceden-
tes referidos, la opinión común de los escri-
tores eclesiásticos y á su cabeza Rábano 
Mauro (2), y la autoridad de tan gran Ponti-

(1) Iii sermone de Die purificationis festo. 
(2) De institutione dericorum, Lib. 2.°, cap. 33. 
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fice como Inocencio III, mal se caería en la 
cuenta de relacionarla y en cierta manera 
derivarla de las creencias paganas sobre 
los infiernos y la suerte de los manes de los 
muertos. 

No ha sucedido así con la creencia popu-
lar gallega atrás descrita, y que, sino gene-
ral en Galicia, pues no tenemos datos bas-
tantes para aseverarlo rotundamente, se 
mantiene vigorosa en algunas de sus comar-
cas, sobre todo en la que nos es más conoci-
da, las Rías bajas. Descubre esta creencia 
cierta reminiscencia gentílica, hasta en el 
concepto de la oscuridad del Limbo y ofi-
cio que en él desempeña la luz mundana, y 
que coincide con la mente por la que según 
Lactancio, en un capítulo no exento de difi-
cultades (1), los paganos encendían luces á 
sus dioses.' por entender necesitaban de 
ellas, para que no estuviesen en tinieblas-

La idea del Limbo de los niños ocurrió-
se, en nuestra hipótesis, determinando la 
creencia en cuestión, por virtud de asocia-

(1) Dívinarum instituiionnin adversas gcntcis.— 
Lib. 6.°, cap. 2.". 
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ciones fáciles y naturales de imágenes y 
pensamientos, ó por cuanto en los entierros 
de los niños, entre los romanos, figuraban 
siempre precediéndolos, y eran como su 
característica, teas y cirios encendidos (1\ ó 
por cuanto la fiesta de la Purificación de la 
Virgen María es la de la Presentación del 
Niño Jesús bajo otra fase, y de orden supe-
rior, todo lo superior que es Dios al hombre. 

La conmemoración de los muertos, lu-
ces, el Niño Dios: he aquí elementos que se 
fueron coordinando en la imaginación^ aún 
resabiada de paganismo, de las mujeres 
cristianas, y que pasaron á fundirse en el 
encendido crisol del amor de madre, produ-
ciendo esa creencia tan sentida, tan poéti-
ca, tan impregnada de compasión y ternura 
que, admitidos ciertos supuestos, el corazón 
se inclina á creer que es verdadera, á lo 
menos á desear que lo sea. 

(1) «Lstoruin fuñe ra tanqiiam miiiimum vixerint, 
ad faces et cerca deducenda sunt.» Séneca: De bre-
vítate vitas, 20. «Toties proter limen inmaturas exe-
quias, fax, cerens que processit.» Id. De tranquilitate 
animi, 11. 
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III 

Lo que el amor ha fantaseado, lo ha rea-
lizado en forma odiosa el desapiadado in-
terés. 

¿Quién no ha oido hablar de las cuestio-
nes que se han suscitado, espinosas como 
todas las sociales, y de la agitación que ha 
removido á las naciones fabriles á propó-
sito del trabajo de las mujeres y de los 
niños? 

Mientras que la industria estuvo encerra-
da en el inflexible molde de las corporacio-
nes gremiales y sus funciones se ejecutaban 
al impulso del trabajo humano con el nece-
sario despliegue de habilidad y de fuerza, 
no hubo por que preocuparse de las condi-
ciones en que se verificaba la labor, por en-
tonces insignificante, de los niños y de las 
mujeres, reducidos los primeros al número 
concreto que determinaban las ordenanzas 
de aprendizíije, y subordinado el concurso 
de las últimas á las exigencias de la orga-
nización gremial y al poder de las ideas y 
usos consagrados por la tradición^ que re-
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pugnaban su ingerencia en el campo de la 
industria manufacturera. Pero desde que el 
trabajo mecánico empezó á tomar puesto al 
lado del humano con tendencia á superpo-
nérsele, y la industria se desarrolló en vas-
ta escala, exigiendo el empleo de cuantiosos 
capitales, atrajo esta á sí, por razón del 
menor salario que ganaban y para dismi-
nuir los gastos de producción^ masas cada 
vez más compactas de esos seres débiles 
por naturaleza; los cuales, en la desespe-
rada lucha por la existencia que, variadas 
las condiciones históricas de la sociedad y 
de la industria, ofrecióse entonces en toda 
su desnudez, tuvieron que sustraerse á la 
esfera propia y en que hasta entonces ha-
bían vivido, para entrar por la puerta de 
la gran industria que, antes de que las leyes 
y las costumbres la hubiesen reglado, no 
podía menos de conducir d la ciudad dolien-
te y hacia las gentes perdidas^ cual la del 
Infierno dantesco. 

Como Inglaterra fué la nación donde el 
vértigo industrial, producido por los inven-
tos que cambiaron la faz de la industria, y 
la codicia del ciego lucro, su corolario, se 
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manifestaron antes que en las otras, no es 
de extrañar se hubiese en ella patentizado 
pronto el mal y la necesidad ansiosa, por 
consideraciones de humanidad y de gobier-
no, de corregirlo y sofocarlo. De aquí las 
Faetones acts que arrancan su nutrida se-
rie del año 1802 y que, con más ó menos 
acierto y mayor ó menor infracción de los 
principios absolutos que privaban en la eco-
nomía política, se inspiran todas en el noble 
fin de redimir de servidumbres, horrendas 
en ocasiones, á la población industrial más 
necesitada de amparo, y salvar del raqui-
tismo y otras enfermedades, de la muerte 
y de la depravación moral, á la generación 
que empieza su vida, los niños, y á la que 
es troquel y decide de la generación futura, 
las mujeres. • " 

La enumeración, estudio y crítica de 
estas leyes, como de las análogas que para 
ocurrir á idénticas necesidades se han pro-
mulgado en otros países, cae por completo 
muy fuera de nuestro asunto, y sin embar-
go, hay algo, pesadilla cogida por nuestro 
ánimo al leer las narraciones de sociólogos 
y economistas, que nos las ha hecho recor-
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dar, y que hemos de referir á nuestros lec-
tores para que, puesto que están á la orden 
del dia las cuestiones sociales, y nuestro 
Gobierno piensa seriamente en la suerte de 
las clases obreras, tenga algún fin práctico 
y como de actualidad este artículo, de obje-
to que pudiera decirse extramundano. 

La ley de 1833, la más completa y eficaz 
de las factor Íes dada hasta aquella fecha, 
había pasado inadvertida por encima de las 
minas, como si los sufrimientos de la po-
blación industrial subterránea hubiesen para 
el legislador quedado ocultos en las entra-
ñas de la corteza terrestre. 

Una amplísima y larga información 
abierta en 1840 por el Gobierno á propuesta 
hecha ante la Cámara de los Comunes, de 
Lord Ashley, ((iluminó con claridad horri-
ble hechos que parecen pertenecer á otro 
siglo, y que nadie hubiera sospechado se 
obrasen en el seno de un país civilizado» (1). 

Todos conocemos la hulla ó carbón de 
piedra y las riquezas luminosas, caloríficas 

(1) Fancher: Etudes sur l' Angleterre. Tooao 1. 
Leeds (Le travail des eufants) . 
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y aun químicas y farmacéuticas, no por cier-
to las de menor valía, que se esconden en 
los feos pedazos, negros y sucios, que ali-
mentan nuestras chimeneas; pero pocos sa-
ben el trabajo con que se arrancan á la natu-
raleza esos restos de sus remotas A-egeta-
ciones geológicas, y la suma de peligros que 
tiene que arrostrar la numerosa población 
troglodítica que en tan ímproba tarea se 
ocupa. 

Verdaderas toperas, las minas de hulla 
se hallan formadas por innumerables gale-
rías, semejantes á tubos en lo bajas y an-
gostas, cargadas de ácido carbónico que 
amortigua la'potencia de las lámparas en 
términos de que tres ó cuatro Ijuntas apenas 
esparcen luz, ó inundadas, en ocasiones tan 
desastrosiis como frecuentes, de ese gas hi-
drógeno carbonado, el xe.rrih\Q fuego grisoii 
que, cuando disminuye la presión atmosféri-
ca ó se eleva la temperatura, se escapa por 
rendijas imperceptibles, extiéndese por el 
aire, inflámase con el calor, y al hacer ex-
plosión y producir por su resultado un gran 
vacío, da lugar á una impetuosísima co-
rriente que sacude y aplasta contra las pa-
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redes á cuantos obreros encuentra á su 
maléfico paso. 

Al extremo de dichas galerías, los mi-
neros, generalmente acostados de espaldas 
por no permitirles otra posición lo bajo de 
la bóveda, ó sumergidos hasta la rodilla en 
agua que gotea incesantemente del techo ó 
resbala por las paredes, cortan con azadas 
la vena de carbón, y juntando los trozos los 
cargan en cajones con ruedas, á manera de 
carretones, que ruedan sobre rieles de hie-
rro, y que son izados por fin á la superficie; 
hoy por medio de máquinas de vapor, aj^er, 
¡horroriza solo el pensarlo! subiendo las 
mujeres, cargado sobre los hombros, un 
peso de 100 kilogramos de mineral por es-
calas rectas de centenares de metros de 
alto (1); porque allí, mezclados y confundi-
dos, y dándose necesariamente margen á 
ilícitas y nefandas uniones, se hacinaban y 
revolvían medio desnudos como exigencia 

(1) líl Conde de París: Les asociations ouvrieres 
en Anglcterre, cap. 0."—De la situation des ouvrieres 
en Angleterre, ít." par te , sección 2.* 

2 1 T . V 
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esto de una atmósfera sofocante, hombres, 
mujeres y niños. 

De estos, los de ocho á nueve años se 
empleaban, á despecho del necesario sueño, 
largas horas, hasta trece 3' catorce sin in-
terrupción, en transportar el mineral á las 
galerías principales, empujando los carre-
tones ó arrastnlndolos á medio de una co-
rrea atada al cuerpo, y de ordinario á gatas, 
como animales de carga, pues no era facti-
ble otra cosa en galerías no más de media 
vara de altura. 

Y aun había niños de edad más tierna y 
se ofrecían escenas que todavía oprimen más 
el alma. Niños de cuatro á cinco años te-
nían por ocupación y oficio abrir unas 
trampas ó portezuelas para dejar paso á los 
wagones cargados de mineral, y cerrarlas 
inmediatamente, á fin de impedir que los 
gases pudieran calentarse, y que hiciesen 
así explosión. Acurrucados aquellos parvu-
lillos interminables monótonas horas detrás 
de la trampa, sobre un suelo htimedo, solos 
y sumidos en la casi absoluta oscuridad de 
las minas, su única distracción en esa edad 
de luz juegos, de alegría y movimiento, 
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del bullir hervoroso de la vida, era divisar 
de tiempo en tiempo la lámpara que ilumi-
naba el paso de los convoyes (1); el aprisio-
namiento solitario y tenebroso, dice León 
Faucher, aplicado, sin motivo posible de 
delito, á la mas inocente infancia; el Limbo 
de las creencias vulgares de Galicia, pero 
en el que ya no penetra un rayo de amor, 
sino que es abandonado á la cruel indife-
rencia del helado tanto por ciento de la ga-
nancia que no tiene entrañas. 

Cuando el mal es tan evidente é indiscu-
tible, cuando la vida está de tan horrible 
modo comprometida, que de veinte compa-
ñeros que tenía uno de los narradores de 
estas lúgubres historias, M. Donald, elevado 
después á fuerza de trabajo y estudio á al-
tos puestos, ninguno más que él sobrevivió 
á tan triste infancia, no hay principio posi-
ble que aconseje ó que autorice el que el 

A cousecuenciii de la ¡nfonuacióa que reveló 
tamaños abusos, ¿le ha establecido por !a Ley de 10 
de Agosto de 1842, la prohibición absoluta de todo 
trabajo subterráneo de las mujeres y de los niüos eu 
las minas y cantoras. 
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Estado se cruce de brazos y no interponga 
í su veto y su autoridad para proteger á los 

i j débiles, y en bien de la salubridad, de la 
moralidad, de la médula del porvenir de la 
patria. 

/ 

¡Calor y luz, sobre todo, para los niños! 
, El calor de la caridad, la luz de la ense-

ñanza. 



u : I P F i m S l i l E S A DE c o m í 

El 1.° de Octubre último celebrábase en 
la importante ciudad de Leeds, en el Yosks-
hire, una extraña fiesta. Carros arrastra-
dos por caballos, henchidos de muy dife-
rentes productos de consumo, cuales harina, 
pan, especies, vestidos, calzado, muebles: 
una barca montada en ruedas y que recor-
daba en su alegoría la propiedad de 14 em-
barcaciones, 34 wagones de ferro-carril, 
y 20 camiones destinados al comercio de 
carbón, que se ejerce por unos 40 millones 
de kilogramos al año: oti'o carro portador 
de un inmenso cuadro de indiana que exhi-
bía, estampadas en cifras gigantescas, can-
tidades muy considerables de la estadística 
de una Sociedad, á saber 54 almacenes de 
despacho al por menor, 11 millones de pese-
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tas de renta en un año, 1 millón de ganan-
cia líquida, 5 de capital, etc., eran conduci-
dos al compás de los acordes de 5 músicas 
y bajo la dirección de varias comisiones y 
subcomisiones en número de 160 miembros: 
y después de haber recorrido las calles de 
aquella industrial y mercantil ciudad, cu3'os 
habitantes veían desfilar el cortejo sin 
asombro y con semblante benévolo, pará-
base el mismo, como término de su carrera, 
delante de un edificio cuya fachada princi-
pal ostentaba una larga y curiosa inscrip-
ción. Parémonos también nosotros para 
leerla. Decía así: 

«Lo que puede la cooperación: 
Ella hará que cada uno sea el propieta-

rio de su vivienda: enseña á todas á pensar, 
mejora la habitación del obrero, estingue 
las deudas, provoca una repartición más 
equitativa de la riqueza, reconcilia al traba-
jo y al capital, hace que el salario de los 
obreros suba sin recurrir para ello á las 
huelgas, crea hábitos de economía y de 
ahorro.» 

La Sociedad cooperativa de consumo de 
Leeds, compuesta de 20.400 asociados, cele-
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braba de esta manera la instalación de 
un molino harinero que le había costado 
1.400.C00 pesetas , y aprovechaba tal opor-
tunidad para predicar así, con este tan 
mudo como elocuentísimo lenguaje, las ex-
celencias del sistema cooperativo á que de-
bía sus maravillosos progresos fl). 

Rochdale, Leeds, las mil asociaciones 
coopei'ativas de Inglaterra, unas en grado 
mayor que otras, porque donde hay hom-
bres ha de haber impci^fecciones, debilida-
des y abusos, son ejemplo vivo de como se 
puede atenuar la crudeza de esas cuestiones 
sociales que se yerguen amenazadoras don-
de no se hace nada para remediarlas, ó se 
comete á la Sociedad toda tan desmedido 
encargo, de como se pueden atenuar tra-
bajando con ahinco cada cual, y en el modo 
que la Moral dicta y la Economía aconseja, 
en la mejora de su situación individual. 

Pero los esfuerzos aislados son frecuen-
temente impotentes: es necesario que la 
asociación, consecuencia de la sociabilidad 

(1) Brelay. L'js a?aociatious populaires de con-
sommatioD et de crédit mutuel en 188'-'. 
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humana, Arenga á sumar en una poderosa 
resultante estas fuerzas pequeñas, incapa-
ces por su debilidad de vencer resistencias 
de consideración, como las que oponen obs-
táculo al mejoramiento de la condición de 
las clases trabajadoras. 

Su progreso no es posible sin la inter-
vención ó, por mejor decir_, adquisición de 
alg'un capital que proporcione con sus pro-
ductos alguna holgura, favorezca la misma 
potencia productora del operario, y le sirva 
de fondo de reserva para subvenir con su 
monto ó con sus intereses á las mil contin-
gencias que paralizan ó enervan, en mo-
mentos impensados, la acción de la indus-
tria, ó privan por accidente desgraciado, 
enfermedad ó vejez al obrero del auxilio, 
harto precario, del salario, único recurso 
que suele poseer. 

Para satisfacer estas extremas necesida-
des hanse inventado ciertas instituciones 
que como las Cajas de ahorros, las Socie-
dades de Socorros Mutuos, las Cajas de re-
tiro, etc. esperamos se desarrollen amplia-
mente y difundan los beneñcios de su noble 
misión: pero á no que caigamos en la utopia 
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socialista, absurda pretensión de que todos 
vivan d expenas de todos, y queramos, 
como en estos mismos dias se pregona y 
pide, que el Estado se encargue de proveer 
¡i los riesgos de todos los trabajadores por 
el seguro social, (1) es forzoso que los obre-
ros, para gozar de sus ventajas, hagan a l -
g'ún ahorro, deduciendo una parte pequeña 
ó grande de su jornal para depositarla en 
las Cajas de tales institutos. Y el salario 
casi siempre es reducido, y en los casos or-
dinarios, cubiertas Las necesidades perento-
rias cada vez más extensas de la vida, no 
deja sobrantes apreciables, y los que deja 
se deslizan fácilmente por la pendiente de 
las necesidades ficticias y de los vicios que 
á las mismas clases superiores y mas cultas 
les devoran, y aun dada cierta severidad 
de costumbres, no poco rara ¡es tan diñcil 

(1) Ilesolucióa 8.'' del Congreso obrero del ceutro 
reunido en París del U al '21 de íilayo último. (Jour-
nal des Economistes de Junio.) 

La misma pretensión se ha manifes tado en el 
reciente Congreso Sociológico de Valencia, en la sesión 
de 23 de Julio. 
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que cuando los hijos piden pan, se resista 
el padre á ir á buscar para comprarlo la 
peseta ó el duro ahorrado, que se reservaba 
para que sirviese de base al oscuro é in-
cierto mañana! 

Nos hallamos por lo visto en un calle-
jón sin salida: haber necesidad de ahorrar 
y por las causas enunciadas ó por las con-
secuencias fatales de la concurrencia, no 
poder conseguirlo, parece la condenación de 
un genio maléfico, y justifica la exactitud de 
esa palabra modernamente inventada para 
retratar con ella la suerte infausta de las cla-
ses trabajadoras,el sisifismo, en recuerdo de 
aquel desventurado Sísifo que Homero nos 
pinta en los infiernos, sudoroso, jadeante, le-
vantando nubes de polvo, afanándose esté-
rilmente por empujar con pies y manos por 
la pendiente arriba de un monte, una enorme 
piedra que jamás arriba á colocar en su 
cima, porque apenas toca ésta, una fuerza 
mayor la hace rodar de nuevo hacia el 
abismo. (1) 

Afortunadamente todas estas pinturas, en 

(1) OJisoa, lib. XI. 
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que tanto se complace el pincel socialista, 
adolecen de exag'eración marcada, y sin que 
lleguemos á incurrir en un optimismo necio, 
podemos excusarnos de lamentaciones, que 
serían inocentes si se quedaran en plañidos, 
pero cuya amargura destilada concluye por 
despertar ó encender rencores mal sanos. 
La cadena de penalidades que arrastran las 
clases trabajadoras, como todas las demás 
también ciertamente, no es de eslabones tan 
duros y resistentes que no pueda romperse, 
con la energía moral, alguno; y en todos 
tiempos se ha visto al hombre laborioso, mo-
rigerado y resuelto abrirse camino. 

La energía moral es cualidad con todo 
poco común, y de x îarle el resultado hay que 
favorecer por algún mecanismo su potencia. 
(No pudiera aún, en cierto modo, suplirse? 
rNo habría medio de que el hombre de recur-
sos escasos ahorrase y, por modo noble y 
honrado, llegase á poseer ese capital tan ne-
cesario, sin sacriñcio ninguno especial, y á 
poco más, sin su voluntad casi? 

Formulada así la cuestión semeja á para-
doja; y sin embargo hase conseguido aun 
más. Por una alquimia económ.ica, los gastos 
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se trasmutan en ingresos, el ahorro es en-
gendrado por el mismo gasto y conviértese 
en fuente de capital lo que hasta aquí ha sido 
causa de pobreza: la piedra filosofal del 
S I G L O X I X . 

Expliquémoslo. Que los intermediarios en 
general y sobre todo aquellos que aproximan 
inmediatamente el producto al consumidor y 
se lo proporcionan en la cantidad que necesi-
ta ó puede adquirir, que el comercio al por-
menor es Utilísimo, fuera desatentada em-
presa negarlo; pero existe en la sociedad de 
hoy (acaso en la de mañana no sea lo mismo 
ó en igual grado, por la tendencia á la con-
centración que empieza á dibujarse en el co-
mercio é industria contemporáneos) un nú-
mero excesivo de personas dedicadas á esta 
función distributiva de los productos (1). El 

(1) No se confuada esta distribución de los pro-
ductos que realiza el comercio, haciendo circular la 
riqueza, con la repartición de su valor entre los facto-
res que han contribuido á orearlos, dlamada también 
distribución de la riqueza, xinibas son palabras técni-
cas, pero que adolecen del grave inconveniente de ser 
homónimas. 
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pequeño capital que se necesita para esta-
blecer una tiendecilla, la facilidad de procu-
rarse sus géneros á crédito de los comer-
ciantes más en grande y almacenistas que 
hallan en ello medio, aunque aleatorio, de 
dar salida á sus mercaderías estancadas, la 
vida ociosa á que convida el oficio, son in-
centivos para sobreexcitar el desarrollo 
inmoderado del comercio al pormenor, al ex-
tremo de que solo en Inglaterra, donde se 
halla limitado por la pluralidad envidiable 
de almacenes cooperativos, existen sin em-
bargo cinco veces más tenderos de los que 
íüera necesario para cubrir el servicio de la 
distribución. (1) 

Esta disipación de fuerzas económicas 
que pudieran tener punto de aplicación más 
conveniente, produce, como todo lo que es 
desordenado y abusivo, consecuencias per-
niciosas. Sin mentar las que se refieren á la 
suerte de los mismos mercaderes, de los que 
sólo prosperan una mínima parte, acaso me-

(1) Discurso pronunciado por Mr. Thorold Kod-
gere en la aper tura del Congreso de Cooperailoveñ 
ingleses, celebrado en Londres en Marzo de 1875. 
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ñor aun que la de los que tienen que retirarse 
del tráfico, de grado ó por fuerza, ya dentro 
de los dos primeros años, el modo de consu-
mo resulta más oneroso y de peores condi-
ciones. El crédito á que tienen que apelar de 
ordinario los tenderos para proveerse de los 
géneros que expenden, devengando un inte-
rés tanto mayor cuanto menor sea su capital 
propio y la confianza que inspiren, se signi-
fica naturalmente en un aumento del valor 
venal de los artículos de consumo, á cargo 
del público. Como tales mercaderes además, 
por la debilidad de sus operaciones y escasa 
ó ninguna nombradla mercantil consiguien-
te, no pueden ponerse en relación directa, 
ya no con los productores, sino ni aún con 
los grandes almacenistas ó comerciantes al 
por mayor, tienen que abastecerse de los 
comerciantes de segundo ó tercer orden con 
los que se hallan más en contacto, aumen-
tándose así la cadena de intermediarios que 
A'iven del negocio, y cada eslabón de los 
cuales recarga la mercancía de un sobrepre-
cio, expresivo de su ganancia. Todos esto¿; y 
los demás gastos generales, así como el tan-
to de beneficio del expendedor cuando se 
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reparte su importe sobre una cantidad con-
siderable de ventas, afectan el precio en 
cantidad poco sensible, que se compadece 
perfectamente con un lucro crecido; pero 
cuando el círculo de la clientela es diminuto, 
como tiene que suceder con la multiplicación 
desmedida de los órganos distributivos, la 
sobrecarga del costo de producción y aun 
del precio de venta al por mayor, lega en 
ocasiones á 50 y más por 100 en el comercio 
al por menor. Tal concurrencia mercantil es 
más bien aflujo que competencia: incapaces 
de afrontar una seria, por su falta de capital 
y modo precario de vida, los pequeños mer-
caderes, á quienes hemos visto ya adquirir 
sobrado caros los artículos de su tráfico y 
que de rebajar los precios de los que expen-
den tocarían luego el limite en que aquél da 
pérdida, luchan si es caso en malas artes: 
alteraciones fraudulentas del peso ó medida, 
soíistiíicaciones en la calidad, (i) que pro-

(1) Teuemog eii alta es t ima, como el que más , 
el Cü(ütíixio al por menor y m u y seña ladamen te al 
que vemos e jercerse en torno nuestro, cuya buena f e 
reconocemos; pero los hechos que seña lamos en el 
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vienen muchas veces también de proveerse, 
no de los géneros mejores, sino de los de 
menos costo y más accesible á su fortuna, y 
que el comercio en grande expide ya adul-
terados. Los artículos más indispensables de 
consumo, que son el pábulo de esta exhube-
rancia de servicio de distribución, resultan 
así caros y malos. 

Agréguese que, ó por la necesidad de 
acrecer y asegurar su pequeña clientela, ó 
por un sistema pérfido de explotación del 
pobre, estos mercaderes abren fácilmente la 
mano á las ventas al fiado, procedimiento 
que empezando por dispensar un favor real 
ó aparente al consumidor, concluj^e por apo-
derarse de su libertad de acción y convertir 
al parroquiano empeñado, en una especie de 
siervo de la deuda, al que se pueda defraudar 
á mansalva en el peso, calidad y precio; 3' 
que ha llegado á una perfección odiosa en las 
manufacturas inglesas, ejerciéndose, ó bien 

texto son por desgracui sobrado generales, y se produ-
cen á la vez lo niisuio en una que en la otra nación. 
Couste, pues, e.ste carácter de generalidad de nuesíraK 
consideiaciones. 
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por comerciantes conchabados con los jefes 
de los establecimientos industriales, y asegu-
rados, por sus pactos y combinaciones, de 
pérdidas, ó bien por los mismos fabricantes 
que, se dice, reportan en ocasiones más lucro 
del almacén anejo á la fabricación que de 
ésta, j que merman así, por el que se ha lla-
mado tnick-systcin, en una buena parte, el 
tercio ó más, el salario de sus obreros (1). No 
se extrañe ahora que allí donde la necesidad 
aguijaba más y el mal ostentaba mayores 
proporciones, se hubiese acudido más tem-
prano al remedio. 

Dejando á un lado este particular de las 
transacciones al fiado, al que volveremos 
más adelante cuando estudiemos las máxi-
mas que inculca y reglas á que atempera su 
conducta la asociación de Rochdale, dedúcese 
del conjunto de las observaciones anteriores, 
que el organismo actual de distribución de 
los productos deja bastante que desear y que 
pudiera haber conveniencia en corregirle de 

(1) Lemiro: Coup d' ícil sur 1' Aiigk'terre.—Vi-
llermé: De 1' etaí des ouvrioi's; citados por Perin: De 
la rifihcsse daña les aoüictés ciirétieunes. Tomo u i . 

22 T . V 
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SUS defectos, no por prescripciones innpera-
tivas tan artificiales como violentas, sino 
por el movimiento espontáneo de las cosas y 
la libre acción de los individuos que debe ser 
el factor dominante en las relaciones eco-
nómicas. La ciencia reforma hoy sus prime-
ras apreciaciones tocante á la importancia 
y utilidad de los intermediarios (1), dimana-
das de haber confundido en cierta manera la 
función con sus agentes, y no apreciado en 
bastante grado el influjo del movimiento de 
la civilización que tiende á poner en juego 
nuevos modos de cambio y á estrechar las 
distancias entre la producción y el consumo. 
El agente que en otras condiciones sociales 
fué de utilidad notoria, variadas las mismas, 
ó queda del todo eliminado ó puede degene-
rar en parásito. 

La función es necesaria, pero no su modo 
que es susceptible de variedad y perfeccio-
namiento. ¿No habrá medio de simplificar el 
aparato de tal suerte que las necesidades del 

(1) Leroy-Beanlien; Essai sur la reparti t iou des 
richesses.—Chevalier: Cours d' Ecoaomit! poli t ique-
Tomo n . 
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consumo queden satisfechas y se evite ó mi-
nore el desperdicio de energías económicas 
que acabamos de señalar y que mantienen 
rígido el círculo de la utilidad onerosa, im-
pidiendo se dilate el de la gratuita? No hemos 
de entrar en el examen de las diferentes 
soluciones más ó menos satisfactorias que 
puede recibir el problema; limitarémonos á 
la que más ataca la cuestión y es el objeto de 
este estudio: la asociación cooperativa de 
consumo. 

El sistema cooperativo que ha sido tan 
sublimado por los unos, como vilipendiado 
por los otros, según las diferentes afecciones 
y prejuicios, no es otra cosa que una aplica-
ción novísima del principio de asociación 
(siquiera no sea posible desconocer que como 
todas las cosas humanas tiene su génesis y 
antecedentes en la historia) que se propone 
fundir, sin confundirlas ni suprimirlas, las 
grandes categorías económicas correlati-
vas: las de patrón y obrero, en las sociedades 
cooperativas de producción; las de banquero 
y cliente, en las de crédito; las de comer-
ciante y consumidor, en las de consmno ó de 
distribución] quedando sustituida la perso-
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na, ya que no la entidad del empresario del 
industria, de crédito, de comercio, por la| 
asociación de los mismos operarios, clientes| 
y consumidores. 

Es evidente que si por cualquiera combi l 
nación ó por el progreso económico la cack-1 
na de intermediarios se acorta ó desaparece,] 
sin que por ello se resienta el servicio distri-
butivo, el consumidor obtendrá un beneficio I 
equivalente á la proporción que corresponda | 
no sólo en la ganancia liquida que asegura-
ban los agentes suprimidos, sino también en | 
la suma de gastos generales que se hayan 
eliminado por el nuevo orden de cosas. ¡Qué 
muchedumbre de gastos no vienen á gravar 
el producto! ¿Quién puede dudar que en él 
no se proyecten, en la cuantía correspon-
diente, el alquiler de la tienda, el lujo del 
mostrador, el coste de los anuncios? La eco-
nomía resultante es mayor, pues, de lo que 
pudiera juzgarse á primera vista, 

Pues bien; la asociación cooperativa de 
consumo se endereza á reemplazar por de 
luego al comerciante al por menor y, en un 
grado superior de desarrollo, al comerciante 
al por mayor, haciendo que el asociado, en 
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;eneral el consumidor, logre actual ó virtual-
nente lo explicaremos en seguida) en sus 
;orapras en detal los beneficios pecuniarios 
leí comercio en grueso. Esta es solo una faz 
leí objeto, porque la otra no menos impor-
tante y que hasta va á reflejarse en la higie 
ne, mira á la buena calidad y cantidad del 
ffénero, previniendo y evitando la interven-
ción directa de los interesados en la adqui-
sición del surtido y en la expendición de los 
artículos, las sofistificaciones y las mermas 
artificiosas. Es decir que, por su virtud, el 
consumidor compra excelentes géneros y 
bien medidos, en unas combinaciones por 
menos precio y nunca por más, de lo que en 
otros establecimientos le cuestan los escasos, 
malos y frecuentemente adulterados. 

Acabamos de aludir á variedad de combi-
miciones. En efecto, de hallarse fiel y pru-
dentemente administrada cualquiera Socie-
dad coopera.ti va de consumo, debe recojer un 
beneficio repjfesentativo de la ganancia y 
gastos, del rozamiento mercantil, digámoslo 
así, que produciría la rueda del mercader 
eUminada. Pero este beneficio, este ahorro 
que hacen los consumidores, ó lo pueden to-
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car de presente por una rebaja del valor enl 
venta de los artículos comprados en el alma-| 
cén cooperativo, ó puede quedar como ga-
nancia social¡en la caja de la asociación para | 
ser repartida después en épocas determina-
das, como interés ó como dividendo, entre! 
los interesados. El primer sistema es, al pa-
recer, más práctico, el segundo resulta más 
trascendental: aquel restringe generalmente 
su acción á los asociados, éste, como que 
opera á los precios corrientes y gana en ca-
da venta, extiende su clientela por el público: 
el uno ha recibido en Italia el nombre de 
Sociedades ó Juntas de previsión, que sue-
len depender de las de Socorros Mutuos, y 
constitu3'e el tipo que domina en la coopera-
ción española (1); el otro de más levantadas 
miras, ostenta con mejores títulos la deno-
minación de Sociedad cooperativa, y está 
calcado sobre, el famoso modelo inglés de 
Rochdale. 

(1) En el opúsculo de Gí in i Jo sobre «La Coope-
ración» solamente se uieuciona á la Villauovesa, de 
VilUiuueva y Geltrií, como Sociedad española de con-
sumo que veuda_á los precios corrieuLes. 
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Cuando los asociados por las condiciones 
de su clase, no precisan el instrumento de 
elaboración de capital que forma el almacén 
cooperativo y limitan su ambición á que la 
vida les salga más barata, ptieden conceder 
la preferencia ú la primera combinación que 
satisface mejor sus exigencias. Así en Lon-
dres funcionan tres importantísimas asocia-
ciones cooperativas de este sistema, funda-
das por los empleados civiles y los del 
ejército marina (1), que alcanzan un des-
arrollo de negocios considerable, alguna de 
más de 25 millones de pesetas al año, y que 
ya han admitido á sus beneficios al público. 

Pero la competencia que no puede menos 
de entrañar ó producir el sistema, provoca 
rivalidades y la animosidad de los tenderos 
(de lo que son buen ejemplo esas sociedades 
de Londres que acabamos de citar y contra 
las que, por pretextos especiosos, se ha recu-
rrido más de una vez al Parlamento), y co-
loca á las mismas asociaciones en una pen-

(1) Son la Civil service supply associnlion la 
A'oü civil scrvice supply association, y la armyand 
ncivy. 
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diente resbaladiza por donde es fácil se 
deslicen. El ahorro además que engendra, 
afectando ó dimanando de cada venta espe-
cial, es sobrado débil para que tenga una 
apreciación muy sensible y se disipa fácil-
mente en el desenvolvimiento de las necesi-
dades naturales o ficticias de la vida: el 
obrero podrá estar mejor alimentado y ves-
tido, pero no ha adelantado un paso en el 
camino de la adquisición del capital. 

íviuy de otra manera ocurre en el sistema 
genuino inglés, ó sea el que vende sus géne-
ros á los precios corrientes en el comercio. 
Por la misma fuerza de las cosas y sin que 
el consumidor haga un desembolso especial, 
viene á realizar una economía, verifica como 
una imposición en una Caja de ahorros, cada 
vez que se provee para las necesidades de 
su consumo, del almacén social. Y como el 
dividendo se distribuye, entre otros varios 
conceptos, muy principalmente en propor-
ción al importe de las compras que haya 
hecho cada individuo, sucede así que el pa-
dre de numerosa familia y cuyo consumo es 
por resultado más extenso, encuéntrase sin 
pensarlo con un capital mayor y más acti-
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vamente formado que el no tan cargado de 
hijos y cuya situación pareciera, en condi-
ciones distintas de estas cooperativas, más 
favorable para allegarse un capital. «Todos 
los días aprende uno algo nuevo, decía un 
hombre del Lancashire: es la primera vez 
que veo que cuanto más se gaste, más se ga-
ne.» (1) ¿No teníamos razón en calificar el 
invento de verdadera piedra filosofal? (2) 

(1) Vigano; Banquea populaires. Tom. i . 

(2) Este artículo, publicado en la Revista de la 
Sociedad Ucorwmica de Santiago, en 1883, debía ser 
el primero de una serie que, desgraciadamente, no 
continuó el Sr. Díaz de Rábago [Nota de los editores). 
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Una novedad importante introducida, ó 
para hablar con más propiedad, reglada por 
el vigente Código de Comercio, pues ya an-
tes de su promulgación—aunque no mucho 
antes, por ser de todos modos invención mo-
derna—empezaba entre nosotros á usarse, 
bajo forma más ó menos genuina, por el 
Banco de España y algunas otras sociedades 
mercantiles, está llamada á adquirir cre-
ciente desarrollo y extensión por la febril 
actividad del movimiento mercantil que ca-
racteriza á nuestra época, por la necesidad 
de proveer á los menesteres de la circula-
ción fiduciaria 5- los superiores del crédito, 
que no se contenta 3-a con el billete de banco^ 
y salta por encima de él, y por las mismas 
conveniencias, ora permanentes, ora oca-
sionales y de actualidad, de nuestro primer 
Establecimiento bancario: nos referimos á 
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los efectos de comercio conocidos en el mun-
do de la banca con el nombre de cheques, 
el cual, siquiera un tanto alterado, denuncia 
claramente su patria y procedencia inglesa, 

Hasta hace poco el público numeroso, y 
en aumento cada vez mayor, que confía en 
cuenta corriente sus capitales al Banco de 
España, no empleaba ordinariamente otro 
instrumento de libramiento contra dichas 
sus cuentas, que los talones al portador y 
los mandatos de transferencia de la cuenta 
del librador á la de otro cuenta correntista. 
Sólo en muy contadas Sucursales del Banco, 
una de esas poquísimas la de Santiago, se 
iniciara en 1888, y aun en escala poco desen-
vuelta, el uso del cheque propiamente di-
cho, tal cual se define y regula en la sec-
ción 2.'' tit. 11 lib. 2.° del nuevo Código de 
Comercio. 

No es de nuestro propósito exponer su 
teoría económico-jurídica, ni comentar las 
prescripciones legales que aquí lo ordenan. 
En diferentes Revistas se han publicado so-
bre el asunto artículos interesantes; y aun, 
sin acudir á ellos, bástale á cualquiera para 
el cabal conocimiento de la materia, la lectu-
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ra detenida, en el pasaje correspondiente, de 
la Exposición de motivos del proyecto de 
Código de Comercio que hoy es ley, suscrita, 
para honra y gloria suya, por el ministro á 
la sazón de Gracia y Justicia, D. Manuel 
Alonso Martínez. Está en dicha Exposición 
tan diestramente perfilada la doctrina acerca 
de los cheques, tan perfectamente están, y 
en general desde tan certero punto de vista 
estudiados éstos, que los escritores que de-
trás han venido, apenas han hecho más que 
parafrasear, cuando no se han limitado sim-
plemente á transcribir los párrafos que, para 
la ilustración del público sobre institución 
nueva, con prolijidad de agradecer, el Mi-
nistro les consagra. 

¡Ojalá que el texto de la ley, que es pre-
cisamente lo que tiene mayor importancia y 
lo que queda, fuera merecedor, en nuestra 
pobre opinión, de iguales elogios! La misma 
definición con que la sección se abre (1), 

(1) «Art. 53.!. El rnnudato ('e pago, conuuiJo 
en el comercio con el nombre de cheque, es un do-
cumento que permite al l ibrador retirar, en su pro-
vecho ó en el de un tercero, todos ó parte de los 
íondos quo tiene di.sponibles en poder del librado.» 
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adolece ya no de esos inconvenientes remo-
tos á que son ocasionadas las definiciones 
legales (omnis defmitio tu jure periculosa), 
y que ha sabido eludir el Código mercan-
til italiano, que prudentemente la omite, 
sino de defectos patentes, de marcadas defi-
ciencias; puesto que, ó hay que sacar de 
quicio y de su acepción ordinaria la pala-
bra retirar, ó tiene que forzarse su sen-
tido para acomodar en el concepto legal 
del cheque los mandatos de transferencia, 
que la referida Exposición de motivos dice 
terminantemente «no son otra cosa que ver-
daderos cheques.» Y no se diga que la defi-
nición está tomada, poco menos que literal-
mente, de la ley francesa de 14 de Junio 
de 1865, pues sobre que nunca eso sería 
excusa, sino antes agravación^ hay que te-
ner presente que las transferencias de una 
cuenta corriente á otra situada en ciudad 
bancable (por cierto que en combinación 
con los descuentos) no se pusieron en prác-
tica por el Banco de Francia, si no estamos 
equivocados, hasta fecha muy posterior á 
la de aquella ley, hasta el año de 1879. Así 
se ha pedido ya en la vecina República que 
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se defina el cheque: «todo mandato de pago 
ó de transferencia girado á la vista sobre 
un banco» (1). 

Esta última condición, algo más amplia-
da (2), que, para que adquieran la conside-
ración de cheques y surtan sus efectos, exi-
gen la ley especial en Inglaterra, que es su 
país clásico, y el Código de Comercio de 
Italia, donde la organización mercantil es 
ya tan diferente, ha sido desdeñada por el 
nuestro, que tomando otro derrotero, hace 
general la facultad de librar cheques á car-
go de cualquiera clase de personas; no obs-
tante lo cual, y separándose en ello de la 
ley francesa, uno de sus modelos en esta 
institución, les atribuye en todos los casos 
efectos mercantiles. No poco trabajo tiene 
que costar, aun á los que, atentos al movi-
miento y carácter de la época, propenden á 
ampliar la órbita del Derecho mercantil, y 
no digamos nada de los que, por la misma 

(1) Adolphe Coste: Les questions sociales con-
temporaines. París, 1886 (al final). 

(2) Banquero, dice la ley inglesa; instituto de 
crédito ó comerciante, la italiana. 
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consideración, pero mirada á través de pris-
ma distinto, aspiran á que se ensanchen los 
moldes del Derecho Civil para que en él 
quepan las necesidades de la vida económica 
moderna extrañas al ejercicio del Comer-
cio (1), haber de reputar acto de tal el libra-
miento de un cheque verificado por cual-
quier propietario, contra fondos que tenga 
en poder de un administrador procedentes 
de la cobranza de sus rentas: y sin em-
bargo la Exposición de motivos lo expresa, 
sin que deje lugar á duda. Verdad que esos 
efectos mercantiles los concreta el texto 
legal á la responsabilidad solidaria del li-
brador y endosantes, protesto etc., exacta-
mente los mismos que aplica á los cheques 
la ley francesa, ley que incidiendo en la 
exageración opuesta, declara que «en nin-
gún caso su emisión constituye, por su na-
turaleza, acto de comercio.» 

Pero vengamos á nuestro objeto, que en 
manera alguna es practicar el análisis de la 
sección del Código que trata de los cheques, 

(1) Sirva de ejenaplo el notabilísimo Proyecto «le 
Código civil para el Imperio de Alemania. 
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y por su resultado encomiar ó censurar sus 
Alarios artículos; sino explanar un particu" 
lar de notable interés, que constituye lo que 
puede parecemos más extraño en esta no-
vedad jurídica, y señala 5" es claro ejemplo 
de esas formas rápidas y ligeras que, para 
satisfacer las necesidades de la vida mer-
cantil, crea la fecunda inventiva del co-
mercio: el crusamiento de los cheques. Por 
fortuna lo que entre nosotros era descono-
cido, y no se ha aplicado nunca antes de la 
promulgación del último Código mercantil, 
y aun es de muy escaso uso ahora, por lo 
que pudiera originar dudas y cuestiones, 
os corriente en Inglaterra, 3- ha sido alM 
materia de discusiones científicas y litigio-
sas, dando lugar á que el legislador se en-
cargase de dirimirlas en una ley especial, 
digna de ser conocida, así como su his-
toria (l). 

Los cheques en Inglaterra, de uso fre-

(1) Acta (le 15 de Agosto de ISTG sobre los 
cheques cruzados; en el Anmairc de la legMatión 
comparéc... en 1876. Koticia histórica de M. Algernon 
Jones. 

2 3 T. V 
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cuciitísirao, como que se emplean hasta para 
el pago de las atenciones ordinarias de la 
vida, y con ellos se ajustan las liquidacio-
nes de cuentas entre comerciantes, y for-
man la materia principal de las compensa-
ciones del Clearing House j de los Bancos 
de Escocia, suelen ser á la orden, y trasmi-
si'oles por un simplicísimo endoso en blanco, 
que consiste en la mera íirma de la persona 
á cuyo favor esti'i expedido, estam.pada al 
dorso del documento; circulando en esta 
forma como si fueran al portador, sin dejar 
rastro de sus sucesivas trasmisiones. 

Tamañas facilidades se contrapesaban 
con peligros ciertos, prestándose á abusos 
de conñanza y á ser presa é incentivo del 
fraude. Hubo que proveer al remedio, para 
lo que se dictó el acta de 23 de Junio de 1S56, 
que prescribía no pudieran ser pagados más 
que á banquero los cheques á través de los 
cuales se hallase escrita, íntegramente ó en 
abreviatura, la frase y compañía^ y á un 
banquero determinado, caso de que en vez 
de aquella sacramental expresión, estuviese 
consignado su nombre. Dos años después, 
en 1858, se amplió á todo portador de che-
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ques el derecho de cruzarlos en la forma 
expresada, estableciendo ĉ sa garaniia de 
que sólo pudiesen ser realizados por perso-
nas de responsabilidad. 

Mas aconteció que un cheque libr-vao á 
cargo del Ba}ico de la Unión, Y orden de 
un cierto Sniith, que lo endosara en blanco 
y cruzara con el título de Banco ds Lon-
dres _v su Condado, fué sustraído por un 
dependiente de Smith y negociado al con-
tado á un tercero, que lo pasó al Banco de 
Londres y Westininster, donde tenía cuenta 
abierta. Presentado por este b;inco al de la 
Unión, fué pagado por inadv'ertencia. Smith 
rechimó, pero perdió en apelación el pleito, 
por fundarse el Tribuna! en consideracio-
nes sutiles y arbitrarias sobre los endosos 
en blanco, y el derecho de todo portador de 
buena fe de hacerse abrir una cuenta en el 
banco designado en el cruzamiento. 

Esta sentencia impresionó hondamente: 
las seguridades que ofrecía la ley resulta-
ban ineficaces: hacíase forzoso robustecer 
el sentido y alcance de la misma. 

Un antiguo Gobernador del Banco de 
Inglaterra, Mr. Hubbard, presentó á la Cá-
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mara de los Comunes, de la que era miem-
bro, un bilí por el que se declaraba no vá-
lido, ni resolutorio por consiguiente de la 
obligación del librado, el pago que éste hi-
ciera á banquero diferente del cuyo nombre 
constase en la barra de un cheque. 

Iba aun más allá el bilí. Partiendo mister 
Hubbard del supuesto de que los cheques 
son simples mandatos de pago, que no 
deben por lo tanto ser títulos negociables, 
ni considerarse á sus tenedores de otra ma-
nera que como meros causahabientes del 
beneficiario ó propietario primitivo (1), pro-
ponía que no se conceptuase á cualquiera 
portador de cheque, hubiese ó no abonado 
su valor, con mejor derecho que el de quien 
lo hubiera recibido. Como de esta suerte 

(í) Es de sentir qne la lengua castellnua sea defi-
ciente en vocabulario técnico, obligando por ello al 
empleo de expresiones genéricas ó á rodeos, que, en 
cualquiera de ambos casos, dan vaguedad al concepto. 
E n francés se l lama heneficiaire el titular primitivo á 
cuyo nombre ú orden se crea un efecto de comercio, y 
que puede no ser precisamente el tomador. El benefi-
ciario es único, así como los portadores ó tenedores^ 
uno de ellos aquel mismo, pueden ser varios. 
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continuaban en vigor y perjudicando á los 
sucesivos tenedores, á quienes rehusaba los 
derechos de terceros de buena fe, las excep-
ciones que pudiesen oponerse al cedente, 
obligaba á cada cual á preocuparse del ti-
tulo de su antecesor, y del valor que por él 
hubiese dado, puntos sobre los que, con el 
endoso en blanco, no acusaba el efecto medio 
de esclarecimiento. 

Frente á la autorizada opinión de mister 
Hubbard, sostuvo otra el no menos compe-
tente periódico The Econoniist• Para esta 
acreditada publicación ofrecía más incon-
venientes que ventajas se trabase en princi-
pio la circulación de los cheques, tan encar-
nados en las costumbres, de tan cómodo 
uso y fácil trasmisión en la práctica. Por 
esto, pues, así razonaba, cuando el cheque 
aparece cruzado en blanco, es decir, con la 
frase y compañía, no puede menos de pre-
sumirse que el librador ó el beneficiario ú 
otro tenedor se contentan con la garantía 
genérica de que no haya de ser cobrado el 
efecto sino por la mediación de una persona 
de la confia'-r':a y responsabilidad que ofrece 
un banquero. Mas en otro caso, si el cruza-



366 O B R A S D E D . J O A Q U Í N D Í A Z DLI R Á B A G O 

miento es noniinativo, patente como enton-
ces So halla la intención del que así barra el 
cheque, y subordina su negociabilidad á la 
seguridad, es necesario que la ley cubra 
ésta, empeñando claramente la responsabi-
lidad del librado para que no lo pague á 
otro portador que al designado. Procedía, 
pues, distinguir entre unos 5- otros cruza-
mientos. 

El Lord Canciller entendió la cuestión de 
la misma manera, y en el bilí que ai efecto 
propuso distinguíase entre los cheques cru-
zados cji blanco, de trasmisión libre, y los 
de cruce nominativo, cuj 'a circulación que-
dab.a coartada por atribuirse á su portador 
el caríicter de causahabiente del cedente, 
quien con el título le trasmitía todas las ex-
cepciones que pudieran afectarle. 

Pero no prosperó la distinción en cu;mto 
A^ariaba el concepto del portador, 3' negaba 
al de los barrados nomin;itiv;imente la con-
sideración 5- efectos jurídicos de tenedor de 
buena fe. Tuviéronse en cuenta para ello, 
porque no se contrajese el funcionamiento 
del crédito, l,os perjuicios posibles y notorios 
de los banqueros que abonaran á sus clien-
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tes choques, que lue^'o resultasen habían 
sido sustraídos, y fueran por lo tanto, me-
diata ó inmedíatainente, de procedencia ile-
g-ítinia. 

Veamos, ahora, como des;irrolla la ma-
teria el acta de 1876. El cruzamiento, que 
se ha de verificar precisamente en luia 
barra ó dos líneas paralelas, transversa-
les al cheque, puede ser general ó especial; 
lo primero, si se escribe entre dichas pa-
ralelas las palabras, in extenso o en abre-
viatura, 3' compañía , en cuj'o caso no puede 
ser satisfecho sino á quien sea banquero, 
entendiéndose por tal, define la misma ley, 
la persona ó compañía que se dedica al co-
mercio de banca. Se reputa cru;:ado espe-
cialmente el cheque que teng'a consignado 
á su través el nombre de un banquero de-
terminado, tínico portador hábil para ha-
cerlo efecti-\"0, ó delegar su cobro en la ma-
nera que inmediatamente veremos. 

Tanto unos cru.'^amientíjs como otros (y 
este fué el modo como se tr;nisigieron las 
diferencias entre las opuestas opiniones) 
pueden contener la fr;isc :to negociable, que 
paraliza la futura circulaciijn del cheque, ó 
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la somete á los riesgos contingencias que 
se deriven del derecho del que lo trasmita, 
y á la confianza que personalmente éste 
puede inspirar. 

Todo portador legítimo de un cheque 
sencillo, puede cruzarlo en la forma que 
juzgue convenirle más: si 3-a lo está gene-
ralmente, puede cruzarlo especialmente: si 
lo está especialmente, añadir, como asi-
mismo en el caso anterior, la coleta no ne-
gociable.^Foi- último, el banquero cu3'o nom-
bre aparece en el cruzamiento especial de 
un cheque, puede volver á barrarlo espe-
cialmente con el nombre de otro Ijanquero á 
quien comisione para el cobro. Estas son las 
únicas adiciones 3' modificaciones permiti-
das, 3" que una vez hechas se reputan parte 
integrante 3' esencial del título, en térmi-
nos de no ser lícito alterarlas ó borrarlas 
so pena de que pueda impugnarse el pago 
que apesar de ello se haj 'a hecho: pago que 
también debe denegar el librado cuando el 
documento contenga más de un cruce espe-
cial que no sea el puesto por el banquero 
cu3"o nurniiro co;:ste en la b:irra, á favor de 
otro, agente su3'0 para el cobro. 
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Tal es lo sustancial de la ley, que con-
secuentemente sujeta á responsabilidad al 
librado que pague un cheque de otra ma-
nera que la que en su cruzamiento se mar-
que, y exime de la misma, en sus relaciones 
con el legítimo propietario, tanto al ban-
quero que pague como al que cobre con 
arreglo á las indicaciones de la barra, siem-
pre que obre de buena fe j sin negligencia. 

Dificilísimo es dilucidar la naturaleza ju-
rídica del cruzamiento, determinar si es 
meramente una garantía para el cobro, una 
precaución de índole análoga á las indica-
ciones para el pago que suelen traer las 
letras de cambio, pero que á la vez, ó por 
su misma naturaleza marca el tiltimo porta-
dor, señalado como individuo ó como clase, 
que ha de realizar el efecto; ó si es un 
endoso simplicísimo y singularísimo, que 
prescinde de las fórmulas más breves y sen-
cillas, hasta de la firma del endosante; ó 
también el complemento genérico ó espe-
cífico, de un endoso posible ó sobreenten-
dido, en blanco. En nuestras escasas lectu-
ras sobre la materia no hemos visto tratada 
tal cuestión, que es fácil haya ejercitado 
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ya el ingenio sutil de los jurisconsultos in-
gleses. Por nuestra parte no hemos de en-
golfarnos en esa discusión propiamente aca-
démica, pues sobre que no podríamos escla-
recer debidamente }" con autoridad el punto, 
nos apartaría de nuestro objeto, que no es 
otro que reseñar los antecedentes, háj^anse 
ó no tenido presentes todos, á que obedece 
el art. 541 de nuestro Código de Comercio, 
para la mejor comprensión del mismo. 

No admite duda que desde el momento 
en que los cheques pueden emitirse al por-
tador ó negociarse con un endoso en blanco, 
y expedirse sobre distinto domicilio del 
donde se libran, es oportuno ocurrir á los 
riesgos de que sean sustraídos, ó caigan 
por cualquier evento en manos de detenta-
dores de mala íe: ni tampoco que la institu-
ción inglesa del cruzamiento es eficacísima 
para el caso, y digna de que nuestro legis-
lador se ¡lubiese inspirado en ella. 

Pero también opinamos que debió haber 
sido estudiada mejor, y sobre todo adaptada 
más cumplidamente á nuestras costumbres 
y modo de ser de nuestro comercio. Los de-
fectos de la disposición de nuestro Código, so-
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bre el particular (1) son palmarios. Por de 
pronto es muy somera y vaga, contrastando 
de medio á medio con la tan minuciosa y 
completa le\^ inglesa, que acabamos de ex-
tractar. Después, si el motivo de haberse 
apartado nuestro Código, en la noción y 
definición del cheque, de la legislación in-
glesa que sólo regula los que se libran á 
cargo de banqueros, ha sido, según el re-
dactor de la Exposición de motivos (que se 
diría diferente del del texto y más conoce-
dor de la materia) por faltar acá numerosos 
y sólidos bancos de depósitos, juntamente 
con la costumbre general de utilizarlos como 
vtcd/adorcs para todas las operaciones co-
merciales ó civiles, condiciones que reputa 
esenciales, y que el legislador no encuentra 
establecidas en nuestra nación, ni puL'de 

(I) Art. . j i l . «iC! ¡ibi';i',lor ó cualiiaier tcueiloi-
leyal lie uu mnuílato de pago tenilrá derecho á i¡id¡e;iL-
en él que so pau'ue lja:ic¡nei'o ó .souicdad determinada, 
lo cu;;! expresará escvibieiiJo cruzado en el aní 'erso 
el nombre do dicho banquero ó sociedad, ó solaiuenta 
las palabras «y compañía.» 

El pago hecho á otra persona que no sea el lian-
quero ó sociedad in licad.a, i:o relevará de responsabi-
Iida:l al librado, si h!ib¡e.s3 pa;3'ado indebidamente.» 

) 
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crear tampoco por su sola voluntad, que 
tales son literalmente sus confesiones ¿cómo 
se incurre en la inconsecuencia de exigir 
para el cobro de los cheques la interven-
ción de un banquero ó de una sociedad mer-
cantil, es decir, de esos ag'entes que aquí no 
se utilizan como mediadores, que responden 
á una organización comercial que no existe 
en nuestra patria, y cuya creación no de-
pende de la sola voluntad del legislador? 
¿V quiénes y cuantos son los banqueros en 
España? ¿Los que están inscritos como tales 
en el Registro mercantil? ¿Los qué figuran 
en esta categoría en la tarifa correspon-
diente de la contribución industrial y de 
comercio? Medrados estarían entonces los 
libradores ó tenedores de cheques para 
aprovecharse de la garantía del cruzamien-
to, porque si no mintieron los papeles pú-
blicos que hace poco tiempo se han ocupado 
del dato, el número de banqueros tarifados 
sobrepuja á toda ponderación por lo escaso. 
Y por último, si el ci^uzamiento ha de ser 
hecho á banquero ó sociedad deterniinados, 
según el artículo tcrminrmtemer.tc; expresa, 
ó sea el cruzamiento cspccial -que describe 
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la ley inglesa ¿cómo y para qué se autoriza 
la sobrescritura de la frase pelada y com-
pañía? ¿De qué manera se las compondrá 
un banco ó una persona cualquiera á cuyo 
cargo se gire un cheque cruzado con esa 
fórmula genérica, para no pagar más que 
á un determinado banquero ó sociedad que 
no se indican? Hay que convenir en que el 
articulo 541 acusa, cuando menos, una re-
dacción muy precipitada y poco precisa. 

De haberse reputado efectos de comercio 
los cheques que se giren de particular á 
particular, la lógica ordenaba que se hu-
biesen autorizado en sus cruzamientos la 
designación de particulares, y tanto más 
cuanto que en este país es sobrado diminuta 
la clase de banqueros, cuyas relaciones 
apenas se extienden fuera del círculo de 
comerciantes é industriales, y cuanto que, 
por el modo con que está aquí organizado 
el comercio no tiene el sentido que en In-
glaterra la frase v compañía, la cual hasta 
resulta baldía, ineficaz y absurda en che-
ques que, al parecer, no pueden pagarse 
sino á banquero ó sociedad determinados. 

Creemos que la costumbre que cual en 

1 
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ningunos otros del orden jurídico, es en 
asuntos mercantiles fuente próvida, cauda-
losa é incesante de derecho (1) se encargará 
de introducir y arraigar usos diferentes, 
más en harmonía con nuestras necesidades, 

que suplan las deñciencias y corrijan los 
lunares evidentes de nuestro Código de Co-
mercio. Por de pronto el Banco de España, 
al recomendar en 9 de Febrero de 1S89 la 
generalización del de los cheques, é indicar, 
por no decir permitir, que el sistema de 
cruzarlos es igualmente aplicable á los talo-
nes de cuenta corriente decía, en su Circu-
lar á los Directores de las Sucursales, que 
estos docunientos, así cruzados «no pueden 
ser pagados á otra persona que á la indi-
cada en la barra que los cruce, la cual de-
beril lirmar el recibo de la cantidad que 
aquél represente.» Y no era el difunto Go-
bernador del Banco D. Salvador de Alba-
cete, que la suscribe, miembro que había 

(1) Pesia osto al abso lu to a r t . 5.» de nues t ro Có-
digo civil, que no ha qaorii.lo ver el modo ordinario 
como lia venido, y .seguirá, con toda prolnibilidad, for-
mándose y r e fo rmándose el Dereclio mercant i l , espon-
táneamente , por las costunibre.s del comercio. 
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sido de la Comisión dictaminadora del pro-
yecto de Código de Comercio, y no recor-
damos si también de la revisora del mismo, 
hombre que escribiese á la ligera y sin 
pensar ante? ci valor de sus palabras: de 
liaber querido referirse á «banquero ó so-
ciedad» no hubiese dicho simplemente «otra 
persona». Una madura meditación y la prác-
tica de los negocios, habíanle, como no 
podía menos, aleccionado sobre el punto. 

Y aquí lo hacemos nosotros, una vez 
cumplido nuestro propósito, que no ha sido 
otro que dar algunas noticias curiosas, á 
modo de comentario y crítica de nuestra 
le3^ sobre los cheques cruzados; y más que 
nada llamar la atención del público, que 
acaso la desconozca, sobre una práctica 
convenientísima, que aleja y obvia riesgos 
de sustracciones y de quebrantos por pér-
didas, y hace de mayor utilidad los depó-
sitos en cuenta corriente para las personas 
que residen fuera del domicilio del Centro 
ó de las Sucursales del Banco de España. 

( 1 8 9 0 ) 





PÁRÁ LOS EFECTOS DEL CONTRATO DE CAMBIO 

I 

Si la incertidumbre en las relaciones de 
derecho, manantial ordinario de los litigios, 
es siempre un mal grave que tienen precisa-
mente por objeto las leyes evitar ó remediar, 
acentúase la gravedad del mismo en las es-
peciales mercantiles, por la índole peculiar 
del comercio, que descansando en la buena 
fe, apetece, ante todo, j necesita rapidez y 
seguridad en sus transacciones. Por eso, y 
no juzgándose bastante el trabajo codificador 
de cada-Estado, que tan grande vuelo ha to-
mado en nuestro siglo, se busca ya en con-
gresos internacionales y en negociaciones 
diplomáticas, para que resalte la conve-
niente claridad y sea de todos á quienes 

2 4 T . V 

Vi 
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pueda interesar conocido el derecho, el modo 
forma de uniformar las diferentes legisla-

ciones mercantiles, cuj'as discrepancias no 
tienen la misma razón 3-fundamento, tratán-
dose de relaciones tan sencillas, t;in seme-
jantes, tan universales, y digamos también 
tan reales como las de esta clase, que cuando 
versan sobre las civiles comunes más com-
plicadas, más personales que son fruto 3 ' 
consecuencia de la historia 3'' manera espe-
cial de ser de cada pueblo, en lo que tiene 
de más propio y más íntimo. 

De todas las instituciones jurídicas mer-
cantiles, ninguna ha3^ que goce de ese carác-
ter de universalidad que distingue al comer-
cio, en el grado que las letras de cainbio, 
títulos esencialmente circulatorios, destina-
dos originaria y principalmente á evitar el 
transporte oneroso y molesto del numerario, 
y que en la t r a 3 - e c t o r i a que veriñcan reglan-
do cuentas de particulares, no sólo recorren 
porción de plazas de un mismo país, sino que 
traspasan las fronteras para saldar pedidos 
del comercio exterior y efectuar reembolsos 
internacionales. De ahí esa larga labor de 
unificación, que inicia en 1S4S de que da 
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ejemplo Alemania con su Ley general de 
cambio (adoptada sucesivamente por los múl-
tiples estados g-ermánicos) y que después de 
lS7ü, por las enseñanzas de la guerra franco-
prusiana j' cuestiones litigiosas á que dio 
lugar, ha venido persiguiéndose en diferen-
tes Congresos de jurisconsultos, y sobre todo 
en los internacionales de Derecho coraerci;;l 
celebrados en Amberes (1SS3), Bruselas (1833) 
y París (1S39), los cuales, sabido es, consa-
graron atención muy detenida á discusiones 
}- elaboración de pro_vectos, para conseguir 
la completa uniformidad internacional en los 
puntos capitales de la reglamentación de las 
letras de cambio. 

No es que la fuente más caudalosa del 
Derecho mercantil, los usos y costumbres, 
las nuevas prácticas dimanadas de nuevas 
necesidades ó de una apreciación más pers-
picaz del mejor medio de satisfacer las anti-
guas, haya de cegarse en lo sucesivo, y re-
nunciarse á que fecunda institución tan pro-
gresiva como la letra, que de instrumento 
de cambio, ha pasado á serlo de pago y de 
crédito; sino que, sin perjuicio de esa elabo-
ración constante y perfeccionamiento calla-

) 
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do del derecho, haya en todas las situaciones 
seguridad y certeza en las relaciones jurídi-
cas sobreentendidas ó legales, para que 
cualquiera á cuyas manos vaya á parar la 
letra, sepa sin perplegidades, que atacan 
siempre la circulación del documento, los 
derechos que como su tenedor adquiere y 
las responsabilidades que en tal concepto 
pueden afectarle. 

II 

Es de evidencia, verdadera perogrullada, 
que la letra de cambio se hace para que se 
pague, como que en sustancia no es otra cosa 
que un documento, por el que se ordena ó 
encarga el pago de una cantidad. Todos los 
demás requisitos y condiciones, incluso la de 
si ha de ser precisamente á la orden ó puede 
serlo también>l portador (1), ya no son de 
esencia de la misma y pueden variar según 

(1) Es ta cuest ión ba t a l l ona , que h a sido resuel ta 
en el úl t imo sent ido en el Congreso in ternacional del 
comercio y de la indus t r i a de Par í s , p ierde la impor-
tancia con la generalización del cheque , y extensión 
de su uso al comercio in ternacional . 
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los casos y según los países. El pago, esto 
es, el cumplimiento de la obligación funda-
mental contraída, es el quicio sobre que 
debe girar toda la legislación referente á la 
materia, y nada de lo que pueda sumirlo en 
nebulosidades, deja de ser inconveniente 
y funesto. 

El pago, naturalmente, ha de efectuarse 
en algún sitio y en alguna época: época que 
ó está precisada en la misma letra, (d día 
fijo, á tantos días ó meses fecha, d uno ó 
más usos ó fracciones de tiso), ó la deter-
mina con arreglo á la base que la letra esta-
blece, la voluntad de un tenedor (d la vista, 
d tantos días ó meses vista.) (1). 

La fecha del vencimiento y la de los pro-
testos ó actas equivalentes^ que con arreglo 
á la diversidad de legislaciones se redacten 
para que conste la negativa del librado á 
aceptar ó ú pagar la letra, tienen una impor-

(1) Pasamos por al to los giros «á fer ias» porque 
si en unas par tes , como por e j emplo en t re noso t ros , 
la ley marca el día de su vencimiento, en otras, como 
en Alemania , donde se ce lebran impor tan tes fer ias 
que d u r a n s e m a n a s en te ras , los reg lamentos de algu-
nas de jan cierta ampl i tud en los términos. 
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tancia tan capital, que de no presentarse, 
exigirse el p;ig-o ó practicíirse tales actos en 
tiempo jr ibrma, quedan desligados de las 
responsabilidades solidarias que se derivan 
del contrato de cambio los endosantes ante-
riores, aun el mismo librador puede tam-
bién quedarlo (1). 

¿Son útiles para el caso cualesquiera días? 
Todas las naciones, por motivos religiosos 
del más alto respeto, inhabilitan los festi-
vos. Sólo, que sepamos, en los Países Bajos 
la ley ordena que las letras de cambio sean 
aceptadas á su presentación, o lo más tarde 
dentro de las veinticuatro horas siguientes, 
sin distinguir entonces los domingos de los 
otros días. 

Exceptuados los domingos y demás días 
feriados para vencimientos j' protestos, unas 
naciones anticipan los términos (sistema 
belga-francés, que es también el nuestro); 
otras los prorrogan (sistema inglés alemán). 
El último Congreso internacional de Comer-
cio, el de Par ís de 1839, rectificando lo.s 

(1) Art ículos 4G0, 482 y 483 de nues t ro «Código 
de Comercio.» 
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acuerdos de los de Amberes y Bruselas, ha 
votado lo úlLimo por la consideración de 
equidad de que en una situación excepcio-
nal, no prevista por las partes, debe ser el 
deudor el favorecido (1). Indudablemente es 
principio antiquísimo de derecho que in 
diibis inclior cst conditio ücbitovis. 

Así como no cabe duda respecto ;'i que 
días son domingos, ya no es cosa IL'ina de 
discernir cuáles son los otros que, para los 
efectos de las disposiciones sobre cambio, 
deben considerarse festivos ó ieriados, to-
mando para el caso, porque la lej' actual 
usa de ellas indistintamente, como sinóni-
mas estas denominaciones. En varios países 
se ha ocurrido á la diñcultad, fijando la 
misma ley los días feriados, que por esa ra-
zón se llaman legales. Así, en Inglaterra, lo 
son, fuera de los domingos, Merncs Santo, 
Natividad, y los de abstinencia ó de regocijo 
ordenado por una procliui-iación real. 

1,1) Voto 11 del Coii^írc'so, en luatiíria de le t ra 
de cambio: «Quand l'^échéain-e il' uno le t t i e de chango 
tombe uu dimaiiche ou un jonr fei ié iégal, la le t t re de 
ciiange d.iit í t r e nvcsen 'ée PcnleiiiiMit le iendemain .y 

1 
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En Alemania, como consta en la Intro-
ducción de la ley general de cambio, algunos 
de los Estados que acogieron ésta, á saber: 
Hesse-Darmstadt, Francfort, Lubeck, Mec-
klemburgo-Streliz y Mecklemburgo-Schewe-
rin, Nassau, Sajonia y Sajonia-Weimar, han 
consignado sus fiestas legales generales, 
que, á parte de los domingos, son: Dia de 
Año Nuevo, Viernes Santo, Lunes de Pas-
cua, Ascensión, Lunes de Pentecostés, y el 
primero y segundo de Navidad. (1). 

(I) Además de his re la tadas en el texto que soa 
comunes , se observan como e s p r e s a d a s en la Intro-
ducción de la ley cambial , las sijíuieates: en F r a n c -
for t , el día de Peni tencia y de rogat iva (viernes pre-
cedente al p r imer domingo de Adviento); en Lubeck , 
los días de San J u a n y de íían ^Miguel; eu los ¡Mecklem-
burgo, los de rogat ivas; eu Nassau, el de Corpus 
Christi; en la Sa jonia Real , el 6 de Ene ro ( R e y e s \ 
Anunciac ión , la fiesta de la r e f o r m a (:31 de Octubre), 
v ie rnes «ante oculi» y el v ie rnes que precede al úl-
t imo domingo después de la Tr in idad; en Sajonia-
Weimar , el día de la Peni tencia , que es el v ie rnes 
s iguiente al p r imer domingo de Adviento; en Ba-
biera , sólo las fiestas crist ianas, y en Hesse-Darmstad t , 
por el contrario, no sólo las cr is t ianas, sino todas las 
d e m á s legales. 
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En Hungría se tiene en cuenta la religión 
del portador, y se respetan, si fuese judío, 
las fiestas de su fe, ó sean los sábados, 
Pascua, Pentecostés, Año Nuevo, la fiesta 
de las Espiaciones, la de los Tabernáculos, 
la de los Diez Mandamientos y la del Rego-
cijo ó de la Dedicación del Templo. 

Y en Rusia no se reputan dias hábiles 
para las letras de cambio los domingos, los 
de fiesta reconocida por la Iglesia, y los de 
fiesta de alguno de los miembros de la fa-
milia imperial. (1). 

III 

Nuestro Código de Comercio de 1829 or-
denaba que el pago de las letras de cambio 
se exigiese por el portador el dia de su ven-
cimiento, «y si fuese Jcriado, en el prece-
dente» (art. 4S7); y que los protestos por 
falta de aceptación se formalizasen en el 
dia siguiente á la presentación de la letra; 

(1) P a r a mayores detal les , véase «Manuel du Droit 
commercial f ranca is et e t rancer» , por E. G. Hoeohs-
ter, Anguate Sacré et Léouel Ondaiz . 

1 
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y que «cuando el dia que corresponda sacar 
el protesto/HÍTÍÍ? feriado, se verificar¿í este 
en el siguiente» (art. 512). 

Notemos que los artículos citados hablan 
de días feriados y no de dias de fiesta, con-
ceptos que según el Diccionario de la Real 
Academia Española, vigente á la sazón, son 
algo diferentes, pues según su autoridad: 
feriado es el dia en que están cerrados los 
Tribunales 3- se suspende el curso de los 
negocios de justicia; y de fiesta el señalado 
por la Iglesia en honor de algún misterio ó 
Santo, con obligación de dedicarlo á Dios, 
cesar del trabajo servil oír misa. 

Pues bien, habiendo solicitado los comer-
ciantes de Valencia que se diese una aclara-
ción á los artículos 487 y 512 del Código de 
Comercio sobre la p a l a b r a s e dictó 
en 7 de Febrero de 1846 una Real orden re-
solviendo «que por dias feriados y para los 
autos de protesto 1 1 0 puedan entenderse sino 
los festivos de precepto, en que no se puede 
trabajar, ni están abiertos al giro los escri-
torios de los comerciantes; y de ningún 
modo los dias de media fiesta, ni vacación 
de Tribunales.-)^ Es decir, que días'feriados 
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no son los uias feriados que deñiie el Dic-
cionario de la Academia, sino los dias de 
fiesta. O el Código de Comercio, ó la Real 
Academia Española, no sabian, pues, lo que 
decían. 

Pero dejando á un lado la cuestión filoló-
gica que no hace á nuestro caso, resulta que 
la Real orden citada es la única aclaración 
concreta que desde entonces acá se haj 'a 
dcido sobre este particular de indudable tras-
cendencia. El nuevo Código de Comercio, 
de 1SS5, deja en pie la cuestión, si ñola em-
brolla aún más, puesto que emplea la pala-
bra dí:i fcs'ívj al hablar del pago de las 
letras en el de su vencimiento (art. 455), y 
la de día feriado al tratar de los protestos 
(art. 504); coligiéndose de ello, en la suposi-
ción más favorable, que en su mente tales 
vocablos representan una sola misma idea. 

¿Estará aun vigente la Real orden de lS4ó, 
aclaratoria del Código antiguo, ó habrá es-
tablecido otra pauta diferente el reglamento 
interino de la Balsa de Comercio de 31 de 
Diciembre de 18S5, publicado dentro del 
régimen del hoy vigente? Según su art. 23 
«se celebrarán reuniones en Bolsa^ en el 

1 
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local destinado al efecto, todos los dias, ex-
cepto los de fiesta entera, los del Rey, Reina 
y Príncipe de Asturias, Jueves y Viernes 
Santo, y los de fiesta nacional,» es decir, 
exactamente los mismos en que, por el ar-
tículo 889 de la Ley del Poder judicial, va-
can los Juzgados y Tribunales, Las Bolsas, 
como foco y centro de las más activas é im-
portantes transacciones comerciales, y en-
tre otras, la contratación de letras de cam-
bio y cualesquiera otros valores mercan-
tiles (1), bien pudieran ser consideradas, en 
esto, como norma para las operaciones cam-
biales, pues cuando aquel torbellino pasa y 
aquella fiebre de negocios se detiene un 
momento, no parece deba haber mayor 
apremio para lo de la vida normal del co-
mercio. 

Sin embargo, el carácter oficial de la 
Bolsa puede aconsejar que por razones ofi-
ciales y de cortesía ó etiqueta, suspendan 
sus reuniones ciertos dias en que acaso 
fuese perjudicial al comercio suspender sus 
operaciones. Por eso la Real orden de 25 de 

(1) C. de C. art . 67, 3." 



ARTÍCULOS 3 8 1 

Marzo de 1S39, expedida por el Ministerio 
de Hacienda, ha ordenado que «sólo en las 
fiestas de precepto establecidas por la Igle-
sia Católica, deje de haber en las Aduanas, 
oficinas y despacho»; más no así «en los 
dias de gala y fiesta nacional.« 

Dedúcese de todo lo expuesto, y sentiría-
mos haber omitido algún otro precedente 
interesante, que no es obvio lioy deslindar 
de los demás dias feriados, los inhábiles para 
las letras de cambio. Y quien dice para las 
letras de cambio, dice también para las li-
branzas, pagarés á la orden, cheque y demás 
documentos análogos, puesto que todos se 
rigen sobre el particular por unas mismas 
disposiciones (1). 

IV 

¿Son solamente inhábiles para el caso, 
como festivos, los de fiesta de precepto es-
tablecidos por la Iglesia Católica, como 
expresa esa Real orden de 18S9, que aunque 
no rija más que para la conducta de las ofi-
cinas de Aduanas, alguna relación guarda 

(1) C. de C. a r t í cu los 632, 542 y 543. 
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con la cuestión que debatimos, y que sienta 
una prescripoión casi idéntica á la que, si 
bien con carácter interino, lia establecido 
Baviera al admitir en 1830 la Le\' general 
alemana de cambio? (1). 

¿Absolutamente nada más que esos? Pues 
no son fiestas de precepto p;ira la Iglesia 
Católica, ni el Jueves ni el Viernes Santo, 
pues ni se halkin incluidos en el largo ca-
tálogo de la bula de Urbano VIII, Universa 
per orbeni, no son reputados tales por nin-
gún escritor moralista (2), ni están marca-
dos con el correspondiente signo en los Ca-
lendarios eclesiásticos para el régimen del 
culto en cada diócesis. Y el Jueves Santo, 
con todo, es en la opinión pública una de 
las ma3^ores solemnidades del año, uno de 
los tres jueves de grande veneración, que 

(1) «Ent re tan to no se publ ica u n a ley general 
sobre d ías fer iados , sólo se cons iderarán tales los de 
fiestas crist ianas.» 

(2) Leemos, por e jemplo , en el «Compsndi' . im 
Salmant isense. . . an t iu qnibi i t iny.-.teria prfecipua 
i iostraj salut is ce lebran ta r , esto non sint festivi, u t 
dies Gíeoíe D O D Ú U Í et Parasceves.» 
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dice la copla vulgar, y el Apiernes Santo lo 
hemos visto exceptuado para los efectos de 
vencimiento y protesto; por las leyes de los 
mismos paises protestantes, así ang-licanos, 
como luteranos y calvinistas. 

¿Los festivos de precepto en que no se 
puede trabajar ni están abiertos al giro los 
escritorios de los comcrciantes, seg'ún deta-
lla la Real orden de 1S46? ¿Y han de concu-
rrir ambas circunstancias copulativamente? 
Pues aquí donde escribimos, en Santiago, 
sus dos únicas grandes ferias, que tienen 
celebridad y atraen de todas partes inmenso 
concurso de compradores y vendedores, tie-
nen su núcleo principal en los días de la 
Ascensión y del Apóstol Santiago, fiestas 
ambas de precepto para todos los católicos 
en España, y en los que no se puede traba-
jar por lo tanto. Más por necesidades del 
movimiento mercantil que se deriva de la 
feria (y sabido es que las más renombradas 
ferias nacieron al calor y bajo la égida de 
la Iglesia, originándose de la aglomeración 
de fieles, atraídos por la piedad á un sitio 
de especial veneración religiosa), están en 
ellos abiertos, con la sanción legal que da 

1 
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la costumbre, tanto las tiendas todas, como 
los mismos escritorios de los comerciantes. 
¿Son hábiles, sin embargo, esos dos días 
para protestos? No creemos que ni uno solo 
se ha3^a intentado. Luego la aclaración de 
la Real orden de 1846, puesto caso que hu-
biésemos de atenernos á ella, deja en som-
bra de duda algunos casos. 

Cierto es que los comerciantes previso-
res sortean las dificultades de la práctica, 
presentando á la' aceptación las letras de 
que son tenedores, y cuyo término empieza 
á contarse desde la vista, de suerte que su 
vencimiento no se estrelle en alguno de 
esos días dudosos; pero sobre que no siem-
pre ni todos son tan avisados, hay situacio-
nes, cuando las letras vienen reventadas, 
en que no caben aplazamientos, modos 
de expedirse las letras (las • á día fijo, á 
fecha, etc.) en que no depende eludir la 
dificultad, del criterio ni de la voluntad del 
portador, sobre el que, sin embargo, han de 
pesar las responsabilidades de un protesto 
mal hecho. 
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V 

Quisiéramos haber llevado á los ánimos 
el convencimiento de que falta luz que ilu-
mine el asunto, y á comerciantes y á par-
ticulares (puesto que en la práctica de la 
vida, que se va mercantilizando cada vez 
más, solemos todos hacer uso de documen-
tes cambiales), les ilustre sobre sus dere-
chos y el procedimiento para hacerlos va-
ler, á fin de que no resulten gravemente 
perjudicados. 

No pedimos nada extraordinario ni da 
que no nos den ejemplo otras naciones, como 
hemos tenido buen cuidado de acotar. El 
mismo Congreso internacional de París, al 
estatuir en la forma que podía hacerlo, por 
vía de recomendación, sobre las letras de 
cambio, y adoptar el importante acuerdo 11, 
que por nota hemos transcrito, habla de 
domingos y días feriados legales, lo cual 
arranca de la suposición de que hay días 
que por ley están declarados feriados. 

Mas la palabra ley puede entenderse en 
un sentido lato, y comprender, además de 
las declaraciones del Poder legislativo, las 

2 5 T. V 

1 
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que, en uso de su potestad reglamentui-ia, 
dicte el Poder ejecutivo. Y como la que se 
refiera á determinar los días feriados no 
altera ninguna disposición legal, ni modi-
fica derechos, sino que se limita á desen-
volver, por medio de una regla general, el 
contenido de un precepto, cai^endo así den-
tro de la mencionada potestad reglamenta-
ria, entendemos bastante para el caso y aun 
preferible, como procedimiento más rápido 
y expedito, la publicación de un Decreto 
que la elaboración de una Le}"-, de suyo 
más lenta, y que tendría que complicarse 
con otros retoques del Código de Comercio, 
tan necesitado de ellos, pero que lian de 
provocar más amplias discusiones; y no es 
de presumir por las dificultades con que 
habría de tropezar se intente, como en 1850 
anunciaba Babiera, la ordenación de una 
ley general de fiestas que rija en todos los 
órdenes del Estado, así en lo mercantil, 
com.o en lo judicial, como en lo militar, 
como en lo administrativo, como en lo aca-
démico, que se gobiernan si es caso, cada 
cual por un calendario diferente. 

En vez de una definición ó fórmula ge-
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ncrica, como la de la Real orden de 1846, 
que siempre son ocasionadas á interpreta-
ciones varias, el decreto, para quitar toda 
duda, debe especificar, clara y taxativa-
mente, los días feriados, con relación al con-
trato de cambio, ora sean sólo los festivos 
de precepto religioso, ora también los en 
que vacan los tribunales y permanecen ce-
rradas las Bolsas de Comercio, si el Go-
bierno entiende que no son hábiles para 
vencimientos y protestos. 

Y para completar la obra, puesto que 
desde el Decreto pontificio de 2 de Mayo 
de 1867 sobre reducción de días festivos en 
los dominios de España, mandado observar 
por Real decreto de 26 de Junio siguiente, 
se lian suprimido como de g'uardar todas 
las fiestas patronales que no sean la del pa-
trono principal designado por la Santa Sede 
para cada diócesis, ó aquellas otras fiestas 
de las derogadas, que la misma Sede Apos-
tólica, á petición motivada de los respecti-
vos obispos, hubiese acordado establecer (1), 

(1) Ar ts . 4.° y 5." A consecuencia de lo d i spues to 
en P1 último, eu la diócesis de Santiago, por Rescr ip to 



3 8 8 OBRAS DE D. JOAQUÍN DIAZ DE RÁBAGO 

conviene se adicione el catálogo con la enu-
meración de las peculiares de las diferentes 
diócesis, para que los libradores al expedir 
las letras, los portadores al presentarlas á 
la aceptación ó al pago, y los notarios al 
protestarlas, sepan todos sobre el particu-
lar á que atenerse. 

Asunto es este que no se relaciona poco 
ni mucho con la política, y en el que espe-
ramos ser apoyados, cualquiera que sea el 
partido en que militen, por nuestros colegas 
de la prensa. Y de propósito, por ello, lo 
hemos desligado en absoluto de la cuestión 
del descanso dominical, hoy sobre el tapete, 
por no haber, desgraciadamente á nuestro 
juicio, completa unanimidad de pareceres 
sobre la unión en que tan de concierto se 
hallan los preceptos de la religión con las 
reglas de la higiene, las doctrinas de los 
hombres de ciencia con las reclamaciones 

de la Sagrada Congregación de Ri tos de 23 de Jul io 
de 1868, se res tablec ieron, como de precepto, las 
fes t iv idades de La Nat iv idad de San J u a n Bautis-
ta (24 de Junio) y la de la B. V. María (8 de Sep-
t iembre) . 
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de las clases obreras. Conste, sin embargo, 
de pasada, que en algunas leyes extranje-
ras sobre esta materia, aparecen especifi-
cados los días festivos en que, además de 
los domingos, se pi-ohibe el trabajo, (1) como 
nosotros proponemos respecto á los inhá-
biles para los efectos expresados del con-
trato de cambio. 

Nuestro pobre esfuerzo se vería coro-
nado del éxito, si las Cámaras de Comercio 
tomando de su mano asunto tan de su pe-
culiar competencia, se sirviesen, con todo 
el peso de su autoridad oficial y moral, 
hacer al Gobierno las oportunas peticiones. 

Febrero de 1892. 

(1) Si rvan de e jemplo la ley de de Septiem-
bre de 1872 del Cantón de Glaris, y la de 21 de No-
v iembre de 1887 del Cantón del Tessino, 





E L 1 . 0 D E : m a y o , 

Dia el de hoy de arrogante reto que en to-
dos los países industriales lanza al capital el 
trabajo, como si pudieran nunca en su con-
junto y en esa abstracción ser enemigos, en 
que se pone en cuestión en todas las nacio-
nes cultas, para arribar demolerlo y sus-
tituirlo por organizaciones fantásticas, el 
orden social existente, y en el que los Go-
biernos, arma al brazo, están apercibidos 
de antemano para proveer á la defensa del 
orden público en trance de peligro, es dia 
impropio para que puedan oírse voces des-
autorizadas y débiles cual la mia, que que-
daría ahogada y habría de perderse en el 
estruendo del oleaje popular, entre el bra-
mar de las pasiones que, con mal consejo, 
pueden desatarse, y quizás también entre 
el p;ivoroso íragor de aleves explosiones, 
que siembren, en derredor, el luto, la deso-

1 
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lílcion y la ruina, y que Dios aparte de este 
día en bien de la humanidad, en honra de 
Ü'LS clases obreras, para que prospere, con 
aplauso délos buenos, lo que haya de justo 
ó simplemente equitativo en sus reclama-
ciones, y para que la fiesta internacional 
del trabajo, fiesta de suyo alarmante, no se 
convierta en fiesta del Dahomey, celebrada 
con sacrificios humanos. 

Pero por encima de los más atronadores 
ecos de la tempestad social, y dominándo-
los, bien puede oirse la voz del actual Pontí-
fice, que es voz tanto de la Religión como de 
la Ciencia, de la autoridad más alta que en 
el orden moral se conoce en la tierra, y del 
que, en opinión del economista Leroy-
Beaulieu, ha contraído méritos bastantes 
para que, si fuese accesible á las distinciones 
humanas, pudiera ser elegido, por voto uná-
nime, miembro de la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas del Instituto de Francia. 

El 19 de Septiembre último, en la alocu-
ción dirigida á la gran peregrinación de 
obreros franceses, vertió estos notabilísimos 
conceptos: 

«Ya lo hemos dicho: hay que tener por 
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«cierto que la cuestión obrera y social no 
«hallará nunca su solución verdadera y 
«práctica en las leyes puramente civiles, ni 
«aún en las mejores. Esa solución está por 
»su naturaleza ligada á los preceptos de 
«perfecta justicia que reclaman que el sala-
»rio corresponda adecuadamente al trabajo. 
»Es, pues, del dominio de la conciencia, y 
nentraña responsabilidad ante Dios. Pero la 
«legislación humana, cuj^o único punto di-
«recto de mira son los actos exterio^^es del 
«hombre, no podría extenderse á la dirección 
«de las conciencias. La solución reclama 
«también el concurso de la caridad, que va 
«más allá que la justicia, y recuerda la co-
«mún dignidad de la naturaleza humana. 
v>Más sólo la religión posee el derecho de 
«imponer á las conciencias la justicia en su 
«perfección, y la caridad con todas sus ab-
«negaciones y sacriñcios.» 

Cuando á cualquiera parte que se con-
vierta, atónita, la mirada, ora hacia los 
Gobiernos con sus pretensiones cada vez 
más absorbentes, ora, con mayor motivo, 
hacia las aspiraciones y planes de solidari-
dad socialista^ vemos levantarse colosal el 
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espectro del Estado, poniendo su planta 
sobre la libertad humana, es bien recordar 
estas sublimes enseñanzas sobre la inefica-
cia de la le3' para resolver el más temeroso 
y complicado de los problemas contemporá-
neos, y, siquiera sea grito extraño de este 
dia, clamar desde las profundidades de la 
conciencia, reivindicando sus más sagrados 
fueros: ¡una y mil veces bendita la libertad! 

Mayo de 1892. 



C O N C E P C I Ó N A R E N A L 

No he tenido el honor de tratarla ni aún 
de conocerla de vista: no pueden influir así 
en mi juicio prevenciones benévolas de amis-
tad ó de favor recibido. 

.Mi estimación á la ilustre escritora, mi 
admiración por ella, se remontan á los más 
hermosos años de mi juventud. Treinta ó 
más ha que en reuniones de caridad á que 
3-0 asistía llevando allí para el socorro del 
menesteroso, m;ís que la ofrenda insignifi-
cante del dinero helado, la más valiosa del 
alma entusiasta y encendida, dilbase co-
mienzo á nuestras sesiones con la lectura 
reposada, para destilar una á una y pala-
dear aquellas dulcísimas palabras, de un 
capítulo del Manual del visitador del pobre, 
pequeño libro, escrito m;is con el corazón 
que con la mane, tan desnudo de pretensio-

Vi 
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nes literarias que ni siquiera se dedicó al 
público, pero que si no en filigranas de es-
tilo, que desdecirían de su objeto, abunda 
en imágenes enérgicas y vuelos atrevidos, 
igualado por muy pocos en elevación de 
pensamiento }' profundidad de sentimiento, 
no superado á mi entender por ningún otro 
en su género. 

Después he visto á doña Concepción Are-
nal asociarse á empresas científicas más 
arduas y adquirir celebridad tomar puesto 
entre los sabios de Europa. Pero á pesar de 
que los caminos que con felicidad y aplauso 
recorrió eran de mi especial predilección 
algunos, y por donde con mis débiles fuer-
zas la he seguido fatigosamente desde lejos, 
cuando pienso en ella, al evocar ahora su 
memoria, cual si la honda impresión de la 
mocedad se hubiese estampado indeleble-
mente en mi espíritu, no acierto, no me es 
posible desligar su recuerdo del librito hu-
milde en honor de los ungidos de la des-
gracia, que la autora nos dice haber escrito 
derramando lágrimas, con el generoso, con 
el santo fin de formar en derredor de los 
caidos como 7tn dique de caridad que les 
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ponga cí cubicrto de las oleadas de despre-
cio con que el mundo quiere derribarlos 
cada ves que intentan levantarse; y para 
que nadie —y así lo c i e r r a — d e largo 
por delante de la puerta del afligido; si 
dichoso, para ser bendecido; si infelis, 
para ser consolado. 

¡Qué el talento no tiene sexo! Por fortuna 
no es así, y bajo la corteza más ó menos 
transparente de la escritora, se descubre 
siempre algo de la naturaleza, tan rica en 
sentimientos, de la mujer. ¡Cuan hermoso 
que el talento dibuje la modalidad del sexo, 
y se ilumine con sus reflejos irrisados! Aque-
llas páginas conmovedoras del Visitador 
del pobre, aquellos menudísimos pormeno-
res en qtie se fija y á que desciende para 
ganar las simpatías del desgraciado, aque-
llas delicadezas de amor y pudores exquisi-
tos del sentimiento, ¿no denuncian, no re-
tratan de cuerpo entero á la mujer? Si la 
escritora valía mucho, ¿no debió aquella 
haber valido aún más? 

1 8 9 3 . 
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MPRÉSTITO N A B O N A 

Algunas líneas sobre el empréstito, el 
gran acontecimiento del día, me pide El 
Eco de Santiago... ¡Cómo escribirlas si no 
tengo manos más que para aplaudir!.... Un 
pensamiento siquiera... Pero si la cabeza no 
funciona á tanto latir el corazón... ¿Y qué 
vale más: decir, sin que sea novedad, que 
el empréstito ha sido el brillante alarde que 
ante Europa admirada, ha hecho España de 
sus fuerzas financieras, la hermosa y enér-
gica fórmula económica del patriotismo, la 
manifestación de la conciencia que nuestra 
nación tiene de sus deberes tradicionales y 
sus empeños de honor, de su fe en el éxito 
de los esfuerzos de su ejército, en el pro-
greso de las rentas públicas, en la realiza-
ción de los gloriosos destinos patrios; ó 
como el público de Madrid ante el cartel del 

1 
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Banco de España, como el presidente del 
Consejo de Ministros en el banquete con 
que el Banco celebraba el resultado, al en-
terarse pueblo y Gobierno de que la sus-
cripción rebasaba ya no la cantidad pedida, 
sino la total del empréstito, prorrumpir, 
condensando juicio y aplauso^ en un simple 
y sencillo, pero entusiasta, ardiente, deli-
rante ¡Viva España! 

Y si yo fuese Gobierno, si tuviera para 
ello personalidad, si pudiese invocar alguna 
representación de la patria, ¡con cuanta 
efusión no daría g-racias en su nombre, á los 
216 suscriptores que han elevado la suscrip-
ción en esta Sucursal del Banco, por encima 
de más de la mitad de las de España, á la 
considerable suma de 3.378.500 pesetas! 

Noviembre, 1896. 



EL JOBILÍO J U O I O Y [ L JOBILÍO C ñ l S I l l i O 

E1 Jubileo judaico fué una institución 
religiosa de pronunciado carácter social. El 
año quincuagésimo se perdonaban las deu-
das, se daba libertad á los escUivos israeli-
tas, los bienes raices revertían á las familias 
de sus antiguos poseedores. Era y se lla-
maba año de remisión, pero de remisión en 
el orden temporal. 

Cualquiera que sea el juicio que merezca s í,' 
y el entusiasmo con que se considere la 
hermosa trilogía económica religiosa for-
mada por el sábado, el año sabático y el 
año jubilar; cualquiera que sea el valor de 
las dudas que la escuela crftica racionalista 
haj^a suscitado sobre la realización histó-
rica de esta parte de la constitución mo-
saica, es innegable que el jubileo judaico 

26 T . V. 
Vi 
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liace muchos siglos que no ha tenido cum-
plimiento, y lo que es más importante, que 
no puede ya tenerlo con el giro que ha lle-
vado la civilización. Todas nuestras ideas é 
instituciones jurídicas sobre el régimen te-
rritorial y la libertad de la contratación, se 
oponen de medio á medio á esa resolución 
general cincuentenaria de los contratos. Las 
instituciones mosaicas, prescindiendo de las 
morales, todas eran ligurativas y respon-
dían á la índole especial y transitoria de 
esa nación, que no tuvo otra misión en la 
historia que preparar el advenimiento del 
Mesías. Llegada la plenitud de los tiempos, 
cumplidas una por una las profecías, res-
taurado en Jesucristo el orden alterado por 
la rebeldía paradisíaca, la nación judaica, 
como tal nación^ estaba demás en el mapa 
del mundo. Pocos años después de haberse 
consumado el gran sacrificio de la reden-
ción, se hundió en ruinas para no volver á 
levantarse jamás, lo que era alma, centro y 
símbolo de aquella nación, el segundo y 
tiltimo templo de la antigua ley. 

El jubileo cristiano, el Jubileo del año 
santo, es una institución puramente reli-
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giosa: se conmutan votos, se perdonan los 
pecados, se absuelve de censuras, se conce-
den las mayores indulgencias; es año de 
remisión, pero de remisión en el orden espi-
ritual. Tiene por objeto al hombre, como 
ser moral, tal cual es en todas las socieda-
des y á través de todos los siglos, con sus 
flaquezas y miserias, con sus temores y es-
peranzas, con las mil necesidades de esta 
pobre naturaleza caida. Y entre tanto haya 
pecadores en el mundo, corazones contritos 
y lágrimas de arrepentimiento, la Iglesia 
católica sentirá la necesidad de amor de 
derramar sobre los fieles atribulados ó se-
dientos, el raudal del inagotable depósito 
de sus gracias preciosísimas. 

Por eso, hoy como en el siglo xii, apesar 
de las vicisitudes profundas de los tiempos, 
no obstante haber cambiado todo, la orga-
nización política de las naciones, el estado 
jurídico del territorio y el social de los ha-
bitantes, los usos y costumbres, la cultura, 
las lenguas mismas que se hallaban enton-
ces en mantillas, cuanto se refiere al modo 
de ser del mundo civilizado, Compostela, 
en süs Años Santos, instituidos para siem-

1 
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pre por los Romanos Pontífices, es el centro 
religioso de gravedad de nuestra España, 
y el polo magnético de los anhelos de la 
cristiandad. 

El día 10 del séptimo mes del año cua-
dragésimo nono, las trompetas de Israel 
anunciaban la próxima entrada del año del 
jubileo, publicando remisión para todos los 
moradores de aquella tierra. 

Dentro de pocos días, en la tarde del 
31 de este mes, las campanas, echadas á 
vuelo, de todas las'iglesias de Santiago pre-
gonarán con sus lenguas de bronce, para 
que regocijada alabe á Dios toda la tierra, 
como canta el coro, que empieza el Año 
Santo de 1897, el jubileo plenísimo, el año 
de la santificación de las almas, el del jú-
bilo y del perdón. 

En Roma y en Santiago una puerta sim-
boliza el Año Santo. Leamos el rótulo de la 
de aquí: esta es la puerta del cielo. 

Diciembre, 1896. 



LA SUCURSAL DE SAITTIAGO 
-)tí 

Capital un día del antiguo reino de Galicia, 
tumba del i\póstol patrón de las Españas, 
asiento de una basílica que es la tercera del 
mundo en el orden de los privileg-ios, centro 
de saber científico y artístico, como que es 
apellidada la Atenas gallega, Santiago, la 
ciudad de los recuerdos históricos, de los 
monumentos del arte, de las casas blasona-
das, de todo lo que significa un pasado ilus-
tre, ha decaído de su antiguo esplendor, 
más que por la evolución de los tiempos 
que pudieran haber arrumbado, pero que 
han respetado sus grandezas, por los ren-
cores y miserias de la política, que la sacri-
ficaron cuando la división territorial civil, 
castigando en ello las opiniones afectas al 
antiguo régimen^ que en las clases elevadas 
de la población á la sazón dominaban. Ni el 
ser la segunda ciudad de Galicia, casi al 
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igual entonces de la primei'a en población, 
ni su posición geográfica y relieve topo-
gráfico del territorio, ni su importancia es-
tratégica, ni|el constituir el depósito general 
del comercio interior de Galicia, ni sus an-
tecedentes y circunstancias, fueron razones 
bastantes para declararla capital de una 
provincia, cuando lo había sido de un reino. 

Se le aplicó en todo su rigor la ley de sos-
pechosos, dándose el caso verdaderamente 
extraño y excepcional de ser la única ciu-
dad de España sede arzobispal y cabeza de 
distrito universitario, que no es capital de 
provincia. 

No hablemos de otros desprendimientos 
y pérdidas que ha sufrido en estos últimos 
años, en aras del espíritu de economías, y 
por ese criterio ciegamente igualitario con 
que el Estado, sin que en tesis general pueda 
por ello incriminársele, procede por reglas 
generales: la Audiencia de lo criminal, la 
Administración de rentas del partido que 
comprendía catorce subalternas y extendía 
su jurisdicción sobre once partidos judicia-
les, han desaparecido recientemente; y se 
ha quedado Santiago sin otros elementos 
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oficiales que los que representan sus esta-
blecimientos docentes. 

Sólo el Banco de España, con mirada 
más segura, había apreciado cuantos ele-
mentos particulares de riqueza, de vida 
mercantil propia, tiene esta ciudad y su 
territorio comercial, y antes de que hubiese 
completado la red de sus Sucursales, en las 
que es bien conste, en elogio del estable-
cimiento, ha empleado menos tiempo que 
para redondear la suya invirtiera el Banco 
de Francia, había acordado ya la creación 
de la Sucursal de Santiago. 

El 21 de Octubre de 1886, el que suscribe, 
como Director nombrado de la misma, tuvo 
el honor y la satisfacción vivísima de abrir-
la al público; pudiendo colegirse ya desde 
el primer momento que el Banco había obra-
do sabiamente, y que esta plaza, pese á su 
falta de enlace con la red general de vías 
férreas, medios potentísimos de circulación 
de las mercancías, reunía condiciones á 
propósito para que funcionase, con general 
provecho, una Sucursal de nuestro gran 
instituto de crédito. 

Con ser Galicia terreno propicio para el 
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establecimiento de las industrias, hállanse 
hoy por explotar sus importantes veneros 
de riqueza, que habrán de darle en el por-
venir la prosperidad en que florecen otras 
provincias. En el territorio á que extiende 
su radio de acción la Sucursal de Santiago, 
no funciona otra industria en grande— y no 
nos atrevemos á llamarla, en el galicismo 
corriente, gran industria por no reunir todos 
los caracteres típicos de tal— que la extrac-
tiva de la pesca y las ya fabriles de su sala-
zón y conserva. En la loc£ilidad de San-
tiago, la de curtidos, que en ella domina 
entre variedad de pequeñas industrias, no 
tiene proporciones bastantes para dar á esta 
población una fisonomía industrial. Su modo 
económico de ser lo saca principalmente del 
comercio que hace con la región central de 
Galicia y con el litoral marítimo vecino. 

Donde por falta de espíritu de empresa, 
proceda esta falta de la causa que quiera, 
la industria no cobra vuelo, es fuerza que 
los capitales tomen para su empleo otras 
direcciones. Hasta no hace mucho tiempo, 
la agricultura, la propiedad raiz y rentas 
territoriales fueron acá colocación de prefe-
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rencia, en armonía con la naturaleza del 
país, privilegiada por su clima para el cul-
tivo; pero en estos últimos años ha caido en 
desestima por efecto del envilecimiento de 
los precios de los granos, operado por la 
competencia extranjera, y de las plagas que 
han atacado ¿i algunos ramos de la produc-
ción agrícola. Hanse lanzado así los capita-
les, como inversión cómoda y lucrativa, á 
la adquisición de fondos públicos nacionales 
y extranjeros y valores similares, acciones 
del Banco de España, cédulas hipotecarias, 
acciones y obligaciones de las más acredi-
tadas Compañías ferrocarrileras, etc. De 
ahí la masa ingente de depósitos de estos 
efectos que encierra, como las de sus colin-
dantes, la Caja de esta Sucursal —compren-
didas las garantías, unos 21 millones de pe-
setas actualmente— y que esta masa venga 
creciendo 2 ó 3 millones de pesetas cada 
año; así como el número, en relación á la 
mayor parte de las Sucursales considerable, 
de acciones del Banco de España domicilia-
das en la de Santiago, más de 2.000; todo 
lo cual revela bien á las claras la forma 
que, al capitalizarse, reviste aquí el ahorro. 
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Por esa misma escasa amplitud de la 
iadustria, no es de extrañar falten los efec-
tos mercantiles á largo plazo que crea el 
comercio en favor de los industriales y que 
éstos suelen descontar en el Banco ó Sucur-
sal más inmediatos á sus fábricas y explota-
ciones. Los por esta Sucursal descontados 
son presentados por banqueros y comercian-
tes al por ma5ror y están expedidos á corto ó 
tienen andado el plazo: en 30 de Noviembre 
último, que es la fecha en que cerramos 
cuentas para los datos de este artículo, im-
portaban cerca de 1.900.000 pesetas. 

La circulación mercantil de plaza á plaza 
se verifica principalmente por medio de los 
documentos de cuenta corriente. Estas mon-
tan en el pasivo de la Sucursal un saldo 
diario que ha fluctuado el año actual entre 
dos millones y dos millones y medio de pe-
setas; y su movimiento, progresivamente 
mayor, se traduce, en los once meses corri-
dos, por la cifra de 42 millones de pesetas 
largos. Dicha cifra no comprende la cabal 
totalidad de aquel movimiento; pues desde 
que, para evitar el gravamen del timbre 
proporcional, ha sido sustituido el sistema 
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de las transferencias por el de los cheques 
nominativos, como éstos no se significan en 
la cuenta del que los cobra, y que la mayor 
parte de las veces destina su importe al 
pago de las atenciones cotidianas, dispen-
sándole del uso de talones, se sustraen así 
al encasillado de la estadística y reducen el 
movimiento aparente oficial de las cuen-
tas. Los cheques cobrados en dichos once 
meses pasan de 9 millones de pesetas. 

Las operaciones directas de crédito y 
que trazan el carácter de los Bancos de 
descuento no han cobrado en esta Sucursal 
todo el desarrollo de que son susceptibles. 
El dinero no escasea en esta plaza y se 
ofrece y obtiene en condiciones favorables. 
Falta de hábitos mercantiles, un concepto 
erróneo, pero respetable por lo pundono-
roso, del crédito, cohibe estampar ó recabar 
la firma sobre efectos que pudieran presen-
tarse á descuento y que serían desde luego 
admitidos, por la confianza que merecen los 
que apareciesen suscribiéndolos. Por eso 
se prefiere por este público el sistema de 
pignoraciones que, salvo excepciones más 
de precepto que de hecho, no requieren otra 



4 1 2 OBRAS DE D. JOAQUÍX DÍAZ DE RÁBAGO 

firma que la del que presenta los valores 
ofrecidos en garantía. 

Pero las operaciones de préstamo, y aun 
de rechazo las cuentas corrientes con ga-
rantía y crédito, encuentran aquí una limi-
tación fuerte, Existe en Santiago una acre-
ditada Caja de Ahorros-Monte de Piedad, 
que para dar empleo á los pequeños ahorros 
que afluyen á sus arcas y para los que no es 
derivativo bastante el préstamo sobre pren-
das, abre su mano, entre otras colocaciones, 
al préstamo sobre valores públicos en con-
diciones de plazo é interés más beneficiosas 
para el deudor que las establecidas por el 
Banco de España. Y claro es, que entre tanto 
tenga la Caja de Ahorros fondos disponi-
bles y destinados á esta operación, no ven-
drán los que los necesiten á tomarlos de la 
•Sucursal del Banco. 

Todo esto explica las cifras relativamente 
bajas que señalan la cuenta de descuentos 
sobre la plaza y la de préstamos en los once 
meses de este año á que venimos refirién-
donos: 907.000 pesetas de principal la pri-
mera y 142.000 la segunda. Los créditos han 
vuelto á tomar el incremento de años ante-
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riores, mientras no fueron contenidos por el 
alza del interés: 2.585.000 pesetas de princi-
pal en dicho período, cantidad que excede 
casi en millón y medio á la total del año 
último. 

Omitimos, en gracia á la breA^edad, otros 
pormenores no tan importantes. Por los que 
sin exageraciones ni atenuaciones hemos 
aducido, podrá venirse en conocimiento de 
que esta Sucursal, sin condiciones por ahora 
para descollar, figurando en primera ó se-
gunda línea, es en su modestia una de las 
de tercera categoría que cuentan con ele-
mentos de más vida propia. Su situación 
central y el excedente de su recaudación 
sobre sus pagos, la llaman á la función de 
proveedora de metálico á sus hermanas pró-
ximas, función que ha venido desempeñan-
do, sin que á este respecto hubiese tenido 
nunca necesidad del auxilio de éstas. 

La moralidad de la plaza — n o habrá 
necesidad de nombrar la cordura de su Con-
sejo de Administración— hace que perma-
nezca inmaculada y sin abrir la cuenta de 
valores en suspenso; y respecto al vigor de 
aquélla 3' su patriotismo, da cumplida cuanto 



4 1 4 OBRAS DE D. JOAQUÍX DÍAZ DE RÁBAGO 

gallarda prueba, la reciente suscripción á 
las obligaciones de Aduanas, que ascendió 
en esta Sucursal á la considerable suma 
de 3.378.500 pesetas, habiéndole sido adjudi-
cadas, en prorrateo, obligaciones por un 
valor nominal de 2.289.000, cuyo pago ha 
sido anticipado casi en totalidad. 

Tal es el presente. Es arriesgado seña-
lar la medida del porvenir; pero razonable 
creer, como en conformidad con las leccio-
nes sacadas del estudio de los fenómenos 
económicos, que al enlazarse Santiago por 
Norte y Sur por medio de vías férreas con 
el resto de la nación, acontecimiento que, 
si lejano en su primera parte, en estado de 
proyecto aún, está cercano en cuanto á la 
última, se modificará beneficiosamente su 
situación económica, fortaleciéndose las co-
rrientes mercantiles actuales ó determinán-
dose otras nuevas en su provecho, asegu-
rará Santiago una capitalidad de que no 
podrá despojarle la política, la de los inte-
reses de todo linaje. Entonces lucirán bellos 
días para esta Sucursal. 



(INÉDITO) 

1 Dolor, tú no eres uu mal! 

No maldigas tu suerte, oh tú que has 
gustado temprano la mirra de la aflicción. 
Esta mirra, amarga en los labios, pero cae 
sobre el corazón suave y perfumante, como 
caen sobre la tierra, al declinar la primave-
ra, las delicadas y mortecinas flores de la 
acacia. 

¡El dolor! Verdad que estremece su nom-
bre; pero has reflexionado alguna vez sobre 
el importante papel que desempeña en este 
mundo, llamado por todos los creyeyües 
mío y otro día, valle de lágrimas? ¿No has 
echado de ver que esa larga cadena de pa-
deceres que la desventurada raza de Adán 
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trabajosamente arrastra, es el principio de 
su sublimación y la tendencia más poética 
de su espíritu? 

Tan natural es al hombre el dolor que 
se diría ser su elemento (bien así como de 
los plateados pececillos lo son las salobres 
aguas de la mar) pues hasta las santas ale-
grías y los transportes puros del amor se 
traducen por lágrimas y suspiros. La risa 
humana pu ide ser contrahecha por el mono, 
pero el llanto se queda exclusivo patrimonio 
del hombre, en el que entra en posesión 
con la vida: acaba de nacer, ya con él sa-
luda al mundo. 

Mucho te resta aún que andar, viajero, y 
muchos sufrimientos que devorar. Más de 
una vez sentirás, como hoj^ arrasarse en 
agua tus ojos, al clavarse en tus pies los 
agudos guijarros del camino; pero ¿á quién 
puede hacérsele penoso el camino de la 
patria? 

El hombre, ese ser tan indolente cuando 
solo ante sí divisa alegres perspectivas, 
dice sentándose con molicie: bien me hallo 
aquí, ¿á que pasar más adelante? Pero ape-
nas ha pronunciado estas palabras cuando 
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ya la punzante espina del dolor viene á 
arrancarle de su inercia, recordándole que 
tiene el deber de perfeccionarse, de mar-
char adelante, adelante siempre. Gran for-
tuna es en nuestra actual degradación, que 
al cumplimiento de nuestros deberes sea-
mos impelidos por el aguijón de la nece-
sidad. 

No hay una afección cara al alma, de las 
que al hombre ennoblecen, que no contenga 
en su fondo abundante poso de amargura. 
¿Por ventura amar no es padecer? Aun en 
los cortos momentos de felicidad que da el 
amor, un pensamiento triste viene á arrugar 
nuestra frente, j es que el corazón queda-
mente se dice: ¡Diosmio! ¡si perdiese yo este 
bien!.... y luego, cuando el objeto querido 
peligra, ó la adversidad viene á empujarle 
con su pie ¡oh! entonces apesar de que apa-
recen'enjutos muchas veces nuestros ojos, y 
de que á cada paso interiormente gritamos, 
¡valor, corazon mió! ¡que de torturas, que 
de martirios no destrozan á este! 

Madres, que pasáis desveladas largas'no-
ches por el pensamiento sólo de que vues-
tro hijo puede enferm.ar; esposas que regáis 

27 T . V . 
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silenciosamente con lágrimas vuestra al-
mohada al observar el aspecto sombrío de 
vuestro marido, dormido después de un diade 
quebrantadores trabajos; vírgenes á quienes 
la liebre de la pasión ha marchitado las 
rosas de vuestras mejillas; vosotros, todos 
los que amáis, decid si amar es gozar ó pa-
decer. Y sin embargo ¡benditos sean tales 
padecimientos! porque si hay alguna cosa 
terrena que merezca bendecirse, esa es el 
amor. 

y si de la generalidad de los hombres pa-
samos á los héroes^ á los que hacen abnega-
ción de su vida y ahogan las más profundas 
emociones en aras de su noble fin, los qui-
lates del sufrir se aumentan porque herois-
mo supone sacrificio, y sacrificio intensísi-
mo dolor. 

Y si de la vida exterior, nos trasladamos 
á la vida íntima, á la vida religiosa, halla-
remos el dolor sentado en sus umbrales, ora 
en el Remordimiento, clavándose en el pecho 
las uñas; ora macerándose las carnes en la 
Penitencia; ya anhelando las afrentas, en la 
Humildad; ya en la Caridad, llorando con 
todos los que lloran. 
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Tiene un no sé que de individual y de 
egoista la alegría que rechaza involuntaria-
mente álos que la observan; mirárnosla in-
diferentes ó con reconcentrado odio y pro-
seguimos nuestra jornada. El dolor, en cam-
bio, tiene tanto de común y de magnético, 
que al contemplar á quien es de él víctima, 
irresistiblemente exclamamos: sufres, luego 
eres mi hermano, apóyate en mi hombro y 
caminaremos un rato juntos. Y esto, que aún 
los de más petrificados sentimientos dicen 
en circunstancias extraordinarias, es el.ex-
pontáneo é incesante grito de las almas de-
licadas, ángeles desterrados, que semejantes 
á la buena Madreselva que huye la vida 
risueila de los jardines para ir á abrazar y 
á regocijar con su perfumado aliento las 
paredes viejecitas y abatidas, buscan siem-
pre exLStencias apenadas á que dar consue-
lo, lágrimas que enjugar, y desesperaciones 
que trocar en esperanzas. 

Es que el dolor tiene también su volup-
tuosidad. No hablo de esa fruición horrible 
con que á veces, en el colmo de la amargu-
ra, nos desgarramos las sangrientas heridas 
del corazón para sondear toda la profundi-
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dad de nuestro infortunio; sino de ese dulce 
goce que el alma experimenta al anegarse 
voluntariamente en las aguas de una suaví-
sima pena; la melancolía, privilegio de las 
naturalezas poéticas y ricas en sentimiento. 
Por esto nos placen las solitarias pardas 
ruinas, pobladas en otro tiempo por gene-
raciones en las que rebosaban los encantos 
de la vida, y hoy habitación del deforme 
murciélago y del lagarto que saca recelosa-
mente por entre dos piedras su abigarrada 
cabeza; por esto nos agrada la noche con sus 
sombras misteriosas, sus rumores vagos y 
sus estrellas que parecen decirnos en su pe-
netrante mirada: «ven». Por esto nos atrae 
el incomensurable y sombrío océano, y al 
divisar en lontananza aquella ligera bruma 
en la que el agua y el cielo se confunden, 
quisiéramos tener las alas de la gaviota que 
graznando siniestramente cruza por sobre 
nuestra cabeza, velocísima los aires para 
volar allá, muy allá, al piélago del infinito, 
donde tantos seres queridos nos esperan. 

Nuestra imaginación cabalgando en la 
melancolía se adelanta á más, y para acre-
centar la impresión que nos causan las esce-
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lias bellas de la naturaleza pretende que 
nos cuentan dolorosas historias. Así^ para 
nosotros llora el Sauce, mueve tristemente 
el Pino su verde cabellera y gimen todos los 
árboles cuando el viento agita sus hojas; 
suspiran las auras, corren quejándose las 
aguas del arroyuelo, y son ahogados sollo-
zos ó gritos arrancados en el paroxismo del 
dolor, el sordo estruendo de las olas; y esa 
Luna tan pálida, tan melancólica, que tan 
calladamente camina, nos la representamos 
como una de esas vírgenes de las leyendas 
del Norte, que envuelta en su blanca mor-
taja se desliza del sepulcro para depositar 
sobre la frente de su dormido amante el 
casto y helado beso de la muerte; ó como 
una acongojada esposa que en el silencio 
de la noche eleva á Dios desgarradora ple-
garia, mientras que su esposo, el ardiente 
Sol^ se entrega á locos devaneos en los pala-
cios del mar. 

Y lo que á los espectáculos de la natu-
raleza pedimos, queremos que nos lo cante 
el Poeta, decretando sólo la corona de laurel 
al que hace vibrar dolorosamente todas las 
fibras de nuestro corazón al compás de los 
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acentos quejumbrosos de su lira. E iguales 
sino mayores son nuestras exigencias res-
pecto á la Música. Prestamos por algunos 
instantes atención á las cadencias bullicio-
sas en que prorrumpe el placer, pero no nos 
cansamos nunca de oir esas notas vagas, 
trémulas, palpitantes, secreto de los gran-
des artistas que'parece han adivinado como 
gemiría el alma, libre de las ligaduras de la 
carne. 

Cuando el Estío ha envuelto á la tierra 
durante muchos días, en su manto de fuego, 
las flores del campo al contacto de las abra-
sadoras caricias del sol desfallecen é incli-
nan lánguidas al suelo su cabeza; sus co-
lores se han apagado, sus aromas extingui-
do agostado también la miel que afanosas 
buscaban antes en su cáliz las abejas. De 
repente nubes preñadas de desolación ganan 
ceñudas todo el horizonte. ¡Pobrecitas flores! 
¿Qué vá á ser de vosotras y como resistiréis 
débiles y marchitas el violento embate de 
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la tempestad que amenaza remover toda la 
tierra?.... Más la tempestad JM pasó y ¡oh 
prodigio! aquellas florecillas tan abatidas 
poco ha, se han reanimado recobrando la 
brillantez de sus colores y bañadas aún en 
lágrimas, pero sonrientes, alzan la frente al 
Cielo enviándole la oración de sus perfumes. 
Tal es la alegoría del hombre. Los placeres, 
apegándole á la tierra, debilitan y enferman 
su carácter; para vigorizarlo es necesario 
que el vendabal del infortunio le azote, que 
temple su alma en la fragua del dolor, de la 
que saldrá más viril y más pura. Mirad en-
tonces á lo alto de donde toda fortaleza 
viene, y no se doblegará ya bajo el peso de 
las cotidianas contrariedades de nuestra 
mísera existencia. ... 





¡DIOS TE S A L V E ! 

(IXÉDITO) 

Dios te Salve, Madre amorosísima, dulce 
•virgen María. 

Gimiendo y llorando,yo, desventurado 
descendiente de Eva, por ti suspiro y pongo 
en tí mi confianza que eres la Abogada de 
los hombres, el auxilio de los cristianos, 
refugio de todo pecador. 

Cuando en el principio de los dias, ya 
conturbada la naturaleza por el crimen ne-
fando de nuestros primeros padres, iban 
estos á ser expulsados para siempre del 
Edén de las delicias, en virtud de la sen-
tencia de Aquel ^qice es poderoso y Santo 
sti nombre''^, temible sentencia que nosotros, 
míseros desterrados á este valle de lágri-
mas venimos cumpliendo, ya se apareció 
vuestra purísima imagen á los primitivos 
reos, como iris de paz, prenda de ventura, 
lucero de la mañana que sale de entre os-
curecidas nubes. Desde entonces todos los 
Profetas os han anunciado, todos los Pa-
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triarcas bendecido, todo el pueblo de Israel 
anhelado aquellos tiempos en que más her-
mosa que el Sol y la ordenación de las es-
trellas, os alzaríais radiante sobre las gene-
raciones humanas que os proclamarían 
Bienaventurada, como se alsa el cedro 
sobre el Líbano, la palmera en Cades, y el 
ciprés en el monte Sion. Habéis preferido, 
empero, semejante á la perfumada violenta, 
ó al blanco lirio de los valles, vivir humilde 
y escondida una vida sin hechos, apartán-
doos del hijo que tanto amabais, en las horas 
de la prosperidad y en que un pueblo gozoso 
gritaba «bendito el que viene en nombre del 
Señor,V para muy pronto afligida madre, 
oir su último testamento de amor, y recoger 
su postrer suspiro, cuando cárdeno del pa-
decer, espiraba en una Cruz, hasta de sus 
discípulos abandonado. Aun ahora pasáis 
silenciosamente por delante de los podero-
sos, de los grandes de la tierra, de los que 
beben, coronada de rosas, la copa de la fe-
licidad, y vais á conversar en amor con los 
pequeños, con los humildes, con los que 
sufren toda clase de sufrimientos. 

Así, cuando el infeliz navegante ve arre-
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molinarse iracundas, alrededor de su rota 
embarcación, las entumecidas olas, ó vio-
lentamente abatirse, como para formar pro-
funda 5' dilatada huesa; y oye sólo el rechi-
nar de las cuerdas, los bramidos del viento 
y el hervor de las aguas; y con la frente ba-
ñada del sudor del trabajo y del espanto, de 
lo más íntimo de sus entrañas con anhelo os 
llama, buscando en vos su tabla de salva-
ción: entonces, Estrella de los mares, man-
dáis á los vientos que callen, y á las ondas 
que rueden mansamente y á las nubes que 
despavoridas huyan, y obediente á vuestra 
voz la naturaleza, vuelve á reinar la calma 
en el Océano y en el pecho del antes atri-
bulado marinero. —Yo también soy débil 
barquilla que navega sin rumbo el tempes-
tuoso mar de la vida y que acaso haga zo-
zobrar el oleage de las pasiones humanas 
que, ahullando, vienen á estrellarse contra 
mi ñaco corazón. 

Por esto, madre mia, yo acudo á vos. 
Atiéndeme, consuélame, aliéntame, for-

tifícame. 
Así, cuando el piadoso peregrino extra-

viado al fin de una larga y dificultosa jor-
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nada observa como melancólica y apresura-
damente se hunde el Sol en el ocaso, sin que 
la más leve columna de humo, que buscan 
sus ojos azorados, le revele la huella de una 
habitación del hombre bajo cuyo techo 
pueda descansar durante la noche que se 
adelanta, y cree oir ya en su amedrentada 
fantasía el rugido de las fieras que se apres-
tan á salir de sus negros antros, y eleva sus 
ojos suplicantes al cielo dirigiéndose á vos 
en corta pero fervorosa plegaria: entonces, 
más con el alma que con el oido, escucha 
claro, sonoro, vibrante el toque de la Ora-
ción de la tarde que suena en la invisible 
Iglesia vecina, y postradas en tierra ambas 
rodillas, serena ya su frente, os saluda, ¡oh 
poderosa Virgen del Socorro! como el Angel 
en Nazareth os saludó. — Yo también soy 
fatigado viajero que hace penosamente la 
larga peregrinación á su patria, y algunas 
veces siento tanto cansancio, tanto, Señora, 
que después de procurar en vano atravesar 
con mi mirada los turbios horizontes del 
porvenir, me dejo caer tristemente en la 
primera piedra del camino, presa de des-
aliento el alma. 
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Atiéndeme^ consuélame, aliéntame, for-
tifícame. 

Así, cuando el apenado labrador ve agos-
tados por un inclemente sol sus campos, 
sus campos que debían alimentar á la que-
rida esposa y á los hijos del alma, y al negro 
espectro de la miseria cernerse siniestra-
mente sobre su pobre cabaña, y acude, con-
fiado, á vos, en piadosa rogativa; entonces, 
nubecilla del Carmelo^ enviáis rocíos blan-
dos ó benéficas lluvias, que le restituyen la 
perdida alegría y hacen que la tierra se 
adorne con la pompa de sus flores y de sus 
frutos.—También el abrasador aliento mun-
danal, al pasar sobre ellas, ha marchitado 
las hermosas fiorecillas que tan cariñosa-
mente yo cuidaba, ¡mis pobres ilusiones! 

Atiéndeme, consuélame, aliéntame, for-
tifícame. 

¡Virgen de Sión! ¿Qué presente os dedi-
caré digno de una Reina, digno de vos? En-
fermo y dolorido está mi corazón, pero es lo 
mejor que poseo, j os lo ofrezco con amor. 
¡Qué nunca arda en él un fuego impuro, sino 
que en él germine, expontánea y vigorosa, 
la fecunda semilla de todas las virtudes! ¡Oh! 
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entonces yo os haría de ellas un ramillete 
de suavísimo perfume y lo depositaría en 
vuestro altar. ¡Sed para mí madre! que así 
como el tímido é inocente niño cuando el 
espanto se apodera de él, murmura instin-
tivamente el nombre de «madre» y huA-e 
precipitado á esconder su cabeza en el amo-
roso seno de la que le dió el ser, yo en esos 
terrores y en esas angustias de la carne que 
tan frecuentemente conturban el pecho del 
hombre, también pronunciaré vuestro nom-
bre, el nombre de ]^Iaría más dulce que los 
panales de la miel, y ansioso correré á ocul-
tarme bajo vuestro inmaculado manto y 
clamaré tiernamente á vos diciendo: rni-
rame con piedad, no me abandones, madre 
mía. No me abandones, sobre todo, cuando 
sentada á la cabecera de mi lecho empiece 
á entonar la Muerte su lúgubre cantar. 
;Quién me rechazará de la Jerusalém celes-
tial, si entro en ella asido de vuestra mano? 

¡Salud de los enfermos, consuelo de los 
atiigidos, esperanza nuestra. Dios te Salve! 

FIN DEL TOMO QUINTO. 
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